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Y LA UNIVERSIDAD 
"Monseñor Escrivá de Bala­

g1uer se haibía preparad.o e·n la 
Universidad y siempre se ha 
sentido universitario. Después de 
cursar el Bachillerato, había he­
dho en Zar.agoza los estudios de 
Derec'ho en la Universi·dad y los 
eclesiásticos q·ue le preparaban 
para e·I sa·cerdocio. Sin salir d'e 
Zaragoza, ejerció como profesor 
de Derecho ·Roma.no y más tar­
de hizo lo ¡propio en Madrid, a 
dond'e se trasladó .para realizar 
el Doctorado civil. Al estable­
cerse más tarde la :E,scuela Ofi­
cial del Periodismo, prestó tam-
1bién a ella su· colaboración' do­
cente. Siempre se sintió sacer­
dote de Jes·ucristo, pero ta:m­
'bién un genuino ·un·iversitario, 
que alcanzó el Doctoraido de 
Derec1ho en Madrid, luego el de 
Teología en Ro1ma, más adelan­
te el Doctorado honoris ca1usa 
en Historia por s·u entrañ.able­
mente querida Universidad de 
Zaragoza. Su a1m·or a la Uni­
versidad y su condición ·un·iver­
sitaria quedan ta1mlbién de ma­
nifiesto en su función como Gran 
CanciHer en esta Universidad 
de Navarra y en la Universidad 
de Piura (Perú)". 

(Del discurso del Rector Magnífico de la Universi­
dad de Navarra durante el acto en Memoria de 
Monseñor Escrivá de Balaguer) . 

Las páginas que siguen quie­
ren ser un recuerdo entrañable 
de la figura del Fundador y 
Primer Gran1 Canciller d'e la Uni­
versidad. Se han recogido textos 
y fotos, ya publicados, que1 de 
alg·una manera reflejan su fe­
cundísima aportación a la insti­
tución universitaria. 
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LA UNIVERSIDAD AL SERVICIO 
DE LA SOCIEDAD ACTUAL 

• ;Reproducción parcial de u'na entre1vista 

Balag·uer sobre. temas universitarios y 

concedida 

publicada 

por Mons. 

en "Gaceta 

Escrivá de 

U1n,iversitari a" 

-Monseñor, desearíamos que nos difera cuáles 
son, a su fuiclo, los fines esenciales de la Univer­
sidad; y en qué términos sitúa la enseñanza de la 
relhdón dentro de los estudios universitarios. 

La Universidad -lo sabéis, porque lo estáis viviendo 
o, lo deseáis vivir- debe contribuir desde una posición 
de primera importancia, al progreso humano. Como los 
problemas planteados en la vida de los pueblos son 
múltiples y complejos -espirituales, culturales, sociales, 
económicos, etcétera-, la formación que debe impartir 
la Universidad ha de abarcar todos estos aspectos. 

No basta el deseo de querer trabajar por el bien co­
. mún; el camino, para que este deseo sea eficaz, es 
formar hombres y muieres capaces de conseguir una 
buena preparación, y capaces de dar a los demás el fruto 
de esa plenitud que han alcanzado. 

La religión es la mayor rebelión del hombre que no 
quiere vivir como una bestia, que no se conforma -que 
Po se aquieta- si no trata v conoce al Creador: el 
estudio de la religión es una necesidad fundamental. Un 
hombre aue carezca de formación religiosa no está com­
pletamente forI!lad~. Por esd la religión debe estar pre­
sente en la Umvers1dad; y ha de enseñarse a un mvel 
superior, científico, de buena teología. Una Universidad 
de la que la religión está ausente. es una Universidad 
incompleta: porque ignora una dimensión fundamental 
de la persona humana, que no excluye -sino que exige­
las· demás dimensiones. 

De· otra parte nadie. puede violar la libertad de las 
conciencias: la enseñanza de la religión ha de ser libre 
aunque el cristiano sabe que, si quiere ser coherente 
con su fe, tiene obligación grave de formarse bien en 
ese terreno .. que na de poseer -por- tanto- una cultura 
religiosa, doctrina, para poder vivir ·de ella v para poder 
ser testimonio d~ Cristo con el ejemplo y con la' palabra. 

-En esta etapa histórica preocupa singularmente 
la democractización de la enseñanza, su accesibili­
dad a todas las clases sociales, y no se concibe la 
institución universitaria sin una proyección o fun­
ción social. ;En qué sentido entiende usted esta de­
mocratización v cómo puede cumplir la Universidad 
su función social? 

Es necesario que la Universidad forme a los estu­
diantes en uria mentalidad de serv1c10: servicw a la 
sociedad, promoviendo el bien común con su traba jo 
profesional y con su actuación cívica. Los universitarios 
necesitan ser responsables. tener una sana inquietud 
por los problemas de los demás v un espíritu generoso 
que les lleve a enfrentarse con estos problemas, y a 
procurar encontrar la mejor solución. Dar al estudiante 
todo eso es tarea de la Universidad. 

Cuantos reúnan condiciones de capacidad deben tener 
acceso a los estudios superiores, sea cualquiera su ori­
gen social. sus medios económicos, su raza o su reli­
gión. Mientras existan barreras en este sentido. la de­
mocratización de la enseñanza será sólo una frase vacía. 

En una palabra. la Universidad debe estar abierta a 
todos v. por otra parte. debe formar a sus estudiantes 
para que su futuro traba io profesional esté al servicio 
de todos. 
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e Es necesario que la Universi­
dad' forme a los estudian·tes 
en una ,mentalidad de ser­
vido. 

e La libertad de· enseñanza no 
es sino un aspecto de la 
libertad en general. 

-Frente a la actualidad socio-política de nuestro 
país v de los demás, frente a la guerra, a la injus­
ticia o a la opresión, ;qué ·responsabilidad atribuye 
a Ja Universidad como corporación, a los profesores, 
a los alumnos? ;Puede la Universidad, en cualquier 
caso, admitir dentro de su recinto el desarrollo de 
actividades políticas por parte de estudiantes v pro­
fesores? 

Antes de nada, quiero decir que en esta conversación 
estoy .expresando una opinión, la mía, la de. una per­
son? que desde los dieciséis años -ahora tengo sesenta 
v cmco- no ha perdido el contacto con la Universidad. 
Expongo mí 'muu.o personal ae. ver esta cuestión~- no el 
modo de ver del Opus Dei, que en todas las cosas 
temporales y discutibles no quiere ni puede tener op­
ción alguna -cada socio de la Obra tiene y expresa 
libremente iU propio parecer uersonal, del que se hace 
también personalmente responsable--, va que el fin del 
Opus Dei es exclusivamente espiritual. 

Volviendo a vuestra pregunta, me parece que sería 
preciso, en primer lugar, ponerse de acuerdo sobre lo 
que significa política. Si por política se entiende intere· 
sarse y trabajar en favor de la paz, de la! justicia social, 
de la libertad de todos. en ese caso, todos en la Univer­
sidad, y la Universidad como corporación, tienen obli­
gación de sentir esos ideales v de fomentar la preocu­
pación por resolver los grandes problemas de la vida 
humana. 

Si. por política se entiende, en cambio, la solución 
concreta a un determinado problema, al lado de otras 
soluciones posibles v legítimas, en concurrencia con los 
que sostienen lo contrario, pienso que la Universidad 
no es la sede que hava de decidir sobre esto. 

La Universidad es el lugar para prepararse a dar so­
luciones a esos problemas; es la casa común, lugar de 
estudio v de amistad; lugar donde deben convivir en 
paz personas de las diversas tendencias que, en cada 
momento, sean expresiones del legítimo pluralismo que 
en la sociedad existe. 

-Si las circunstancias políticas de un país llega­
ran a tal situación que un universitario -profesor, 
alumno- estimara en conciencia preferible politizar 
la Universidad, por carecer de medios lf~itos para 
evitar el mal general de la nación, ;podria, en uso 
de su libertad, hacerlo? 

Si en un país no existiese la más mínima libertad po· 
lítica. quizá se produciría una desnaturalización de la 
Universidad que, dejando de ser la casa común se con­
verriría en campo de batalla de facciones opuestas. 

Pienso, no obstante. que sería nreferible dedicar esós 
años a una preparación seria. a formar una mentalidad 
social, para que los que luego manden -los que ahora 
estudian- no caigan en esa aversión a la libertad ner· 
sonal, que es verdaderamente al.go patológico. Si la Uni­
ver~idad se convierte e!l el aula donde se debaten y 
deciden problemas 'POlít1cos, concretos. es fácil que se 
Pierda la serenidad académica v que los estudiantes se 
formen en un espíritu de partidismo· de esa manera 
la Universidad v el país arrastrarán 'siempre ese mai 
crónico del totalitarismo, sea del signo que sea. 

Quede claro que, al decir que la Universidad no es el 
lugar para la política, no excluyo, sino que deseo un 
ca1;1c~, normal, para todos los ciudadanos. Aunqué mi 
opm1_on S!Jbre este p~ntC! .es muv concreta, no quiero 
anadir mas. porque m1 m1s1ón no es política sino sacer­
dotal. Lo que os digo es algQ de lo que me corresponde 
hablar. Poro11e me considero universitario: v todo lo 
qµe s~ refiere a la Universida,d. me apasiona. No hago. 
m qmyro. m puedo hacer Pohtica: Pero mi mentalidad 
de 1unsta V de teólogo -mi fe cristiana también- me 
llevan a estar siempre al lado de la legítima libertad 
de todos los hombres. 

Nadie puede pretender en cuestiones temnorales im­
poner dogmas que no existen. Ante un problema con· 
creta, sea cual sea. la solución es: estudiarlo bien v 
después. actuar en conciencia . con libertad personal y 
con responsabilidad también personal. 

-;En qué sentido entiende usted la libertad de 
enseñanza v en qué condiciones la considera necesa­
ria? En este sentido, ;qué atribuciones deben reser­
vars~ al Estado en materia de enseñanza sunerior? 
¿Estima usted que la autonomía es un principio bá­
"Sico para la organización de la Universidad? ;Podría 
apuntamos las · líneas maestras en las que ha de 
fundarse el sistema autonómico? 

. La libertad de enseñanza no es sino un aspecto de la 
hbert~d en general. Considero la libertad personal ne­
cesaria para todos y en todo lo moralmente lícito. Li­
bertad de enseñanza, por tanto, en todos los niveles v 

e La U'niversidad de Navarra 
ha s·ervido también para dar 
cauce a la ayudia de tantas 
personas que ven en l·os es­
tudios univeirsitarios una 'ba­
se fun·damental del progre­
so d:el país. 

para todas las personas. Es decir, que toda persona o 
asociación capacitada, tenga la posibilidad de fundá:r 
centros de enseñanza en igualdad de condiciones v sin 
trabas innecesarias. 

La función del Estado depende de la situación social: 
es distinta· en Alemania o en Inglaterra, en Japón o en 
Estados Unidos, por citar países con estructuras educa­
cionales ml.iv diversas .. El Estado tiene evidentes fun­
ciones de promoción, de control, de vigilancia. Y eso 
exige igualdad de oportunidades entre la iniciativa pri­
vada y la del Estado: vigilar no es poner obstáculos, 
ni impedir o coartar la libertad. 

Por eso considero necesaria la autonomía docente: au­
tonomía es otra manera de decir libertad de enseñanza. 
La Universidad, como corporación, ha de tener la inde­
pendencia de un órgano en un cuerpo vivo: libertad, den­
tro de su tarea específica ert favor del ·bien común. 

Algunas manifestaciones, para la efectiva realización 
de esta autonomía. pueden ser: libertad de elección del 
profesorado y de los administradores: libertad para esta­
blecer los nlanes de estudio; posibilidad de formar su 
patrimonio v de administrarlo. En una palabra, todas 
las condiciones necesarias para que la Universidad goce 
de vida propia. Teniendo esta vida propia, sabrá darla, 
en bien de la sociedad entera. 

--Como Gran Cancille;: de la Universidad de Na­
varra, desearíamos que nos hablara de los princi­
pios que le insniraron al fundarla v de su sismifi­
cación actual dentro del marco de la Universidad 
española. 

La Universidad de Navarra surgió en 1952 -después 
de rezar durante años: siento alegría al decirlo- con 
la ilusión de dar vida a una institución universitaria, en 
la que CUaiaran los ideales culturales Y apostólicos ae 
un grupo de profesores que sentían con hondura el 
quehacer docente. Aspiraba entonces -v aspira ahora­ª contribuir. codo con codo con las demás universidades , 
a solucionar .un grave, problema educativo: el de España 
y el de otros muchos países, que necesitan hombres 
bien preparados para construir una sociedad, más justa. 

Cuando fue ·fundada. los que la iniciaron no eran 
unos extraños a la Universidad española : eran profeso­
res que se habían formado y habían eiercido su magis­
terio en Madrid. Barcelona. Sevilla. Santiago, Granada 
y en tantas otras universidades. Esta colaboración es­
trectt. -me atrevería a decir que más estrecha qué- la 
Que tienen entre sí universidades incluso vecinas- se 
ha continuado: hay frecuentes intercambios v visitas de 
profesores, congresos nacionales en los que se trabaja 
al unísono, etc. El mismo contacto se ha ma!ltenido y 
se mantiene con las mejores universidades de otros 
países: el actual nombramiento de doctores honoris 
causa a profesores de la Sorbona, Harvard, Coimbra, 
Munich y Lovaina: lo confirma. 

La Universidad de Navarra ha servido también para 
dar cauce a la ayuda de tantas personas que . ven en 
los estudios universitarios una base fundamental del 
progreso del país, cuando están abiertos a todos los que 
merecen estudiar, sean cuales fuesen sus recursos eco­
nómicos. ·Es una realidad la Asociación de Amigos de la 
Universidad de Navarra que, con su aportación gene· 
rosa, ha conseguido va distribuiJ' un elevado número de 
becas o bolsas de estudio. Este número aumentará cada 
vez más, como aumentará la afluencia de estudiantes 
afroasiáticos v latinoamericanos. · 
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Santa Misa en la de Pampfona 

Octubre de. 1960 

EL ESTUDIO GENERAL DE NAVARRA ELEVADO 
AL RANGO· DE UNIVERSIDAD 
Y MONSEÑOR ESCRIVA DE BALAGUER 
. NOMBRADO SU PRIMER GRAN CANCILLER 

16 

Ministro de Justida: 

La gloriosa estirpe de las Universi .. 
dades españolas celebra con alborozo 
el nacimiento de una nueva Univer­
sidad. 

Vicepre-sidente de fo Diputación 
Foral de Navarra: 

Creo obHg,ado testiimoniar, en este 
momento, el profundo agradeci·miento 
de Navarra a Mons. Escrivá de Ba­
laguer por los inaprecia·bl,es beneficios 
a ella dispensados. 

N:uncio de Su S•ontidad: 

Mons. ·Escrivá de Balag'uer ha sido 
el instru·mento de la Providencia y 
el artífice genial para la realización 
de este monu·mento cultural. 

A1zobispo de. Pamplona: 

La Hist>oria futura de la 
de España verá colocado a 
Escrivá de Balag1uer en la 
los grandes fund'adores. 

Iglesia y 
Monseñor 
línea de 

Pamplona, desde 1la vís­
pera, se hallaba engalanada 
con banderas y las tunas 
universitarias llenaban de 
iuvenil alegría el ambiente 
de la ciudad. 

El 25 de octubre, desde la 
sede de la Facultad de De· 
recho en el Museo de Nava· 
rra, el corte_io académico, 
integrado por el claustro de 
profesores del Estudio Ge· 
nerál de Navarra, los repre· 
sentantes de las otras Uní· 
versidades españólas y el 
Ayuntamiento en Corpora­
ción, después de recorrer 
las calles de los antiguos 
burgos de San Cernin v de 
la Navarrería, llegó a las 
diez v media, al atrio de la 
Catedral. Ante la fachada 
neoclásica, dd severa v equi· 
.librada arquitectura, tuvo 
lugar la recepción de las 
autoridades e invitados. 

Minutos antes de las on· 
ce, llegó, procedente de Vi· 
toria, el Ministro de Justi­
cia, Excmo. Sr. D. Antonio 
Iturnrendi, 'que ostentaba la 
representación de S. E. el 
Jef11 del Estado. Una vez re· 
vistadas las tropas que le 
rindieron honores, penetró 
en el int_erior del templo. 

A continuación dio co· 
mienzo la Misa del Espíritu 
Santo, oficiada en el Altar 
Mavor, ante la ·imagen de 
Santa María la Real, por el 
Arzobispo de Pamplona, 
Dr. D. Enrique Delgado. 

El presbiterio estaba ocu· 
pado por las autoridades 
eclesiásticas v civiles. Al 
pie del mi~mo, se situaron 
el Gran Canciller, los repre· 
iSentantes de las Universir 
dádes españolas v. en torno 
al magnífico sepulcro de 
Carlos 111 el Noble, el claus· 
tro de profesores. 

Durante la ceremonia, el 
Orfeón Pamplonés interpre­
tó . diversas composiciones 
polifónicas. 

Terminada la Santa Misa, 
las autoridades y el cortejo 
académico se trasladaron, a 
través del claustro, al anti· 
guo Refectorio de la Cate· 
dral, donde iba a celebrarse 
el solemne acto académico 
de la proclamación del Es· 
tudio General de Navarra 
como Universidad. 

El interior de la espléndi· 
da sala, obra de urincipios 
del siglo XIV, ofrecía un 
brillantísimo aspecto. Los 
invitados v la :representar 
ción de los alumnos del Es" 
tudio llenaban por comple­
to el salón, en el que se ha· 
bía disuuesto un estrado pa· 
ra las autoridades v una 
tribuna para el uúbllco. 

Abrió el acto el Secreta­
rio del Estudio General, 
Prof. Paniagua, que dio lec· 
tura a algunos de los innu· 
merables telegramas y car· 
tas de adhesión recibidos. 

A continuación, el Nuncio 
de Su Santidad, Mons. An· 
toniutti, pronunció un bre­
ve discurso en el que se re· 
firió a Mons. Escrivá de Ba 
laguer como «el instnunen· 
to de la Providencia y el 
artífice genial para la rea· 
lización de este monumento 
cultural» que «dirige de un 
modo visible a los ilustres 
profesores v esclarecidos 
alw:nnos por el camino que 
tii.n sabiamente ha trazado 
V que es nor~ de vida, es· 
cuela de virtudes v alarde 
de sabiduría». Terminadas 
sus palabras dio lectura al 
Decreto por el que el Es· 
tudio General es proclama· 
do Universidad v se nombra 
a Mons. Escrivá de Bala· 
guer su primer Gran Can· 
ciller v Rector al Prof. Al· 
bareda, lectura que .fue aco· 
gida con aplausos por los 
asistentes. 

El Arzobispo de iPamplo· 
na, Dr. D. Enrique Delgado, 
habla a continuación y ter· 
mina sus palabras expre· 
sando su ~ratitud a ese in· 
signe sacerdote, palJll>wnés 
v navarro desde ahora por 
adopción de la Ciudad, 
Mons. Escrivá de Balaguer, 
a quien la histol'ia futura 
de la IJ;(lesia y de España 
verá colocado en la línea de 
los grandes Fundadores. 

Luego el Vicepresidente 
c!e la Diputación Foral de 
Navarra, Excmo. Sr. D. Mi: 
guel Gortarl, resume el de· 
sarrollo del Estudio General 
v se refiere también a 
Mons. Escrivá de Balawer, 
«felizmente presente entre 

R'EDACCION 
-.,. • ~ \ :....., u .;.i- 1u.,, .-..., , JV~ l' 
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Firmando el acta que figura en la primera piedra del campus de Pamplona 

E l Estudio General de Navarra ya es Universidad. Su primer Gran Canciller toma 
la palab ra 

nosotros en esta ouortunt· 
dad v a quien mucho debe 
Navarra. Lo cual IDe com­
place reconocer, uorque ha· 
hiendo hallado gracia a sus 
o_ios, instigó e impulsó la 
creación de este Estudio, 
uromoviendo y uropugnan· 
do desuués la elevación de 
su categoría pedagóiúca». 
Seguía diciendo: -«Pernrl· 
tiéndome tomar el nombre 
de Navarra exuresando sus 
sentimientos, creo obligado 
testimoniar en este m001en­
to su urofundo agradeci· 
miento a Monseñor Escrl· 
vá uor los referidos e ina· 
ureciables beneficios a ella 
disuensados». 

Intervino desuués el Mi· 
ntstro de Justicia, que al 
referirse al acto solemne 
aue se estaba celebrando, 
difo que «un venturoso 
acontecimiento es el que 
hov nos reúne a la sombra 
de la Catedral uamplonesa. 
La gloriosa estirue de las 
Universidades esuañolas ce· 

noviembre de 1976 

lebra con alborozo el nacl· 
miento de una nueva Uni- · 
versidad». 

P AJLAB RAS DEL 
G~N CANCI L!LE1R 

Por últbno, el Gran Can· 
clller pronunció unas pala• 
bras de acción de gracias 
dedicadas en primer lugar 
al Romano Pontífice; luego 
expresó su agradecimiento 
al Nuncio, a las autoridades 
civiles v eclesiásticas, a la 
Excma. Dluutación Forl.ll de 
Navarra v a las demás éor­
uoraciones qUe han colabo­
rado con su patrocinio, al 
Claustro de Profesores «_que 
tanto cariño y entusiasmo 
uusieron en el ueríodQ ini· 
cial de esta Universidad», a 
cuantos la ayudaron y ayu· 
dan; v. al referirse a los 
Rectores de las demás Uni: 
versidades que uarticiP..aban 
en el acto, les decía que la 

Universidad «seguiría man· 
teniendo, como hasta aho­
ra, las más amistosas relá· 
clones de intercambio Y 
mutua ayuda; así lo Qfgen 
la gran tarea común de pro· 
mover la enseñanza supe· 
rlor v la estrecha colabora· 
ción que debe reinar siem­
ure en el camuo de la cul· 
tura. Particular gratitud 
merece de nuestra uarte la 
Universidad de Zaragoza 
que, a las muestras. de cor­
dialidad disuensadas a este 
Centro docente a lo largo de 
sua ocho años de existencia, 
ha querido añadir otra más 
al otorgarme en fecha muy 
reciente una ureciada dls· 
tinción acadénrlca». En otro 
pasafe del discurso el Gran 
Canciller reswtiía así la 
uroyecclón universal de Ja 
Universidad diciendo que 
esta labor cultural y apos· 
tólica «si bien se aslent11 y 
realiza en el solar _de la Na· 
ción esuañola, sobrepasa 
-uor la finalidad que le in· 

JJ. José María Albareda, Rector de la Universidad de Navarra, acompañado de 
.D. Juan Cabrera y -Felipe, Rector de la Universidad de Zaragoza y D. Ismael 

Sánchez Bella, Vicerrector de la Universidad de Navarra 

La primera piedra del campus de Pamplona se celebró con música Y alegria a 
pesar del barro v la lluvia 

cumbe- el marco est_rlcJ_Q. 
de sus fronteras. En el ho­
rizonte de esta labor se ha· 
llan países del continente 
americano unidos uor viejas 
tradiciones y uaíses Jóvenes 
recientemente constituidos, 
sin olvidar otros uueblos 
antiguos que un día cono· . 
cieron la luz de la fe y a 
los que la I1desia también 
dedica sus solícitos des­
velos». 

El núblico asistente y las 
numerosas uersonas que sl· 
guieron la retransmisión 
del acto desde el claustro 
de la Catedral subrayaron 
con nutridos aplausos di· 
versos uasafes de los dls· 
cursos. 

BENDICION 
DE LA PRIMERA PIEDRA 
DEL FUTURO CAMPUS 
UNIVERSITARIO 

Las autoridades y los Jn· 
vitados se trasladaron segui· 
d~ente al soto del Sadar 
donde, en terrenos cedidos 

poi! el Avuntamtento de 
)Pamplona, se están empe­
zan4o a construir los nue· 
vos edificios universitarios. 
El numeroso uúbllco que 
alU se había congregado 
acogió calurosamente la 
presencia de las ilustres 
personalidades asistentes. 

En el lmi:ar aue ocuuarán 
la Facultad de Derecho v la 
Bibltoteca de Humanidades, 
el Nuncio de Su Santlda<\ 
bendUo ta primera piedra 
v uronunció un - dlscürso, 
Desuués, el Alcalde de Pam· 
ulona, Ilmo. Sr. D. Miguel 
Javier Urmeneta, exuresó el 
1úbilo de la ciudad y de to· 
da Navarra 'por la eleva· 
ción del Estudio General al 
rango de Universidad, y su 
íntimo convencimiento del 
seguro porvenir de esta la· 
bor. «En esta tierra, en la 
que han crecido tantas y 
tantas esuigas, suelo de la· 
branza -recordó-, gernrl· 
narán en el futuro espigas 
de inteligencla». Cerró el 

acto el Cardenal Arzobispo 
de Tarragona. 

Seguidamente, las uerso· 
nalidad~ presentes finna· 
ron las actas extendidas ua· 
ra conmemorar el aconteci­
miento; v los documentos 
fueron depositados en una 
cafa de plomo alotada en la 
piedra inauiniral. 

MISA DE MONSEJQOR 
ESCRIVA DE BALAGUER 
EN LA CATEDRAL 

Al día siguiente. a la-;- 00-" 
ce de la mañana, Mons. Es· 
crivá de Balainier celebró 
una Misa en la Catedral pa· 
ra loSI nrofesores v alumnos 
de la Universidad v sus fa· 
mtlias. Después del Evange· 
Iio, dirilrló unas palabras a 
los asistentes, aue llenaban 
nor comuleto el temnlo. 
Terminada la Santa_ Misa, 
el Gran Canciller recibió en 
el Claustro a nutridos stru· 
nos de nersonas aue acu· 
dían a saludarle v a recibir 
su bendición. 
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Octubre de 1960 

Mons. Escrivá dé Balaguer 
Hijo Adoptivo de Pamplona 
EL Aloade, Sr. Urmeneta: 

• falte 
para 

"Que no nos 
aquí siempre, 
diario, en el pasar 

Escrivá de ,Balag1uer: 

nunca su espíritu, q.ue esté 
ayudarnos en el .trabajo 

de los ·días". 

Mons. 

• "Ten~cl 1una debilidad -todos .tenemos alguna­
ly esu de:bilid'ad es Navarra". , 

• "El título q.ue a,h~ra me e•ntregáis señor Alcal­
·de, no es más que la credencial que .afirma en 
'letras de mol.de una realidad vivi·ente en mi 
~orazón". 

• "Yo 1he dicho alg·una vez que e1I' mayor enemi-
90 de Dios es la ignorancia". 

A las ocho de la tarde tuvo lugar en la Casa Consisto­
rial la ceremonia de la entrega a Mons. Escrivá de 
Balaguer del título de hijo adoptivo de Pamplona. Asis­
tieron al acto, celebrado en el salón de recepciones del 
Ayuntamiento, el Nuncio de Su Santidad, el Arzobispo 
de Pamplona, todas las autoridades provinciales y locales, 
representaciones del claustro de profesores y de los alum­
nos de la Universidad y un selecto grupo de invitados. 

El Secretario de la Corporación Municipal, D. Ignacio 
Sanz González, dio cuenta del acuerdo adoptado unánime· 
mente por el Pleno del Ayuntamiento, el 21 de septiembre 
de ese año, en virtud del cual se nombra hiJo adoptivo de 
la Ciudad al fundador del Estudio General de Navarra. 

A continuación, el Alcalde de Pamplona dirigió a Mons. 
Escrivá de Balaguer estas cordiales palabras: «No me im· 
porta repetir aquí, aunque esta mañana se haya dicho 
dos veces, aquel bellísimo pensamiento expresado por el 
Excmo. Sr. Nuncio en otra ocasión memorable. Hoy, la 
alegría es completa, porque lo que faltaba ya no falta: 
Monseñor está lleno de virtudes, pero le faltaba una, y 
ésta era haber nacido en Pamplona. Pero desde ahora es 
ya pamplonés». En medio .de los aplausos de la concu­
rrencia entregó ~I pergamino a Mons. Escrivá de Bala· 
guer, quien abrazó efusivamente al Alcalde. «Para acabar 
-continuó-, y pasando del tono familiar al trascenden· 
te, le pediré que no nos falte nunca su espíritu, que esté 
siempre ·aquí para ayudamos en el traba.lo diario, en el 
pasar de los días. Con nosotros siempre, con nuestro 
aplauso». . 

Mons. Escrivá de Balaguer contestó a estas palabras, 
visiblemente emocionado. 

Mons. Escrivá de Balaguer, acompaiiado del alcalde de Pamplona, en el balcón det 
Ayuntamiento 

Mientras tenían lugar estos actos, una inmensa mu­
chedumbre se hallaba congregada ante la Casa Consisto­
rial. La plaza resultaba insuficiente para contener al -pú­
blica que se desbordaba por las calles adyacentes. Cuando 
el Gran Canciller del Estudio, acompañado . de las autó· 
ridades, apareció en el balcó11 .. central del Ayuntamiento, 
se oyó una ciamorosa ovación. Bandas militares, aJtrupa· 
clones de Lodosa y TuJela, y Tunas universitarias rom­
pieron a tocar, mientras se agitaban infinidad de pañue­
los. Los dantzaris de Estella, de Ochagavía y de Pamplona 
ejecutaron bailes populares. Era la aleglia de Navarra 
~ntera ante los memorables · acontecimientos de la jornada. 

Monseñor Escrivd de Balaguer recibe el título de · Hijo Adoptivo de Pamplona de manos del Alcalde, Sr. Urmeneta y 
en presencia de Monseñor Delgado Gómez 

DISCLRSO DE MONSEÑOR ESCRIV A DE BALAGUER 
Señor Alcalde: 

Al recibir de vuestras ma­
nos el honroso título de hijo 
adoptivo de esta Noble ciu· 
dad de Pamplona, no voy 
a caer en la falsa humildad 
de decir que no merezco 
tan alta distinción. Si lo hi· 
ciera. faltaría a! la verdad y 
causaría agravio a vuestra · 
justicia. 

Sí. creo que es justo que 
esta bendita tierra de Nava­
rra m~ considere como uno 
de sus hijos, parque si bien 
es cierto que no tuve la 
suerte de nacer junto al 
Arga, no lo es menos que, 
desda hace tiempo, le vengo 
demostrando un cariño filial 
al .entregarle a tantos hijos 
míos, unos para que gasten 
lo meioa de su vida en las 
tareas docentes del Estudio 
General; otros para que se 
formen en esta atmósfera 

ta 

pura de reciedumbre, de fe 
v de lealtad. 

No cabe mavor prueba de 
cariño que esta que vo he 
dado a Pamplona al elegir· 
la, entre todas las ciudades 
de España, como sede de la 
primera Universidad del 
Opus Dei. Y el título que 
ahora me entregáis. señor 
Alcalde, no es más que la 
credencial que afirma en le­
tras de molde una realidad 
viviente en mi corazón. 

Hace muchos ' años que 
resido en el extranjero; bien 
sabe Dios que no es por mi 
gusto, aunque lo haga muy 
a gusto. Y, sin embargo, ca· 
da día sov más español v. 
al mismo tiempo, más uni­
versal. más católico. 

Amo con todo el alma a 
esta patriá mía, con sus vir· 
tudes v sus defectos. con su 

rica variedad de regiones. 
de hombres v de lenguas. 
Me encanta atravesar esa 
Castilla -paisaie de surco 
v cielo- que hace a los 
hombres y los gasta; me 
siento catalán en Cataluña 
v sov aragonés de nacimien· 
to~ admiro sin disimulo las 
fértiles vegas de Levante, 
los pueblos encalados de 
Andalucía, la recia contex· 
tura de la Montaña. Pero 
tengo una debilidad -todos 
tenemos alguna-. y esa de· 
bihdad es Navarra, porque 
esta tierra jugosa, de haye· 
dos y rastrojeras, con su te 
inquebrantable, su apego a 
la tradición, su labonosiaad 
callada y su moral sin ta· 
cha, parece como si hubie· 
ra sido especialmente dis­
puesta por Dios para que 
en ella fructifiquen las 
obras de apostolado univer­
sal, que siembran aquí a 

manos llenas, seguras de 
que habrá buena cosecha. 

Y eso es lo que ha veni· 
do a hacer el Opus Dei, con 
amplios · horizontes. Quere· 
mos hacer de Navarra un 
foco cultural de primer or· 
den al servicio de nuestra 
Madre la Iglesia; queremos 
que aquí se formen horn· 
bres doctos con sentido 
cristiano de la vida; quere­
mos que en este ambiente. 
propicio para la reflexión 
serena, se cultive la ciencia 

, enraizada en los más sóli-
dos principios y que su luz 
se proyecte por todos los 
caminos del saber. 

Yo he dicho en alguna 
ocasión que el mayor ene­
migo de Dios es la ignoran­
cia; estoy convencido de 
ello. Por eso quiero que los 
míos den la batalla de la 
doctrina; por eso me entu· 

siasma el pensar que voso· 
tros, que habéis estado 
siempre en vanguardia a la 
hora de defender con las ar­
mas nuestra Santa Fe Cató· 
lica, vais a figurar a la ca­
beza de los - que la defien· 
den con la inteligencia. 

De este modo prestarnos 
un servicio a la Iglesia, un 
servicio a la Patria y un 
servicio también, muy gran· 
de, a esta ciudad. No os 
quepa duda: hoy, Pamplona 
es más conocida en el mun: 
do por su Estudio General 
que por los «Sanfermines», 
con ser éstos muy célebres. 
Son muchos va los estudian­
tes de los más varios naíses 
que se han formado aquí, V 
seguirán viniendo cada vez 
más; v. al ".olver a sus tie­
rras se de1an entre estos 
muros de piedras carcomí·. 
das por los años un i!rón 
dP. su alma, que les sigue 

llamando donde quiera que 
estén. 

Muchas gracias a todos 
por vuestra generosa coope­
ración. sin la cual no hubie· 
ra sido posible nuestra em· 
nresa. Muchas gracias a las 
Autoridades eclesiásticas v 
civiles nor la cordial aco· 
gida aue nos habéis dispen· 
sado. Y. finalmente -lo he 
deiado para el final para 
aue no me embargue la 
emoción- muchas gracias 
también a Ja Cornoración 
municipal v a usted, señor 
Alcalde. nor el alto honor 
aue me habéis disnensado 
con tanta sinceridad como 
benevolencia. Podéis consi­
derarme desde ahora como 
un pamnlonés más v estad 
se!!uro._ de oue este valioso 
título, aue hov me otornMs . 
ha de ser oarll. mí el meior 
estímulo en mis afanes dia­
rios. 

REDACCION 
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Monseñor Escrivá de Balaguer pronuncia su discurso durante el acto en que 
fue investido Doctor Honoris Causa por la Universidad de Zaragoza 

Mons. Escrivá -de Balaguer abraza al ,-padrino, lJr. ~o/a 110 

noviembre de 1976 

Octubre de 1960 

MONS. ESCRIVA DE BALAGUER 
DOCTOR HONORIS CAUSA POR LA 
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA 

e "Vieja y querida Universidad de z .aragoza, cuya 
:memoria viene hoy e m.i m·ente unida a re-
1C1uerdos imborrables de tiempos ya le1janos. Añ.i»s 
transcurridos a la som•bra d.el seminario de San 
Carlos, camin.o de mi sacerd·ocio, desd'e la ton­
sura clerical recibida" de manos d'el cardenal don 
Juan Soldevilla, en un recogido .oratorio de1I Pa­
facio Arzobispal, hasta la primera misa, una 
m.añana a muy temprana hora, en la Santa 
1C.apilla de la- Virgen. Años, también de estu­
diante universitario, en la antigua Facultad de 
Dereciho de lo ·plaza de la 1Magdale:na". 

e "Siete l1ustros han pasado ya desde que aban­
doné las aulas d'e la Universida.d~ de Zaragoza 
y las tierras de Aragón en que nací. 1Largos 
años que no han conseguid.o borrar de la mente 
e·t recuerdo, ni ahogar en el corazón · el afecto 
por aqueUa Universidad' ni por esta tierra". 

Mons. Escrivá de Balaguer recibió el Doctorado «Honoris Causa .. en Filosofía y 
Letras por la_ Universidad de Zaragoza el 21 de octubre de 1960. Presidió el acto, en 
representación del. Ministro de Educación y Ciencia , el Subsecretario del Departamen­
to, don José Maldonado, junto con el Arzobispo de Zaragoza, Dr. Morcillo; el Rector 
de la Universidad, el Gobernador Civil y el Gobernador Militar . Asistieron también 
el Alcalde de la ciudad . el Presidente y el Fiscal de la Audiencia, el Presidente de 
la Diputación y el Obispo de Barbastro, entre otras personalidades invitadas. Des­
pués de los discursos del' Padrino , don Fernando Solano Costa , y del Rector, Dr. Ca­
brera y Felipe («Mons. Escrivá de Balaguer es un aragonés ilustre que comenzó sus 
estudios en la Facultad de Derecho de nuestra Universidad , simultaneándolos con 
los del Seminario. Este comienzo de su vida parece ya demostrarnos los derroteros 
que había de seguir, como se ve, distintos a los que debe ser la misión específica 
de un doctor en Derecho. Es por eso por lo que esta Facultad ha que"rido volverle 
a traer a su seno, con esta investidura .. ). pronunció un discurso Monseñor Escrivá 
de Balaguer sobre "Huellas de Aragón en la Iglesia Universal " . 

MONSEÑOR ESCRIV A DE BALAGUER 
COMENZO ASI SU DISCURSO 

Quiere la tradición uni­
versitaria, v el respetarla 
es para mí un gustoso de· 
ber, que el nuevo Doctor 
pronuncie una alocución en 
el acto solemne de su inves­
tidura. El tema obligado 
del discurso tiene que ser, 
necesariamente, la acción de 
gracias, la gratitud que en 
este caso os aseguro pro· 
fundamente sincera v cor· 
dial, por el alto honor que 
representa el haber sido lla· 
mado a formar parte del 
Claustro de Doctores. El 
agradecimiento está teñido 
de una nota de peculiar 

. emoción cuando, como aho· 
ra, es la propia Alma Mater, 
la Universidad misma de la 
que el nuevo Doctor fue 
alumno, aquella que le otor· 
ga el más alto y preciado de 
sus títulos. Vieia y querida 
Universidad de Zaragoza, 
cuya memoria viene hoy a 
mi me11te unida a recuerdos 
imborrables de tiempos va 
leianos. Años transcurridos 
a la sombra del seminario 
de San Carlos, camino de 
mi sacerdocio, desde la ton· 
sura clerical recibida de ma· 
nos del cardenal don Juan 
Soidevilla, en un recogido 
oratorio del Pala~io Arzo· 
01spa1, nasta la pnmera m1· 
sa, una mañana a muy tem· 
prana hora, en la Santa Ca· 
pilla de la Virgen. Años, 
también, de estudiante uni· 
versitario, en la antigua Fa· 
cultad de Derecho de la 
plaza de la Magdalena. Qui­
siera evocar hov , con afee· 

i:uoso respeto, los nombres 
de tantos insignes juristas 
que fueron allí mis maes­
tros; pero me permitiréis 
que al menos mencione el de 
uno de ellos, para cifrar en 
él el agradecido reconoci­
miento aue a todos v a ca­
da uno les debo: estoy ha­
blando de don Juan Mone· 
va v Puyo!. Fue, de todos 
mis profesores de entonces 
al aue más de cerca traté 
y de ese trato nació entre 
nosotros una amistad que 
se mantuvo viva, después, 
hasta su muerte. Don Juan 
me demostró en más de una 
ocasión un entrañable afec­
to v vo pude apreciar siem· 
pre todo el tesoro de recia 
piedad cristiana, de íntegra 
rectitud de vida y de tan 
discreta como admirable 
caridad, que se ocultaba en 
él baio la c.apa, para algu­
nos engañosa, de su aguda 
ironía v de la jovial dono· 
sura de su ingenio. Para · 
don Juan v para mis otros 
maestros, mi más emocio· 
nado recuerdo; que a él, v 
a cuantos como él pasaron 
va de esta vida, les haya 
otorgado el Señor el pre­
mio de la eterna bienaven· 
turanza. 

Siete lustros han pasado 
va desde que abandoné las 
aulas de la Universidad de 
Zaragoza v las tierras de 
Aragón en que nací. Largos 
años que no han consegui­
do borrar de la mente el re· 
cuerdo, ni ahogar en el · co· 

razón el afecto por aquella 
Universidad ni por esta 
tierra. En la Roma eterna, 
junto al sepulcro de Pedro, 
o viajero por todos los ca­
minos de Europa, su me· 
rnoria ha estado v sigUe es· 
tando siempre muy presen­
te en mí. 

Por eso, al tener hoy que 
dirigiro.s la palabra, he. que· 
rido hablar de Aragón, mas 
no por estrecho y provincia· 
no afán de localismo, ni 
tampoco con ropajes de 
erudición científica que no 
convienen a la circunstancia 
ni al momento. Quisiera, 
simplemente, traer a vues­
tra consideración algunos. 
nombres y hechos de toqos 
conocidos; pero que, al en­
garzarse por el hilo conduc­
tor de la historia, pueden 
servirnos como de eslabo­
nes, de grandes hitos, para 
tomar conciencia de la apor­
tación de Aragón a ese que· 
hacer divino y humano que -
es la vida misma de la lgle· 
sia universal. 

Huellas de Aragón, de 
Zaragoza, en la historia de 
la Cristiandad a través del 
discurrir de los siglos, del 
renovarse de las culturas 
oara contemolar cómo Já 
falesia, cumoliendo el man­
d.ato de Cristo, ha sabido 
s1emp,re. con eterna juven­
tud, mformar del espíritu 
del Evangelio cada hora y 
dar la respuesta adecuada 
a los anhelos y a Ja, expec· 
tativa de los tiempos. 
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Noviembre de 1964 

1 ASAMBLEA GENERAL DE AMIGO 
e Casi de la noche a la m,añana, 

Pa,m1plona tenía 12.000 habi­
tantes más . 

• Trenes especiales de Barce­
lona, 
lluvia 

M.adrid y Sevilla, con 
y frfo. 

e En la Asamblea ,General, en 
el Teatro Gayarre, se nombra 
Presiden,te de honor a D. Car­
los Ji1ménez 1D1íaz y co,mo Presi­
dente de la Junta de Gobierno 
a D. José Castán Tobeñas. 

• Monseñor Escrivá de Balaguer 
cele1bró en aquel la ocasión 18 
tertulias con .todas las personas 
que quisieron oírle y hablarle. 

Lilovía y hacía frío. Como en 
!Jos sanfermines. todo estaba 
.Ueno. A·pen'as se encontraba 
sitio donde aparcar el coohe, 
ni don'(le comer. Bandas de 
música ipor las calles. Pam-
1plona, casi de fa noohe a la 
mañana, tenía doce mil habi­
tantes más. 

El domin!lo amaneció neva­
do. En la aran oradera. cu­
bierta de nieve, del campus 
unil\lersitario había intermina­
b'les ti'las de coches v autoh11. 
ses entre los edificios de la 
Universidad y Cole!liOs Mayo­
res. En la facihada del edifich!l 
central, cuarenta y tres ban­
deras de las cuarenta y tres 
nacionalidades que están re· 
presentadas en esta Universi­
dad abierta al mundo. 

Monseñor Escrivá de Bala­
guer visitaba aqueUa mañana 
1a Universidad y recibía allí 
a varios !lrupos de personas. 
Dedicó un rato especial a los 
empleados de la Universidad 
y a :fas limpiadoras de aque· 
llos edificios. 

i.Allrededor de fas seis, con 
cortos ·Intervalos de tiempo-: 
lle!laron fos trenes especia;es 
Qtle habían salido de Barcelo­
na, Madrid y Sevilla repletos 
de, Ami!lOS de la Universidad. 
Alboroto en la estación. Los 
andaluces illegaron cantando 
con !lUitarras. Los más entu­
siastas fueron .fos de Catalu­
ña. Un !lrupo de obreros lleva­
ba una pancarta que decía: 
·Catalu!l'Ya amb l'Uníversitát 
de Navar.ra•. En poco tjempo 
se diluyeron en la ciudad. En 
Sangüesa, como en tantos 
otros pueb!Jos, pusieron colqa­
duras y carteles de bienveni­
da a los Ami!lOS de la Univer­
sidad que iban a alojarse allí. 
porque no había sitio ' en los 
hoteles y casas particulares 
de Pamplona. Monseñor Es­
crivá de Bala!luer se!luía recl· 
biendo en el Coleqio Mayor 
Belaqua. 

A las once en punto, {a Ca­
tedral estaba comple,tamente 
'llena. Celebraba .Ja Misa eil 
fundador del Opus Dei. Unos 
mineros s·e abrieron paso has­
ta lla cancela del 0'ltar. A un 
,lado y otro del presbiterio, 
montaron guardia de honor 
con sus 1lámparas encendidas . 
Después de1I Evangelfio. r\ion­
señor :Escrivá de Bafaguer co­
menzó su homillía. 

Terminada la Misa se dio 
le·ctura al teleqrama de adhe­
sión de Su Santidad Paulo VI 
a la Asamblea General v la 

o 

contestación de Monseñor Es­
cr1v11 <1P. Balaq11P.r · 

'Las bandas ·de música lleqa­
das de Valencia y de Lodosa 
llenaron la'S calles con aires 
de fiesta . Monseñor Escrivá 
de Balaquer rec.ibía mientras 
tanto a varios periodistas ex· 
tranjeros en una de las depen­
denc.ias de ila Catedral. 

A las cinco y media, en el 
teatro Gavarre, había más 
!lente de la que cabía. Co­
menzaba la 1 Asamblea Gene· 
ral de fa Asociación de Ami· 
!JOS de la Universidad de Na· 
varra. - · 

ta - tarde, con retlejos de 
faroles en las calles, bajo la 
lluvia, terminó para los doce 
mil Ami!lOS visitantes de Pam­
plona con uria fiesta folklóri­
ca en el amplísimo frontón 
tabrit. · 

Se!lún el proqrama, los ac­
tos de la Asamblea habían ter­
minado. Sin embarqo, al día 
siquientfl, martes, la inmensa 
mayoría de' los Amiqos de la 
Universidad penmanecian to­
davía en Pamplona. 

Igual q\le en - ~días anite-
niores. e1I 'Gran Canciller si­
quió; mañana y tarde, reci­
biendo a fos diversos qrupos 
de Amigos de la Universidad 
que habían acudido a Pamplo­
na. Con ellos se repitieron 'las 
escenas llenas de vida v es­
pontaneidad del teafro ·Gava­
rre. 

ET espíritu de amor a la li­
bertad v de comorensíón de 
Monseñor Escrivá de Balaguer 
se manitestó de m111 maneras. 
con a!ludeza de expresión. 
:acompañada a veces con el 
!lesto, ante todos los !lrupos 
que 1le escuohaban . 

Después de l!!is diecioclio 
reuniones celebradas "" dos 
díes, el Gran Canciller Monse· 
nor Escrivá dé Balaouer reci-
1bió todavía a los periodistas 
de Pamplona, les habló con 
enorme cariño v se despidiú 
de ellos con una bendición . 
Aquella noohe los valencianos 
derrooharon su arte en una 
sesión espléndida y ruidosa 
de fueqos artificiales en la 
plaza del Castillo, corno bro­
che brillante a estas jornadas 
que han quedado qrabadas en 
nuestro interior. Como escri­
bía un periódico de Pamplona. 
la Universidad de Navarra tie­
ne un pilar sequro. Después 
de oír y ver llÍ Gran éancH!er, 
sa11amos como oe un mundo 
distinto. Deseábamos que to­
do e1I mundo estuviera lleno 
de comprensión, de libertad. 
de amor. de trabajo, de buen 
humor y sencillez. 

i 

HOMILIA EN . LA CATEDRA 
e "Amar a todos, comprender a todos, disculpar a todos, convivir con 

todos". · 

e "Libertad para q·.ue las almas, para que las conciencias se manifies­
ten honrada, honesta1mente, y esto lo 'queremos l1ograr con un medio 
'más, con esta Universidad de Navarra que vosotros sostenéis con vues­
tra oración: con vuestros sacrificios, con vuestro cariño, con V'uestra 
aportación económica". 

e "Tenemos la misión de coger este mundo y . corredimiirlo cQn · Cristo, 
purificánd~lo, . li1m1piándolo y consagrándolo. Consagrar eil mundo a 
Cristo Señ1or nuestro, que es consagrarlo a la máxi·ma Hberta.d d·e las 
conciencias, que es dar a la criatura tod'o lo que tiene de divino". 

Monseñor Escrivá de Bala­
guer comenzó. su homilía se-
1\alendo cómQ, oara asistir a 
·la Asamblea, habían venido de 
todas partes · Q'entes sin distin­
ción entre sí, porque «Uno 
mismo es el Señor de todos 
-'dilo. evocando palabras de 
San Pablo--; .rico para todos 
los que le invocan. ¡Qué bien 
entendemos esto en el Opus 
Dei! ¡Qué bien los hiios y las 
hiias de mi alma lo practican 
en los cinco continentes! 
Amsr a todos. comprender a 
'Coaos, a1scurpar a tbdos. con­
vivir con todos•. 

•Hoy, el primer pensamien­
to mío se va leios y cerca, 
hasta el Padre común, hasta 
el Papa, que es el pregonero 
y el modelo para la libe.c.t;uJ... 
personal, para la compren­
s1on ... tste es el buen esp/n­
tu de Dios. sin partidos, sin 
banderías: caritas Christi ur­
get nos. . 

·Os · p1ao que encomendéis 
a nuestro Santo Padre aue 
tanto ama al Opus Dei y que 
con tanto cariño mira a la Uni­
versidad de Navarra. El va a 
ir, pereqrino, al Congreso 
Eucarístico. Pedro se va ha-

cia el Maestro de nuevo Y va 
en medio de Ja tempestad de 
los mares de Ja tierra. a un 
país nobte que merece nues­
tro cariño, pero en el que po­
cos conocen a Cristo. Señor 
nuestro ... •. «Nuestro amor, 
Señor, para el Pontífice Ro­
mano; nuestro amor para to­
das las almas: católicas o no, 
cristianas o no cristianas. No 
somos anti nada; somos afir­
mación, una afirmación de ca­
riño: queremos para todos la 
libertad. Yo no tengo más mi­
sión que Ja espiritual y sacer" 
dotal; hablo del alma. mis hi­
jos, hermanos y hermanas 
mías; hablo del alma. Liber­
tad para que las almas, para 
que las conciencias se mani­
fienten honrada, honestamen­
te, y esto lo queremos /oqrar 
con un medio más, con esta 
Universidad de Navarra que 
vosotros sostenéis con vues­
tra oración, con vuestros sa­
crificios, con vuestro cariño, 
con vuestra aportación econó­
mica•. 

Refiriéndose a la amplitud 
de miras y de afanes univer­
sitarios y apostólicos de la 
•Universidad . .de Navarra. el 
Gran Canciller señaló cómo es 

"necesario penetrar el mundo · 
de 'la buena doctrina estando 
dentro de él para cristianizar­"° en 'SU totalidad: •Estamos 
en el mundo y vosotros -los 
Amigos de la Universidad­
nos ayudáis. Estamos en el 
mundo para dar doctrina. 
Amamos e/ múndo, repito: no 
me cansaré de decirlo hasta 
morir. Amo el mundo, que 
Dios hizo bueno; Jo hacemos 
feo los hombres, con nuestros 
errores •. 

«Tenemos Ja misión de co­
ger este mundo y corredimirlo 
con Cristo, purificándolo, lim• 
piándolo y consaqrándo/o. Con­
sagrar el mundo a Cristo Se­
ñor nuestro, que es consagrar­
/o a Ja máxima libertad de las 
conciencias, que es dar a la 
criatura todo Jo que tiene de 
divino. En medio del mundo. 
cada uno en su trabaio. en el 
trabajo que no es monótono, 
porque no es monótono el 
amor ... Tenemos que dar esta 
doctrina, doctrina de paz, sien­
do sembradores de oaz y ale­
gría. ¡Ayudadnos, Amigos de 
la Universidad de Navarra!. 
porque si hemos de dar doc­
trina. la hemos de dar tenien· 
do don de lenguas, Jos mo-

dos de expres1on convenien­
tes para hacernos entender. 
La Universidad está en vues­
tras manos; vuestras manos, 
que se divinizan porque pro­
porcionan al Señor un medio 
soberano de apertura, un me­
dio soberano de siembra ... • . 

·Esta es una Universidad 
más en España. Yo amo a la 
Universidad: me honro de ha­
ber sido alumno de la Univer­
sidad española. La recuerdo 
-¡maestros y compañeros 
que evoco con un afecto en­
traljable!-. Vosotros -los 
Amigos de la Universidad de 
Navarra- hacéis posible que 
otras almas, llamadas por 
Dios en su profesión para de­
dicarle Ja vida entera. puedan. 
con su apertura, su qenerosi­
dad y esos medios, dar el tri­
qo limpio del Amor• . 

Monsenor E'scrivá de Bala­
!=!Uer terminó qlosando unas 
oalabres de San Pablo : ·Mi 
cariño para todos en Cristo 
Jesús: yo estoy sequro de aue 
si lo hacéis. sP harán rP.alidad 
en vo-sotros aquel/a-s palabras 
maravilfosas con que continúa 
el Apóstol: El Dios de la paz 
estará con vosotros•. 

REDACCION 
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DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA 

Florencia Baile sonríe ante el ademán cariñoso de Monseñor Escrívá de Balaguer con sus das hiios 

noviembre de 1976 

EL PADRE CON: 
PERSONAL 
NO DOCENTE 

·Sois tan importantes co­
mo toda la Junta de Go­
bierno reunida•. •Trabajad con 
amor. con ilusión, porque 
el último servicio que hagáis 
es servicio a Ja Iglesia, al 
mundo entero•. •Queremos 
atenderos no sólo con Ja jus­
ticia, sino con el corazón ... Lo 
vamos haciendo con ayuda de 
estos maravillosos Amigos de 
Ja Universidad de Navarra•. ·Sí 
tenéis alguna queja, hao1aa 
claro, con· valentía ... y_ con ca­
riño•. Les diio cos~s de las 
que iJleQan al corazon. 

Entonces se le acercó un 
ordenanza. le diio alnn . v "' 
Gran CancHler le tlio un a_pre-
tado abrazo, como el que da 
un padre a un hijo a quien 
hace tiempo que no ve. Flo­
rencia Baile -que así se llama 
el ordenanza- estaba tam­
bién emocionado. 

SACERDOTES 
Y RELIGIOSOS 

1Mon1señor Escrivá de Baila­
guer, se reunió con más 
de un centenar de rel:gio­
·sos y re1li1Qüosa1s de unas 

P~RIODISTAS 

treinta comunidades de la 
ciudad. junto con un nu~ri­
do grupo de sacerdotes dioce­
sanos. - Deseaba testimoniar­
les su afecto sincero v entra­
ñable y aQradecerles el apo­
yo que de un modo u otro 
han venido .prestando a la Uni­
versidad. Comenzó Invitándo­
les a rezar, juntos, a las reli­
giosas navarras que habían 
sufrido martirio en e·J Congo. 
•No se trata de hacer sufra­
gios por sus almas, sino de 
invocarlas; ellas han vencido, 
han triunfado ya•. las voces 
se unieron emocionadas. La 
conversación discurrió en un 
ambiente de gran c.ordialidad. 
Monseñor tuvo palabras de 
Qran elogio para la ·vocación 
religiosa, y, mostrando les di­
versos caminos ·Que el Espí­
ritu Santo suscita en su IQfo­
sia, aqradeció al Señor la vo­
cación peculiar de sacerdote 
secular diocesano que a él le 
había señalado. Y recordó que 
a lo larQo de sus muohos 
años de dirección espiritual 
había encaminado -y sique 
encaminando- muohas almas 
hacia Ja vocación religiosa. 
cuando entendía" que alQuien 
se sentía inclinado a abando­
nar el mundo por amor de 
Dios: •No podemos ser exclu­
sivistas. Yo no soy fanático, 
no soy fanático ni del Opus 
Dei•. Estaba claro su amor a 
ria libertad, su comprensión 
ihacia el camino de fos de­
más. Y e·I cariño, la unidad 
que deben presidir el esfuer­
zo de todos los que trabajan 
por Jesucristo. 

e "M.i es·peranza es q1ue mi única 
victoria se produzca en el momen­
to de mi m1uerte". 

• "M1· 1 ' mayor a egrma es a 
de todos los hombres por 

Dios". 

e "Desde la misma fundación de·I 
Opus Dei, en 19'28, he defendi­
do y defend'eré siempre la liber­
tad de las conciencias". 

Mons. Escrivá de B•ailague-r re­
cibía a varios periodistas ex­
tranieros en una rle las denen­
dencias de la Catedrar!. ·Ad­
m1To su labor v la comprendo 
-le·s dHo después de salu­
darles-. tanto los qrandes 
aciertos como los defectos. 
Este cariño hacia la prensa 
está plenamente iustificado; 
cuando acierta. poraue ha h"­
cho una qran labor; cuando 
no lo consíque, porque Jo ha 
Intentado de buena fe. Todos 
los hombres necesitamos de 
comprensión y los periodis­
tas, especialmente». Se refi­
rió a la qran importancia de 
1la prensa, y puntualizó: 
•Aquello que no queremos es · 
la basura, lo que ensucia a 
los hombres, lo que les em­
pequeñece. Amamos la ver­
dad y por_ eso amamos a la 
prensa.. . ¡ ~.uál cr.ee 011" ha 
sido su principal victoria?, 
le prequntó el corres.ponsail de 
•Le Fiqaro•. •i.Victoría? --con­
testó-. Nínquna, no he teni­
do ninquna, porque nunca he 
peleado. Mí esperanza es que 
mi única victoria se oroduzca 
en el momento de mi muerte. 
Puede ocurrir en cualquier 
momento, v vo les pido a us­
tedes, periodistas, que recen 

por mí•, continuó sonriente. 
•¿Y su mayor aleqría? .. la 
respuesta fue: •Mi mayor ale­
gría es amar a todos los hom­
bres, por amor de Dios•. "fil 
director de la agencia Fran­
ce Press, prequntó: •i.A qué 
atribuye &I ·qran desarrollo del 
Opus Dei en el mundo?•. Con­
testó: «¡_Usted se lo explica? 
Yo, no. Humanamente no tie­
ne explicación. Es Obra de 
Dios y sólo El podría satisfa­
cer su curiosidad•. Les habló 
·después del espíritu abierto 
del Opus Dei: •Amamos y 
comprendemos a todos Jos 
hombres, sin exclusivismos ni 
discriminaciones. Desde la 

. misma fundación del Qpus Dei. 
en 1928, he defendido v defen­
deré siempre la libertad de 
las conciencias. Estamos abier­
tos a todos. sin distinciones, 
porque en el amor cristiano. 
como ustedes saben. no ca­
ben las diferencias• . Les aqra­
deció su presencia en Pam­
plona. y •les diio: •No quiero 
saber lo que van ustedes a 
escribir. Si es la verdad. que 
Dios se la premie; sí no fue­
se así, yo rezaría por ustedes, 
con Jo que, de todas formas, 
saldrán ustedes qanando. Con­
fío en su hombría de bien•. 
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Con . lóS'"" Á.migos dif 
la Universidad 
e "'Cuando el Señor quiere decir un piropo de 

a1mor a sus discípulos, les dice: "Vos autem 
dli.xi a1micos". Yo os llamo ami,gos. Yo os llamo 
a1mig1os de Jesucristo, porque sois a:migos de 
esta Universidad, donde late continua1mente el 
espíritu cristiano". 

• "Amo 
demos 

la Hbertad, 
agradar a 

porque 
Dios". 

sin li'bertad no po-

e "Los . socios ·d'el Opus 1Dei son Ubérrimos e1n1 to­
dos los ,problemas de ord.en temporal y que 
Dios ha dejado a la dis·c 1usi 1ón de los· 'ho·mbres". 

e "Desde 1947, -con permiso de la Santa Sede, 
tenemos juntio a nosotros -no había 1precede1n­
tes en la Iglesia ro.m,ana- como coop·eradores 
a los no católicos y a los no cristianos". 

e "Formad a los alumnos· de tal modo q:ue ja­
más se enciuentren· solios, q·ue n·o tengan que 
experi1mentar jamás la amargura de la soledad'"· 

e "Bendigo con las dos manos el amor hu,mano 
noble y .li1m·pio. Es el Ca'mino a,I ·que Dios lla­
mará a la 1mayoría de vosotros. .Ennoblecedlo, 
no lo envilezcáis". 

•Estoy seguro de que no es­
peráis de mí ningún discurso. 
Esperáis un rato de conversa­
ción, ;.no es eso? Cuando el 
Señor quiere decir un piropo 
de amor a sus discípulos. les 
dice: •Vos autem dixi aml­
cos• . Yo os llamo amiqos. Yo 
os llamo amigos de Jesucris­
to, porqu.ft sois amigos de es­
ta Universidad, donde late 
continuamente el esoíritu cris­
tiano. ¿Qué espera la Univer­
sidad de vosotros? Primero, 
vuestra oración; después, 
vuestro espíritu de sacrificio 
y vuestra simpatía y cariño. 
¡No he dicho nada! Lo he di­
cho todo. Gracias. •Muchas 
gracias. Gracias en nombre de 

·este Opus Dei, que es el últi-
mo de los apóstoles que el 
Señor ha promovido en su 
Iglesia santa. El último. aun­
que va universal. porque tra­
baja en todos los continentes. · 
Gracias os da este oobre' 
sacerdote, porque al ayudar a 
la Universidad, me ayudaréis 
también a mí, que tanto nece­
sito de vuestra oración y afec­
to. Como he dicho que no 
quiero dirigiros ningún discur­
so ni menos un sermón, ·pre­
guntadme todo to que queráis 
v yo os Jo respondo• . 

Se había creado un iñiqua­
lable e.lima de cordialidad e 
·interés. Comenzaba una se­
rie ininterrumoida de. . ViY,Ps 
diálogos entre Monseñor Es­
crivá <le Balaquer y los Ami­
i;ios de la Universidad. que se. 
alarqarían en sucesivas reu­
niones. 

•i.Cómo se 'Puede ayudar 
mejor a la Universidad?•, pre­
guntó e·I primero. •Pues con 
vuestra vida de cristianos. con 
vuestro amor a todas las cria­
turas, con el espíritu de con­
vivencia, dejando de ser -si 
es que lo sois- hombres ex-
clusivistas• . •. 

• i . .Por oué habla con tanta 
insistencia de la libertad?·. 
prequntó otro, · des·de la platea: 
•Yo no hablo nunca de polí­
tica, que no es mi oficio. No 
tengo ninguna misión política: 
mi misión ~es exclusivamente 

-espiritual, sacerdotal . Respe: 
to toa as · Jas ·opiniones políti­
cas, cuando no son contrarias 
a la fe de Cristo. Y. además. 
venero a las autoridades en 
todas las naciones donde vov . 
Amo la libertad. porque sin 
libertad no podemos agradar 
a Dios. Defiendo. he defendí-
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do y defenderé siempre la íi­
bertad de las conciencias. U­
bertad personal y responsabi­
lidad p~rsona/ •. Aclaró enton­
ces que es preciso enseñar a 
los católicos a asumir la res­
ponsabilidad de sus acciones 
personales y libres, en el or­
den temporal. sin ·pretender 
a'Povarse en fa lqlesia, sin vi­
vir nunca del hecho de ser 
católicos. •En cuestiones tem­
porales, cada uno tiene el de­
recho de sequir libremente la 
opinión qúe prefiera. Los so­
cios del Opus Dei son libérri­
mos en todos los problemas 
de orden temporal y que Dios 
ha dejado a la Jiscusión de 
los hombres. Si afquna vez 
los católicos deben adoptar 
un criter,io uniforme. corres­
ponde a Ja jerarquía de la 
Iglesia señalar ese criterio. ja­
más a los directores del 
Vpus Dei». 

En este ambiente cálido 
continuaron saltando pregun­
tas desde c.ada esquina, que 
tenían siempre una contesta­
CiÓ'll oportuna, llena de -humor 
a veces. siempre concisas y 
C'laras. Me parece interesan­
te transcribir todavía dos pre­
quntas más. 

•i.Oué posición tienen los 
miembros del Opus Dei en la 
vida pública de los países?•. 
Contesta con viveza: •ila que 
les da la qana! -v se produ­
jo una ovación cerrada-. Y 
no me interesa saber cuál es 
esa postura. Yo defiendo la 
libertad de cada uno de ellos. 
porque si no, no tenqo dere­
cho a defender Ja mía•. 

•¡,Qué postura tienen los 
miembros del Opus Dei con 
res·pecto a los no católicos?•. 
•De amor, de apertura. No te 
tenqp que decir que, desde 
1947, con permiso de la San­
ta Sede. tenemos junto a no­
sotros -no había Neceden­
tes en la lq/esia romana- co­
mo cooperadores a los no ca­
tólicos y a los no cristianos. 
Merecen el respeto a su li­
bertad, la libertad de las con­
ciencias. Y merecen el calor 
de vuestro corazón•. 

Después de esta asombrosa 
rueda de orensa multitudina­
.rilL.ceilebrada a cuerno limoio 
·en i:I teatro Gavarre, Monse­
ñor tscrivá de Balaquer, co:1 
su hqbitual sencillez v buen 
humor. dio las qracias a los 
asistentes y dedicó unas pa­
labras de especial eloqio ha­
cia el doctor Jiménez Díaz. 
Después impartió la bendición 

a tO'dos lqs asistentes al act~. 
Seqún el proqrama . los ac­

tos de la Asamblaa habían ter­
minado. Sin embarqo, al día 
siquíentP., martes , la inmensa 
mayoría de los Amiqos de la 

' Universidad permanecían to­
davía en Pamplona. Los Cole­
qios Mayores Aralar y Bela­
QUá no habían Qiiedado tran­
qui'los. · 1qual QUe · en dias an­
ttlrlores, el Gran Canclller si­
quió, .mañan¡1 y, tall(le, .r941-
bi~rydo ,,a •19i> divE1rs9~ ~rl.!Q9S 
de Am1g.G1.~ .de . la Univei:!i.idad 
que habíatf ' 1rctr~o -a 'f'911lOlo" 
118. o¡;¡., iieJ~ se repitieron las 
escenas llenas de · vida v es­
pontaneidad del teatro Gava: 
rre . Fueron nuevas ruedas de 
prensa qiqantescas, en las que 
todos pre!luntaban lo que que­
rían al fundador del Opus Dei. 
en un diálogo abierto y since­
ro. .Pasaron qrupos de más 
de quinientas personas. de ho­
ra en hora. Grupos de portu­
queses y franceses. de Cata­
luña y .Saleares. los de Valen­
cia. los Cle Madrid, los de An­
dalucía, navarros, vascos, ara­
qoneses. los alumnos de la 
Universidad y no sé cuántos 
más. En mi cuaderno de no­
tas no he sabido distinquir 
qué palabras corres•ponden a 
reuniones de días anteriores v 
cuáles a las de aquel último 
día. Lo •que ol. escribo. Y 
sin orden. Entre tan abruma­
dor¡¡¡ aval¡rncha de ideas que 
el ·Gran Canci'ller ha volcado. 
con corazón, con un caríno 
muy difícil de transcribir, so­
bre los que le oíamos, saltan 
a primer término -así lo 
creo- tres temas con un sin­
fin de matices. anécdotas y 
palabras que trato de mostrar. 

Habló ampliamente de la ne­
cesidad de hacer de~ trabajo 
- cualquiera que sea-, de1I 
§iercici.a. .. de la orofesión y_ de . 
la vida ordinaria «Un lugar de 
encuentro con Cristo•. ~e 10 
dijo a las sirvientas. a los mi­
neros -que le habían reqala­
do una lám'Para de qalería y 
a quienes dijo que se la lle­
varía al .Papa- y a los profe­
sores, a quienes animaba a 
soñar en el futuro. •i.En Qué 
~enemas que soñar. Monse­
ñor?», le prequntó uno.· «Sue­
ña con hacer mucho bien a 
toda la Humanidad; sueña 
apostólicamente ayudando a 
los hombres a comprenderse•. 
•Formad a los alumnos de tal 
modo que jamás se encuen­
tren solos, que no tenqan que 
experimentar jamás la amar, 

_gura de la soledad". 
Otro tema amoliamente tra­

tado por Monseñor Esc.rlvá de 
Balaquer, a propósito de muy 
diversas prequntas, fue el de 
la santidad de los laicos: 
·Hacen falta -cHjo en una 
ocasión- en los altares pa­
dres y madres de familia, chi­
cas guapas -no sólo por gua­
pas. añadía con qracia por lo 
bajo--, jóvenes fuertes y at­
léticos. .. y viejos. Vosotros. 
que no sois sacerdotes ni re­
ligiosos. no tenéis por qué 
imitar la santidad de los reli­
giosos y los sacerdotes• . 
Y hablando del apostolado de 
los laicos hacía ver que de­
ben huir siempre de cualquier 
tentación de mon·opolio o fa­
natismo. •Nadie puede preten­
der que todos vayan por su 
propio camino: no puedo pre­
tender que todo el mundo cal­
ce como yo. Amo todos los 
caminos, mientras estén, no 
ya dentro de la ortodoxia ca­
tólica. siao. dentro de la mo­
ral natura/. . Añadía en otro 
momento que por amor al sa­
ceraoc10 era opuesto a wao 
"tipo de •clericarlismo• que en­
turbia la misión espiritual de 
la lqlesia mezclándola en 
cuestiones profanas: ·Pido 
para todos mis hijos alma 
sacerdotal y mentalidad lai­
ca/ • . 

• r enemos los brazos abier­
tos para todos. un amor muy 
grande por todas las criatu­
ras. No podemos ser ni Rsi 
-decía. extendiendo sólo el 

brazo derecho--. ni así -ex­
tendía sólo el izquierdo-. 
¡así! -y ponía los brazos en 
cruz-. para que quepan to­
dos. Están en un triste error 
los que dicen que somos inte­
gristas y están en un triste 
error Jos que dicen que somos 
progresistas; libres //bérrim_os, 
cada uno es lo que le da la 
gana. dentro. naturalmente, 
del doqma y la moral cristia­
na. Y esto es el Opus Dei. Pe­
ro tenemos que comprender 
también que algunos no nos 
comprendan• . 

Y aparte de estos qrandes 
'temas. mi cuaderno de notas 
estaba sarlpicado de anécdo­
tas que hablaban de la asom­
brosé!_ capacidad de adaotación 

·de Monseñor Escrivá de .Sa­
Jaquer a las .- diversas menta­
lidades de cada qrupo huma­
no con que trataba en cada 
momento, de la capacidad de 
reacción instantánea ante las 
más variadas situaciones e in­
cidencias de esos días . A los 
alumnos de la Universidad 
les dijo que se aleqraba de 
ver florecer los noviazc¡os. 
•Bendiqo con las dos manos 
el amor humano, noble y lim­
pio. Es el camino al que Dios 
llamará a la mayoría de voso­
tros. Ennobleced/o. no lo en­
vilezcáis• . En otra ocasión . 
ant e un público navarro, im­
presionado por las recientes 
naticias del Conqe>, aludio a 
las religiosas marti rizadas . ün 

africano que estaba cerca hizo 
un movimi•ento, como indican­
dci aii Gran Cancf.ller QUe pedía 
perdon· por ra con~uct.a oe rns 
de su raza. Monseñor le to­
mó las manos y le dio un 
apretado abrazo diciéndole 
que no tenía por qué averi;ion­
zarse, que muchos blancos no 
habían sabido tratarles a eHos 
como personas. Y le regaló 
su crucifijo. El muchacho se 
sentó llorando. 

En otro momento se levantó 
uno y pi•dió: ·En el Opus Dei 
también hay quardiaciviles. Di­
ga algo P,ara.. sus hijos guardia­
civiles. Padre • . «En el Opus 
Dei todos somos iquaJes 
-contestó instantánea me n~ 
te-. Haría una iníusticia si 
dijera afqo especia/ para los 
guardiaciviles. Tendría que 
decirles lo mismo aue les di­
ría a los qitanos, que también 
los hav•. Una vez mas rieron 
todos de buena qana. 
--•;.Se han de aleqrar los pa­
dres de la vocación de sus 
hijos?" , prequntó uno. •Si no 
se alegran es que en esa fa­
milia ha fracasado el espíri tu 
cristiano• , fue la rápi da con­
testación . 

• Díqanos alqo a los oadres 
de familia numerosa•. pidió 
alquien . 

•Oue no cequéis las fuen­
jes de la vida. No tenqáis 
miedo a los hijos. ni al dolor 
que os producen los hijos. No 
tengáis miedo a la vida de 
los hilos• . · 

REDACCION 
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Noviembre de 1964 

LOS PROFESORES 
CABRERA Y 
SANCHO IZQUIERDO 
PRIMEROS DOCTORES 
HONORIS CAUSA DE 
LA UNIVERSIDAD 
DE NAVARRA 

El c;lía 27 no hubo descanso 
para fos que trabajaban en la 
Universidad: el reloj continua­
ba su paso pero no conseguía 
impresionar a quienes se es­
forzaban para que el Edificio 
Central revistiese toda la so­
lemnidad necesaria el día si­
guiente. 1Las cinco de la ma­
ñana tuvieron que llegar an­
tes de que se marchara todo 
e·I ·•mare - magnum• de técni­
·cos, obreros:.. y de los pro­
fesores y alumnos que colabo­
raron en la empresa. 

A las siete de la mañana 
del día -28 se despertó el Edi­
ficio Central; mujeres de lim­
·pieza, eilectricistas. regresa­
ron para dar e'I último soplo 
de corrección a todo. Sonaron 
las diez y todas 'las puertas 
estaban asediadas por muohas 
'Personas que pretendían en­
trar. Por firi, con orden, todo 
el que quiso traspasó el mar­
co del Edificio Central. 

El ACTO ACADEMICO 
Y El DIA 28 

A ·las doce y un minuto, em­
pezó a bajar el cortejo, des­
de el <Rectorado y· por la es­
calera noble. tos colores de 
las mucetas daban vistosidad 
al docto desfiile académico. 
Prfmero las más jpven'es Fa-

cultades y Escue1las, luego, 
por orden de antigüedad as­
cendente los profesores de 
las Facu'ltades con más solera. 
Cerraba el cortejo el Gran 
Canciller, acompañado de las 
autoridades 'locales y provin­
ciales. Monseñor Josemaría 
Escrivá de Balaguer camina­
ba visiblemente emocionado, 
ante las sailvas de aplauso·s 
que se le dedicaban, a su pa­
so. Veía e·J esfuerzo rea1lizado 
en 12 años de trabajo incan­
sable; él lidió las dificultades 
de 'fooo tipo que se le plan­
tearon a la Universidad, du­
rante su desarrollo. Agradecía 
con la mirada los constantes 
aplausos que se tributaban a 
su persona. 

_ _El maestro de ceremonias, 
después del toque de campa­
nMla que declaró abierto el 
acto, sailió del Aula Magna 
en busca de 1los doctorandos. 

Por los aparatGs de TV del 
circuito cerrado instalado en 
varios lugares del Edificio 
Central se vio toda la cere­
monia: protocolo y afecto se 
unen para dar brillantez al ac­
to. Discursos de los nuevos 
doctores y de sus padrinos. 
Con las palabras del Gran 
Canc·Hler se clausuró la se­
sión. 
Af terminar el solemne aG· 

Investidura de los dos primeros Doctores Honoris CaMsa: D. Juan Cabrera y Felipe y D. Miguel Sancho Izquierdo 

to académico, la Tuna Univer­
sitaria ofreció unas canciones 
al Gran Canciller que se aso­
mó al ~~león central para agra­
decerlas, así como las acla­
maciones de !los universlta-· 
rios congregados en la expla­
nada. 

El Claustro almorzó en Bela­
gua y a continuación el Gran 
CancHler se reunió en tertu­
lia con todos los profesores 
de la Universidad. Señailó el 
deber de los profesores de 
comprender y exigir a los 
alumnos. Ensalzó la labor que 
todos ellos estaban realizando 
dentro de 1Ja Universidad y les 
pidió que tuvieran una visión 
universal de su trabajo, traba­
jo que se proyectaba al mun­
do. Habló de libertad de las 
conciencias, de comprensión, 
de cariño para todos. 

Mons. 1E,scrivá de Balaguer: 

. "·No hay Universidad propia1mente e·n las Escue­
las donide, ª' la trans1misión de los. saberes, no se 
una la form,ación enteriza de las personalidades 
jóvenes". 

"C,uando --ll~ada la plenitud de los tie,mpos­
Cristo il.u1minó para sie1mp·re las arcanas le,janías de 
n'uestro destino eterno, quedó establecido un orden 
humano y. divino a la vez, en c,uy0i servicio tiene 
lo ·Un1iversidad su máxima grandeza". 

DISCURSO .DEL GRAN CANCILLER 
•Es propio de las colectivi­

dades en fas que campean 1a 
alegre esperanza y el ímpetu 

. creador, rodear de ambiente 
festivo el cumplirñierito estric­
to de un acto de justicia, cuan­
do se honra a unos hombres 
de bien. tPor eso, hoy esta Uni­
versidad de Navarra -la más 
joven entre sus hermanas las 
Universidades de España- es­
tá cumpliendo con gran júbi­
lo las prescripciones de la tra­
dicional praxis académica, en 
la investidura de sus dos pri­
meros Doctores honoris causa. 

Son dos maestros, que han 
ocupado sucesivamente el si­
tial de <Rector Magnífic.o en 
l::i Universidad cesaraugusta­
na. Al nombrar al alma mater 
de mis enérgicas tierras de 
Aragón, no puedo dejar de 
evocar con ternura los años 
-nada fáci'les para la lgles'ia 
ni para la Patria- en los que 
acudí yo también a las aulas 
de su antigua · casona, para se­
guir los estudios de Leyes. 
Más tarde, cuando en mi vida 
-orientada por la voluntad 
de Dios- ha sido preciso en 
tantas ocasiones actuar con 
criterio jurídico, de seguro 
que ha gravitedo en mi alma, 
junto a las luces de la .Teo­
logía y de 'las otras ciencias 
sagradas. aquel sentido del 
Dereotio que aprendí en mis 
tiempos de estudiante univer­
sitario en Zaraooza. 

A esa Universidad honra-

noviembre de 1976 

mos ahora, en las personas 
de sus dos Rectores :Magnífi· 
cos . Pero también a cada uno 
de ellos: a sus largos años 
de profesorado, a sus aporta­
ciones a la ciencia, a su ejem­
plaridad personal. Al hacerlo, 
damos testimonio solemne del 
efecto. que a nuestra Univer­
sidad de Navarra estos emi­
nentes profesores han proba­
do con notorios heohos. 

Don Miguel Sanoho Izquier­
do es, en efecto, un noble 
cultivador de la Filosofía del 
Derecho. Muohas promocio­
nes de 'licenciados, que de 
su saber aprendieron los con­
ceptos básic.os del jurisperito 
y la norma d~I profesional ho­
nesto, respaldarán ·a'hora con 
su em0<<ionada adhesión la 
felit Iniciativa -particular­
mente gozosa para mí, por­
que me honro de haber sido 
su alumno en las aulas ce­
saraugustanas-, que adoptó 
oportunamente la Facultad de 
Fil_osofía y Letras de esta Uni­
versidad, a la que él dispensó 
desde el primer momento la 
benevolencia y la generosa 
acogida que caracteriza a los 
grandes espíritus. 

Don Juan Cabrera y Fe!Jipe 
hace ya mucho tiempo que vi­
no a los paisajes del Monca­
yo y del Ebro, desde aquellos 
otros hermosos paisajes rien­
tes y marinos que desde la 
Antigüedad vienen siendo lla­
mados islas afortunadas. Los 

saberes del mundo físico han 
sido y siguen siendo su tarea 
científica. Unido a ellos por 
una alta tradición famitliar, él 
ha sabido acrecerlos por su 
parte y enseñarlos con fervo­
rosa dedicación, dejando atrás 
sin encono incom:prension•es 
de la vida. Al refrendar como 
Gran Canciller la propuesta de 
su nombramiento que formu­
ló la Facultad de'Dereoho, me 
compl'8ce especialmente que 
haya correspondido a1I Presi­
dente General del Opus Dei 
:_Obra que algo sabe también 
de incomprensiones- ofrecer­
le esta muestra pública de es­
timación,· como cristi'Bno y co­
mo científico. 

Miremos con ánimo grande 
hacia el porvenir. Ayudar a 
forjarlo es 1labor de 111t1ohos, 
pero muy específicamente 
empeño vuestro, profesores 
universitarios. No hay Univer­
sid3d propiamente en las Es­
cuelas donde, a la transmisión 
de los saberes, no se una la 
formación enteriza de fas per­
sonalidades jóvenes. Ya el hu· 
manismo helénico fue cons­
ciente de esta riqueza de ma­
tices. Pero cuando -llegada 
la plenitud de fos tiempos­
Cristo iluminó para siempre 
tas arcanas lejanías de nues­
tro destino eterno, quedó esta· 
blecido un orden hum.ano y 
divino a la vez, en cuyo ser­
vicio tiene la Universidad su 
máxima grandeza•. 

23 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Octubre de 1966 

MONS. ESCRIVA DE BALAGUER 
HIJO ADOPTIVO DE BARCELONA 

e "Cuando, pasa.do el tiempo, se escriba la his­
toria del Op'us Dei, 'ha•brá en sus páginas 
-¡cuántos acontecimientos Hegan ahora a mi 
·memoria!- hechos que vier.a·n la luz en esta 
·Ciudad Conrdal, entre vosotros y a la som·bra 
de la Virgen Santísima de la Merced1

". 

e "Poco a poco se· va cumpliendo lo que tanto 
desea:ba yo en aquellos años cuarenta., cuando, 
iba a postrarme·· a los pies de la Virgen de la 
Basílic.ai de la Merced y no ,pocas veces· también 
ante la imagen de Nuestra Señora de' Montse-

s M - " rrat, en su anta ontana 

Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer fue nombrado 
Hijo Adoptivo de la ciudad de Barcelona en 1964. Al acto , 
celebrado el 7 de octubre de 1966 en el salón del Ayun­
tamiento, asistió la Corporación en pleno. En respuest:i 
a las palabras pronunciadas por el Alcalde de Barcelona , 
Excmo. Sr. D. José María de Porcioles, en las que hizo 
referencia a las diversas labores apostólicas promovidas 
por el Opus Dei en la Ciudad -entre las que se cuenta 
el Instituto Superior de Estudios de la Empresa (IESE)­
el Fundador de la Universidad de Navarra agradeció el 
riGmbramiento con las siguientes palabras: 

Cuando en los últimos días 
de agosto de 1964 me llegó 
1la noticia de vuestra delica­
deza, al nombrarme Hijo Adop­
tivo de esta queridísima 
Barcelona, tengo que deciros 
-con sinceri'dad catailana­
que me emocionó de veras 
vuestra decisión; y que me di 
cuenta de que, al honrarme 
con tal prueba de afecto, ese 
gesto vuestro venía a premiar 
el Jrabajo de tantas hijas 
mías· y de tantos hijos míos, 
q•lÍe desarrollan en esta ama­
dísima ciuoad, en el ejercicio 
_l',je sus deberes y de sus ·de­
reohos ciudadanos, labores so­
cial·es y i;te educación - siem­
pre apostólicas- entre el pue­
blo catalán, entre sus iguales, 
a quienes fraternalmente qui·e­
ren. 

En estos momentos veo que 
se renueva mi ascendencia 
catailana -mis apellidos dan 

t·estimonio de la- l·engua que 
hablaron mis abuelos: ya des­
de los sig·los XVI y XVII se 
encuentran, entre mis antepa­
sados directos, no pocos ilus­
tres estudiosos del deree1ho 
catalán- y debo deciros que 
con esta adopción habéis da­
do forma y nombre a los que 
eran en mí antiguos y per­
manentes sentimientos, a los 
que contribuía también la par­
te de mi sangre aragonesa, 
hacia esta ciudad, verdadero 
corazón de Cataluña entera. 

Nunca me he considerado 
extraño en Barcelona; y os 
confío que me encuentro espe­
cialmente unido a estos hom­
bres de Cataluña que s·e dis­
tinguen por su laboriosidad, 
por su cortesía, por el amor 
a ilas tradiciones familiares y 
por su realismo, virtudes que 
dan 1la figura precisa de un 

Abril-de 1967 

¡QUEREOS! 
El 23 de abril de 1967, el 

Gran Canciller estuvo de 
nuevo en Pamplona. Ese 
mismo día visitó la Ermita 
del Campus, rodeado de pro­
fesores y alumnos. Perma­
neció un rato de rodillas, en 
silencio. Momentos después, 
de pie, rezó tres Avemarías 
y añadió luego otras dos, 
una «por la Universidad de 
Navara, por Pamplona, por 
Navarra, por España y por 
la paz del mundo» y otra 
«por nuestro amadísimo 
Santo Padre Pablo VI, que 
con tanto cariño bendijo es­
ta imagen para la Univer­
sidad de Navarra». 

Al día siguiente recibió 
poc la mañana a las autori · 
dades de Pamplona y por la 
tarde a la Junta de Gobier ­
no de la Universidad. Pos­
teriormente, en el Colegio 
Mayor Aralar, mantuvo una 

-.::'. 
2' 

animada tertulia con profe­
sores y alumnos. Allí nos 
recordó, entre otras cosas, 
que «la Universidád de .Na­
varra es la casa de todos, 
es la casa de la paz, es la 
casa del amor, es la casa de 
la hermandad. ¡Quereos! 
Igual al que está arriba co­
mo al que está abajo, al de 
la derecha que al de la iz­
quierda. Yo respeto toda 
clase de pensamientos te· 
rrenos. Tenéis perfecto de· 
recho a pensar como os dé 
la gana. Siempre que no 
ofendáis a . Dios. ¿Está 
claro?». 1 

El día 25, a las 10 de la 
mañana abandonaba Pam­
plona, no sin anunciarnos 
antes su propósito de vol ­
ver de nuevo en el próximo 
octubre, en una estancia 
lt!Ús larga que a todos nos 
llenó de esperanza. 

pueblo noble. Admiro de ver­
dad este intraduc.ibl·e y hasta 
indefinible seny que hace po­
siMe estar . asentados sólida­
mente _en la tierra, sin dejar 
de ser capaces de vibrar por 
los más altos ideailes. 

Buenas pruebas he dado yo 
de este cariño, que ahora es 
·enteramente filial, hacia Bar­
celona. Cuando, pasado el 
tiempo, se escriba la historia 
del Opus Dei, habrá en sus 
páginas -¡cuántos . aconteci­
mientos llegan ahora a mi 
memorial- heohos que vreron 
la luz en esta Ciuidad Condal. 
entre vosotros y a la sombra 
de la Virgen Santísima de la 
Merced. 

Recuerdo aquellos días de 
hace casi treinta años. en• los 
que el Señor quiso que gen­
tes de esta porción catallana 
hicieran suya la dedicación 
personal a Dios en el mundo, 
amando el mundo, sin dejar 
su condición ciudadana, sin 
adquirir por eso Un nuevo es­
tado, conforme al espíritu de11 
Opus Dei. 

Ha' pasado el tiempo y lo 
que entonces podía conside­
rarse una ilusión -a1~unos la 
llamaron locura-, hoy es una 
realidad vivida por hombres y 
mujeres de tod•a ·edad y con­
dición &ociail en los cinco con-

tin_entes. Vosotros compren­
deréis que no podía suóeder 
de otra manera, ya que el 
Opus Dei lleva en su entra­
ña el mensaje del trabajo, co­
mo medio para santificarse y 
para santificar. Y decidme: 
¿no.os parece que debían con­
moverse los flombres de esta 
tierra, al oír hablar de su ta­
rea profesional- manua'I o in­
telec~ual, es lo mis.mo -en su 
más elevada significación? 

A todos estos hijos míos y 
a cuantos han sabido com­
.preooer sus ideales y sus afa­
nes, 1los tengo ahora especiaf­
mente presentes. Algunos de 
ellos, ha querido el Señor que 
estén lejos de esta tierra: 
son los instrumentos que, 
abiertos a todo el mundo con 
corazón ecuménico, están ha­
blando de este mismo espíri­
tu en muchos idiomas. Otros, 
la mayoría, siguen aquí, en 
Barcelona, y con vosotros se 
esfuerzan en hacer de la ciu­
dad un lugar de convivencia 
entre los hombres, donde se 
respeten las legítimas liber­
tades y todos sean acogidos 
y nadie olvidado: son obreros, 
oficinistas, empres·arios, fun­
cionarios .públicos, empleadas 
en qu~haceres · domésticos, 

madres de famHia, estudiantes 
en todos los grados de la en­
señanza. Otros, también aho­
ra catallanes, porque les ha­
béis abierto los brazos hacién­
dolles un hueco en vuestra vi­
da ciudadana, han venido de 
diversos sitios a compartir 
vuestros mismos aíl'hetos. 

A todos e·llos -repito- los 
tengo especialmente prE~sen'­
tes: porque son los que, con 
sus eficaces deseos de ciuda­
danía leal, con sus sinceros 
empeños de servicio, con su 
amor a la libertad personal 
de todos los hombres con la 
correspondiente responsabili­
dad, han escrito la mejor his­
toria de mi vida de barcelo­
nés. 

Poco a poco se va cumplien­
·do lo que tanto deseaba yo 
e.n aquellos años cuarenta, 
cuaooo iba a postrarme a los 
pies de la Virgen de la Basí-
1lica de la Merced y no pocas 
veces también ante la imag·en 

• de Nuestra Señora de Montse­
rrat, en su Santa Montaña; 
·cuando hablaba entonces con 
mis hijos de esta amadísima 
ci·udad, y jes recordaba aque­
llas palabras de San Juan: 
veritas liberabit vos, la verdad 
os hará libres. 

. -"!- \' 

No dudaba tampoco enton­
ces, con confianza inmensa, 
en !la intercesión de Nuestra 
Señora ante Dios, y en la no­
ble condición de las gentes 
de esta tierra mía, que, por­
que saben amar la libertad, 
tienen también siempre los 
brazos abiertos para quien ha­
bla palabras sinceras. Más 
tarde -permitidme que os lo 
cuente- quisieron mis hijos 
que aque'llas palabras del 
Evangelio quedaran escuilpi­
-das en el Oratorio de la aue 
fue primera obra ·corporativa 
oel Opus Dei en Barcelona : 
el Colegio Mayor Monterolls. 

Los intensos años de traba­
jo de mis hijas y de mis hi­
jos han hecho cuajar esas ins­
tituciones -el Sr. Alcalde se 
refería también a ellas hace 
unos momentos-- en la entra­
ña de la ciudad y de su vida 
misma. Son obras abiertas a 
todos y en las que todos -sin 
exceptuar a nadie: el Opus 
Dei tiene fines exclusivamente 
sobrenaturales y no s~_be. ni 
puede hacer discrimfnacio­
nes-, encuentran un espíritu 
que l·es ha!Jla de Amor a Dios 
y de trabajo, en un respeto 
profundo a la persona:! liber­
tad y a la propia responsabi­
lidad de · cada uno. 

Al terminar estas palabras 
dejad que, una vez más, os 
:participe mi agradecimienl:o. 
Gracias a todos. Gracias al 
señor Aléalde -José María 
de Porcioles-, con el que me 
une una profunda amistad des­
de hace muchos años; gra­
c·ias a los que con él formáis 
parte de la Exce'lentísima Cor­
poración Municipal; gracias a 
fos que sodicitaron para mí el 
honor de esta distinción, que 
me habéis concedioo; gracias 
a la ciudad entera, que voso­
tros representáis y que hoy 
me cuenta entre sus hijo!i. 

Soy barcelonés y los hom­
bres de esta tierra sabemos 
de sentimientos: me' habéis 
emocionado. Procuraré corres­
poooer. Nunca olvidaré que 
he sido adoptado como hijo 
por el hermoso trozo de Cata­
luña, que es 1Barcelona. 

Querría ahora -dirigirme a 
vosotros en la nostra /lengua, 
que amo, que ·leo con deleite, 
que deseo hablar con perfec­
ción: y que suena en el fon­
do de mi a•lma, con el deje 
de una vieja sardana, señoril 
y popular a la vez. Pero temo 
que la boca me traicione y 
que se apague esa música y 
se quiebre mi voz. Por eso, 
permitidme acabar así: que 
fa Mare de Déu, pido con todo 
mi corazón, continúe beooi­
ciendo y protegieooo Nuestra 
Ciudad, a sus excelentísimas 
·y dignísimas autoridades, al 
muy no~le pueblo catalán y a 
toda España. 

R d~~º f c1~T~~ 
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Investidura de Doctores 
Honoris Causa a 
profeso res de las 
Universidades de París, 
Lovaina, Harvard 
y Mu:Qich 
TAMBIEN A TITULO POSTUMO 
AL PROFESOR JIMENEZ DIAZ 

e "El ejemplo de vuestras vidas, el estímulo de 
vuestros altos méritos, servirán ahora de acicate 
para tender con renovado esfuerzo hacia metas 
cada vez más ambiciosas, tras las huellas de 
la Eterna Sabiduría, con noble afán de servicio 
a la Cultura, al progreso de las Ciencias, al 
bien supremo -cristiane;>- de todos ·1os hombres". 

En octubre de 1967, y coincidiendo con la I I Asamblea General de la 
Asociación de Amigos, la Universidad de Navarra celebraba su segun­
da Investidura de Doctores Honoris Causa. Esta vez, al profesor lean 
Roche, Rector de la Sorbona; al profesor Guillermo Braga da Cruz, an: 
tiguo Rector y profesor de la Universidad de Coimbra; a Monseñor W. 
Onclin, profesor de la Universidad de Lovaina y Secretario de la 
Comisión Pontificia para la Reforma del Código de Derecho Canónico; 
al profesor Ralph M. Hower, de la Universidad de Harvard; y al profe­
sor Otto Bernard Roegele, de la Universidad de Munich 

En aquella solemne ocasión, el Gran Canciller pronunció las siguien­
tes palabras·: · 

Del discurso del Gran Canciller 
e "La tradición cultural del Cris­

tianism10 transmite a vuestras 
tareas plenitud humana". 

•Luminosa e inmarcesible · 
es la Sabiduría; fácil es de 
contemplar para quienes la 
aman y de descubrir por 
aquellos que la buscan• 
(Sap. V;I, 13). Estas inspira­
das palabras, que leemos en 
la Sagrada Escritura, brillan 
con todo el sentido de su 
perenne actualidad, en la ho­
ra gozosa que vive hoy la 
Universidad de Navarra. 

Nos hemos réunldo en so­
lemne sesión para recibir en 
el Claustro de Doctores a 
unos Maestros de otras Mus­
tres Universidades, que des­
de ahora son también parte 
integrante de nuestra Univer­
sidad. iEn v.osotros, Excelen­
tísimos Señores, vemos he­
·cho realidad el Ideal huma­
no que suscita el elogio de 
la Sabiduría divina. Sois unos 
preclaros cuiltivadores del 
S'aber, enamorados de · 1a Ver­
dad, que buscáis con afán 
para sentir luego la desinte­
resada felicidad de contem­
plarla. Sois, en verdad, ser­
vidores nobilísimos de la 
Ciencia. porque dedicáis 
vuestras vidas a la prodigio­
sa aventura de desentrañar 
sus riquezas, pero además 

.fa 'tradición cultural del Cris­
tianismo, que transmite a 
vuestras tareas plenitud hu­
mana, os empuja a comuni­
car después esas· riquezas a 
los estudiantes, con abierta 
generosk:lad, en la alegre la­
bor deil magisterio, que es 
forja de hombres, mediante~ 
la elevación de Sli espíritu. 

Hemos escuohado todos 
con la mayor complacencia 
la ala:banz·a académica de los 

nuevos Doctores, la relación 
de los méritos que pr.ocla­
man cuánta justicia hay en 
esta distinción que la Uni­
versidad de Navarra se hon­
ra en otorgarles. Pero quisie­
ra todavía decir unas paila­
bras, que expresaran Ja sin­
cera admiración y el apre­
cio que esta Universidad les 
profesa y el afecto cordial 
que yo mismo personalmen­
te sie.nto por cada uno de 
ellos• . 

Se refirió, a continuación, 
a la personalidad y prestigio 
profesional y humano de ca­
da uno de los nuevos Docto­
res, para terminar con estas 
palabras: 

•Y llega por fin el momen­
to -para mí lleno de emo­
ción-, de evocar Ja figura 
de don Carlos Jiménez Díaz, 
que habría de encontrarse 
ahora entre nosotros, si el 
Señor en su suprema Provi­
dencia no fo hubiera dis­
puesto de otro modo. Cuan­
do el 18 de mayo pasado nos . 
sorprendió dolorosamente el 
fallecimiento del Profesor 
Jlménez Díaz ihabía sido ya 
aprobada la petición unáni­
me elevada por el Claustro 
de la Universidad de Nava­
rra, solicitando que le fuera 
concedido el doctorado •iho­
noris causa•. Y en verdad, 
¿quién no reconocerá al puñ~ 
to la patente magnitud de 
sus merecimientos? El Pro­
fesor Jiménez Oíaz ha sido 
una figura egregia de la Me­
dicina española, un investi­
gador, un clínico incompara­
ble. Fue el creador de una 
gran institución médica. Pe­
ro fue, sobre todo, un uni-

versitario que se consagró 
con generosidad sin límites 
a la formación de sus discí­
puilos. Por eso su mejor obra, 
la señal cierta de la fecundi- -
dad de su vocación de maes­
tro, es la tscuela médica 
que deja tras de sí, una Es­
cuela cuyos miembros ya 
son a su vez maestros de 
numerosas Facultades y de 
la Clínica esrpañolas. 

ta Universidad de Navarra 
debe mucho al Profesor Ji­
ménez Díaz, y es para mi 
una gran aleg·ria, tener oca­
sión de reconocerlo una vez 
más. Desde el principio com­
prendió !Ja trascendencia de 
esta empresa eduGativa y 
científica, y con su experien­
cia y con su aliento, coope­
ró eficazmente a hacerla rea­
lidad. Fue el primer Presi­
dente de iJa Asociación de 
Amigos de la Universidad de 
Navarra y hasta su muerte 
ha sido Presidente Honora­
rio. El Doctorado •honoris 
causa•, que hoy se le con­
fiere a título póstumo, y la 
lápida _que honrará su me­
moria en ola Facultad de Me­
dicina, son el homena~e de 
admiración y de agradeci­
miento al científico ilustre, 
al hombre de bien, al amigo 
queridísimo. 

Nada más ya, Excelentísi­
mos Señores. Sirvan mis úl­
timas palabras para expre­
saros nuestrós sentido y c.or­
dial reconocimiento. Al reci­
biros en su Claustro de Doc­
tores, ;Ja Unive.rsidad de Na­
varra sabe bien en qué me­
dida se enriquece, valora lo 
mucho que de vosotros re­
cibe. El ejemplo de vuestras 
vidas, el estímulo de vues­
tros altos méritos, 'le servi­
rán ahora de acicate para 
tender con renovado esfuer­
zo hacia metas cada vez más 
ambiciosas, tras las huellas 
de la Eterna Sabiduría, con 
noble afán de servicio a la 
Cultura, al progreso de las 
Cienc·ias, al bien supremo 
-<:ristiano- de todos los 
hombres•. 

Profesor Ralph M. Hower, de la Universidad de Harvard 
Monseñor Escrivá de Balaguer, presidiendo el acto de in­

veslidura de Doctores Honoris Causa 

Profesor lean Roche, de la Universidad de la Sorhona Profesor Otto Bemard Roegele, de la Universidad de Munich 
Profesor Guiller1"1.J Braga da Cruz, de la Universidad de 

Coimbra 
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AMAR AL · MUNDO 
APASIONADAMENTE 
(Homilía pronunciada por Monseñor Josem.arí.a Escrivá de 
Balaguer en el ca·mpus de Pamplona el 8 de octubre 
de l967.) 

• "Debéis co·mprender ahora -con una nue·va claridad­
que Dios os llam.a a servirle en y desde las tareas 
civiles, ma·teriales, seculares de la vida humana: en 
un laboratorio, en .el quirófano de un hospital, en el 
cuartel~ en la cátedra universitaria, en la · fábrica, 
en el taller, en el campo, en el hogar de familia y 
en todo el inmenso panorama del trabajo, Dios nos 
espera cada día". 

Acabáis de escuchar la lec­
tura solemne de los dos tex­
tos de la Sagrada Escritura, 
correspondientes a la Misa 
del Oomingo XXI desp1iés de 
Pentecostés. Haber oído la 
Palabra de Dios os sitúa ya 
en el ámbito en el que quie­
ren moverse. estas palabras 
mías que ahora os dirijo: pa­
labras de sacerdote, pronun­
ciadas ante una gran familia 
de hijos de Dios en su Igle­
sia Slanta. Palabras, pues, que 
desean ser sobrenaturales, 
pregoneras de la grandeza de 
Dios y de sus misericordias 
con los hombres; palabras 
que os dispongan a la impre­
sionante Eucaristía que hoy 
celebramos en el Campus de 
la Universidad de Navarra. 

Considerar unos instantes el 
heého que acabo de mencio­
nar_ Celebramos la Sagrada 
Eucaristía, el sacrificio sa­
cramental del Cuerpo y de 
la Sangre del Señor. ese mis-

. terio de fe que anuda en sí 
todos los misterios del Cris­
tianismo. Celebramos, por 
tanto,, la acción más sagrada 
y trascendente que los hom­
bres, por la gracia de Dios, 
podemos realizar en esta vi­
da: comulgar con el Cuerpo 
y la Sangre del Señor viene 
a ser, en cierto sentido, co­
mo desligarnos de nuestras 
ataduras de tierra y de tiem­
po, p¡ua estar ya con Dios en 
el Cielo, donde Cristo mismo 
enjugará las lágrimas de 
nuestros ojos y donde no ha­
brá muerte, ni llanto, ni gri­
tos de fatiga, porque el mun­
do viejo ya habrá termina­
do (1). 

NO A UNA VISION 
DEFORMADA 

DEL CRISTIANISMO 

Esta verdad tan consolado­
ra y profunda, esta signifi­
cación escatológica de la Eu­
caristía, como suelen deno­
minarla los teólogos, podría, 
sin embargo, ser malentendi­
da: lo ha sido siempre que 
se ha querido presentar la 
existencia cristiana como al­
go solamente espiritual -€s­
piritualista. quiero decir-, 
propio de gentes puras. ex­
traordinarias, que no se mez­
clan con las cosas desprecia­
bles de este mundo, o. a lo 
más, que las toleran como al­
go. necesariamente yuxtapues­
to al espíritu, mientras vivi­
mos aquí. 

Cuando se ven las cosas de 
este modo, el templo se con­
vierte en el lugar por anto­
nomasia de la vida cristiana; 
y ser cristiano es, entonces. 

ir al templo, participar en sa­
gradas ceremonias, incrus­
tarse . en una sociología ecle­
siástica, en una especie de 
mundo segregado, que se pre­
senta a sí mismo como la an­
tesala del cielo, mientras el 
mundo común recorre su pro­
pio camino. La doctrina del 
Cristianismo, la vida de la 
gracia, pasarían, pues, como 
rozando el ajetreado avanzar 
de la historia humana, pero 
sin encontrarse con él. 

En esta mañana de octu­
bre, mientras nos disponemos 
a adentrarnos en el memorial 
de la Pascua del Señor, res­
pondemos sencillamente que 
no a esa visión deformada 
del Cristianismo. Reflexio­
nad por un momento en el 
marco de nuestra Eucaristía, 
de nuestra Acción de Gra­
cias: nos encontramos en un 
templo singular; podría de­
cirse que la nave es el cam­
pus universitario; el retablo, 
la Biblioteca de la Universi­
dad; allá, la maquinaria que 
levanta nuevos edificios; y 
arriba, el cielo de Navarra ... 

EN EL' MUNDO 

¿No os confirma esta enu­
meración, de una forma plás­
tica e inolvidable, que es la 
vida ordinaria el verdadero 
lugar de vuestra existencia 
cristiana? Hijos míos, allí 

· donde están vuestros herma­
nos los hombres, allí donde 
están vuestras aspiraciones, 
vuestro trabajo, vuestros 
amores, allí está el sitio de 
vuestro encuentro cotidiano 
con Cristo. Es, en medio de 
las cosas más materiales ·de 
la tierra, donde debemos san­
tificarnos, sirviendo a Dios y 
a todos los hombres. 

Lo he enseñado constante­
mente con palabras de la Es­
critura Santa: el mundo no 
es malo, porque ha sali.do 
de las manos de Dios, porque 
es criatura suya, porque Ya­
veh lo miró y vio que era 
bueno (2). S'omos los hombres 
los que lo hacemos malo y 
feo, con nuestros pecados y 
nuestras infidelidades. No lo 
dudéis, hijos míos: cualquier 
modo de evasión de las ho­
nestas realidades diarias es 
para vosotros, hombres y mu­
jeres del mundo, cosa opues­
ta a la voluntad de Dios. 

Por el contrario, debéis 
comprender ahora -con una 
nueva claridad- que Dios os 
llama a servirle en y desde 
las tareas civiles, materia­
les, seculares de la vida hu­
mana: en un laboratorio, en 
el quirófano de un hospital, 

~n el cuartel, en la cátedra 
universitaria, en la fábrica, 
~n el taller, en el campo, en 
el hogar de familia y en to­
do el inmenso panorama del 
trabajo, Dios nos espera ca­
da día. Sabedlo bien: hay un 
algo santo, divino, escondido 
en las situaciones más comu­
nes, que toca a cada uno de 
vosotros descubrir. 

MATERIALISMO 
CRISTIANO 

Yo solía decir a aquellos 
universitarios y a aquellos 
obreros que venían junto a 
mí por los años treinta, que 
tenían que saber materializar 
la vida espiritual. Quería 
apartarlos así de la tentación, 
tan frecuente entonces y aho­
ra, de llevar como una doble 
vida: la vida interior, la vi­
da de relacién con Dios, de 
una parte; y de otra, distinta 
y separada, la vida familiar, 
profesional y social, plena de 
pequeñas realidades terrenas. 

¡Que no, hijos míos! Que 
no puede haber una doble vi­
da, que no podemos ser co­
mll esquizofrénicos, si quere­
mos ser cristianos: que hay 
una única vida, hecha de car­
ne 'Y espíritu, y ésa es la que 
tiene que ser -€n el alma 
y en el cuerpo- santa y lle­
na de Dios: ·a ese Dios invi­
sible, fo encontramos eh las 
cosas más visibles y mate­
riales. 

No hay otro camino, hijos 
míos: o sabemos encontrar 
en nuestra vida ordinaria al 
Señor, o no lo encontraremos 
nunca. Por eso p~do deci­
ros que necesita nuestra épo­
ca devolver -a la matería y 
a las situaciones que pare­
cen más vulgares- su noble 
y original sentido, ponerlas 
al servicio del Reino de Dios, 
esipiritualizarlas, haciendo de 
ellas medio y ocasión de nues­
tro encuentro continuo con 
Jesucristo. 

El auténtico sentido cristia­
no -que profesa la resurrec­
ción de toda carne- se en­
frentó siempre, · como es lógi­
co, con la desenca rnaci6n, sin 
temor a ser juzgado de mate­
rialismo. Es lícito, por tanto, 
hablar de un materialismo 
cristiano, que se opone au­
dazmente a los materialismos 
cerrados al espíritu. 

¿Qué son los sacramentos 
-huellas de la Encarnación 
del Verbo, como afirmaron 
los antiguos- sino la más cla­
ra manifestación de este ca­
mino, que Dios ha. elegido pa­
ra santificarnos ,Y llevarnos 

al Cielo?· ¿No veis que cada 
sacramento es el amor de 
Dios, con toda su fuerza crea­
dora y redentora, que se nos 
da sirviéndose de medios ma­
_teria·les? ¿Qué es esta "Euca­
ristía :-Ya inminente~ sino el 
Cuerpo y la Sangre adorables 
de nuestro Redentor, que se 
nos ofrece a través de la hu­
milde materia de este mun­
do -vino y pan-, a través 
de los elementos de la natura­
leza, cultivados por el hom­
bre, como el último Concilio 
Ecuménico ha querido recor­
dar? (3). 

Se comprende, hijos, que 
el Apóstol pudiera escribir: 
tod.as las cosas son vuestras, 
vosotros sois de Cristo y Cris­
to es de Dios (4). Se trata 
de un movimiento ascendente 
que el Espíritu Santo, difun­
dido en nuestros corazones, 
quiere provocar en el mundo: 
desde la tierra, hasta la glo­
ria del Señor. Y para que 
quedara: claro que -en ese 
movimiento- se incluía aun 
lo que parece más prosaico, 
San Pablo escribié también: 
ya comáis, ya bebáis, haced­
lo todo para la gloria de 
Dios (5). 

EL TRABAJO 
BIEN HECHO 

Esta doctrina de la Sagrada 
Escritura, que se encuentra 
-como sabéis- en el núcleo 
mismo del espíritu del Opus 
Dei, os ha de llevar a reali­
zar vuestro trabajo con per­
fección, a amar a Dios y a 
los hombres al poner amor 
en las cosas pequ·eñas de 
vuestra jornada habitual, des­
cubriendo ese algo divino que 
en los detalles se encierra. 
¡Qué bien cuadran aquí aque­
llos versos del poeta de Cas­
tilla!: Despacito, y buena le­
tra: / el hacer las cosas 
bien / importa más que el ha. 
cerlas (6). 

Os aseguro, hijos míos, que 
cuando un cristiano desempe­
ña con amor lo más intras­
cendente de las acciones dia­
rias, aquello rebosa de la 
trascendencia de Dios. Por 
eso os he repetido, con un 
repetido martilleo, que la vo­
cación cristiana consiste en 
hacer endecasílabos de la 

prosa de cada dia. En la li­
nea del horizonte, hijos míos, 
parecen unirse el cielo y la 
tierra. Pero no, donde de ver­
dad se juntan es en vuestros 
corazones, cuando vivís san­
tamente la vida ordinaria ... 

«MISTICA OJALATERA1 

Vivir santamente la vida 
ordinaria, acabo de deciros. 
Y con esas palabras me re­
fiero a todo el programa de 
vuestro quehacer cristiano. 
{)ejaos, pues, de sueños, de 
falsos idealismos, de fanta­

sías, de eso que suelo llamar 
mistica ojalatera -¡ojalá no 
me hubiera casado, ojalá no 
tuviera esta profesión, ojalá 
tuviera más salud, ojalá fue­
ra jbven, ojalá fuera vie­
jo! ... -;--, y ateneos, en cambio, 
sobriamente, a la realidad 
más material e inmediata. 
que es donde está el Señor: 
mirad mis manos y mis ples, 
dijo Jesús resucitado: soy yo 
mismo. Palpadme y ved que 
un esplritu no tiene carne y 
huesos, como veis que yo ten· 
go (7). 

MENTALIDAD LAICAL 

Son muchos los aspectos del 
ambiente secular, en el que 
os movéis, que se iluminan a 
partir de estas verdades. 
Pensad, por ejemplo, en vues­
tra actuación como ciudada­
nos en la vida civil. Un hom­
bre sabedor de que el mun­
do -y no sólo el templo- es 
el lugar de su encuentro con 
Cristo, ama ese mundo, pro­
cura adquirir una buena pre­
paración intelectual y profe­
sional, va formando -con 
plena libertad- sus propios 
criterios sobre los problemas 
del medio en que se desen­
vuelve; y toma, en consecuen­
cia, sus propias decisiones 
que, por ser decisiones de 
un cristiano, proceden ade­
más de una reflexión perso­
nal, que intenta humildemen­
te captar la voluntad de Dios 
en esos detalles pequeños y 
grandes de la vida. 

Pero a ese cristiano jamás 
se le ocurre creer o decir que 
él baja del templo al mundo 
para representar a la Iglesia, 
y que sus soluciones son las 

soluciones católicas a aque­
llos problemas. ¡Esto no pue­
de ser, hijos míos! Esto se­
ría clericalismo, catolicismo 
oficial o como queráis llamar­
lo. En cualquier caso, es ha­
cer violencia a la naturaleza 
de las cosas. Tenéis que di­
fundir por todas partes una 
verdadera mentaHdad lalcal, 
que ha de llevar a tres con­
clusiones: 

a ser lo suficientemente 
honrados, para pechar con la 
propia responsabilidad perso­
nal; 

a ser lo suficientemente 
cristianos, para respetar a 
los hermanos en la 'fe, que 
proponen -€n materias opi­
nables~ soluciones diversas 
a la que cada uno de noso­
tros sostiene; 

y a ser lo suficientemente 
catélicos, para no servirse de 
nuestra Madre la Iglesia, 
mezclándola en banderías hu­
manas. 

Se ve claro que, en este te­
rreno como en todos, no po­
dríais realizar ese programa 
de vivir santamente la vida 
ordinaria, si no gozarais de 
toda la libertad que os reco­
nocen - a la vez~ la Iglesia 
y vuestra dignidad de hom­
bres y de mujeres creados a 
imagen de Dios. La libertad 
personal es esencial en la vi­
da cristiana. Pero no olvidéis, 
hijos míos, que hablo siem­
pre de una libertad responsa­
ble. 

Interpretad, pues, mis pala­
bras, como lo que son: una 
llamada a que ejerzáis -¡a 
diario!, no sólo en situacio­
nes de emergencia- vues­
tros derechos; y a que cum­
pláis noblemente vuestras 
obligaciones como ciudadanos 
-€n la vida política en la vi­
da económica, en la vida uni­
versitaria, en la vida profe­
sional-, asumiendo con va­
lentía todas las consecuencias 
de vuestras decisiones libres; 
cargando con la independen­
cia personal que os corres­
ponde. Y esta cristiana men­
talidad laical os permitirá 
huir de toda intolerancia, de 
todo fanatismo -lo diré de 
un modo positivo-, os hará 
convivir en paz con todos 
vuestros conciudadanos. y fo_ 
mentar también la conviven-

as::nA~~•nN 
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cia en los diversos órdenes 
de la vida social. 

CIUDADANOS 
CORRIENTES 

Sé que no tengo necesidad 
de recordar lo que, a lo lar­
go de tantos años, he venido 
repitiendo. Esta doctrina de 
libertad ciudadana, de convi­
vencia y de comprensión, for_ 
ma parte muy principal del 
mensaje que el Opus Dei di­
funde . · ¿Tendré que volver a 
afirmar que tos nomores Y 
las mujeres, que quieren ser­
vir a Jesucristo en la Obra 
de Dios, son sencillamente 
ciudadanos iguales a los de­
más, que se esfuerzan por vi­
vir con seria responsabilidad 
-hasta las últimas conclusio­
nes- ~u vocación cristiana? 

Nada distingue a mis hijos 
de sus conciudadanos. En 
cambio, fuera de la Fe. nada 
tienen en común con los 
miembros de las congrégacio­
nes religiosas. Amo a los re­
ligiosos y venero y admiro 
sus clausuras, sus apostola­
dos. su apartamiento del 
mundo -su contemptus mun­
di-, que son otros signos de 
santidad en la Iglesia. Pero 
el Señor no me ha dado vo­
cación religiosa, y desearla 
para mí sería un desorden. 
Ninguna autoridad en · la tie­
rra me podrá obligar a ser 
religioso, como ning1ma auto­
ridad puede forzarme a con­
traer matrimonio. Soy sacer­
dote secular: sacerdote de 
Jesucristo, que ama apasio­
nadamente el mundo. 

Quienes han seguido a Je­
sucristo - conmigo, pobre pe­
cador- son: un pequeño tan­
to por ciento de sacerdotes, 
que antes han ejercido .una 
profesión o un oficio laica!; un 
gran número de sacerdotes 
seculares de muohas diócesis 
del mundo -que así confir­
man su obediencia de su · tra­
bajo diocesano-. siempre con 
los brazos abiertos en cruz 
para que todas las almas que­
pan en sus corazones. y que 
están como yo en medio de la 
calle, en el mundo, y lo 
aman y la gran muchedumbre 
formada por hombres y por 
mujeres --<ie diversas nacio­
nes. de diversas lenguas, de 

noviembre de 1976 

Tenéis q'ue difundir por todas partes una verdadera 
me·nta,Jidad laica/, que ha de lle,var a tres con­
cl1usiones': 

a 
con 

ser 
la 

lo pechar . 
propia 

a ser lo suficientemente cristiano.s, 
q·ue propo·nen 
diversas a la 

respetar 
-en mate­
que cada 

a los hermanos 
rias opinables­
uno de nosotros 

en la fe, 
sol·uciones 

sostiene; 

y a ser lo suficientemente católic,o·s, para no ser­
virse de nuestra Madre 

hu1m·anas. 
la Iglesia, mezclándola en 

banderías 

diversas razas- que viven de 
su trabajo profesional, casa­
dos la mayor parte, solteros 
muchos otros, que participan 
con sus conciudadanos en la 
grave tarea de hacer más hu_ 
mana y más justa la socie­
dad temporal; en la noble 
lid de los afanes diarios, con 
personal responsabilidad -re:. 
pito-. experimentando con los 
demás hombres, codo con co­
do, éxitos y fracasos, tratan­
do de cumplir sus deberes Y 
de ejercitar sus derechos so­
ciales y cívicos. Y todo c.on 
naturalidad. como cualqmer 
cristiano consciente. sin men­
talidad de selectos. fundidos 
en la masa de sus colegas, 
mientras procuran detectar 
los brillos divinos que rever­
beran en las realidades más 
vulgares. 

También las ooras, que 
-en cuanto asociación- pro­
mueve el Opus Dei, tienen 
esas. características eminen­
temente seculares: no son 
obras eclesiásticas. No gozan 
de ninguna representaci&n ofi­
cial de la Sagrada Jerarquía 
de la Iglesia. Son obras Je 
promoción .humana. cultural. 
social, realizadas por ciuda­
danos. que procuran iluminar­
las con las luces del Evan­
gelio y caldearlas con el amor 
de Cristo. Un dato os lo acla­
rará: el Opus Dei. por ejem­
plo. no tiene ni tendrá jamás 
como misión regir Seminarios 
diocesanos. donde los Obispos 
instituidos por el Espíritu 
Santo (8) preparan a sus fu ­
turos sacerdotes. 
· Fomenta. en cambio, el 

Opus Dei centros de forma­
ción obrera, i:le capacitación 
campesina, de enseñanza pri­
maria, media y universitaria, 
y tantas y tan variadas labo­
res más, en todo el mundo, 
porque su afán apostólico 
-escribí hace muchos años­
es un mar sin orillas. 

LA UNIVERSIDAD 
DE NAVARRA 

Pero ¿cómo me he de alar-
. gar en esta materi~, si vues­

tra misma presencia es más 
elocuente que un prolongado 
discurso? Vosotros. Amigos 
de la Universidad de Nava­
rra, sois parte de un pueblo 
que sabe que está comprome­
tido en el progreso de la so­
ciedad, a la que pertenece. 
Vuestro aliento e o r d i a l. 
vuestra orac1on, vuestro sa­
crificio y vuestras aporta­
ciones no discurren PGlr los 
c a u e e s de un confesiona­
lismo catéhco: al prestar 
vuestra cooperación, sois cla­
ro testimonio de una recta 
tonciencia ciudadana. preocu­
pada del bien común tempo­
ral; atestiguáis que una Uni­
versidad puede nacer de las 
energías del pueblo, y ser sos­
tenida por el pueblo. 

Una vez más quiero, en es­
ta ocasién. agradecer la co­
laboraciól) que rinden a nues­
tra Universidad mi nobilísima 
ciudad de Pamplona, la gran­
de v recia región navarra; los 
Am.igos procedentes de toda 
la geografía española y -con 
particular emoción la digo­
!0s no españoles. y aun los 
no católicos y los no cristia· 
nos. que han comprendido, y 
lo muestran con hechos, la 
intención y el espíritu de es­
ta empresa. 

A todos se debe que la Uní. 
versidad sea un foco, cada 
vez más vivo, de libertad cí­
vica, de preparación intelec­
tual, de emulación profesio­
nal. y un estímulo para la en. 
señanza universitaria. Vues­
tro sacrificio generoso está 
en la base de la labor univer­
sal, que busca el incremento 
de las ciencias humanas, la 
promoción social, 'a pedago. 
gía de laAe .. 

Lo que; acabo de señalar lo 
ha visto con claridad el' pue­
blo navarro, que reconoce 

también en su Universidad 
ese factor de promoción eco­
némica para Ja región y, es­
pecialmente, .de promoción 
social. que ha permitido a 
tantos de sus hijos un acceso 
a las profesiones intelectua­
les, que --de otro modo- se­
ría arduo y. en ciertos casos, 
imposible. El entendimiento 
del papel que la Universidad 
habría de jugar en su vida, 
es seguro que motivó el apo­
yo que Navarra le dispensó 
desde un principio: apoyo que 
sin duda habrá de ser, de día 
en día, más amplio y entu­
siasta. 

Sigo manteniendo la ewe­
ranza -porque responde ~ un 
criterio justo y a la realidad 
vigente en tantos países- de 
que llegará el momento en el 
que el Estado español co_ntn­
buirá, por su parte, a al!viar 
las cargas de una tarea 9ue 
no persigue provecho priva­
do alguno, sino que -al con­
trario- por estar totalmente 
consagrada al servicio de. la 
sociedad, procura trabaJa.r 
con eficacia por la prosperi ­
dad presente y futura de la 
nación. 

EL AMOR 
HUMANO 

Y ahora. hijos e hijas, de­
jadme que me detenga en otro 
aspecto -particularmente en­
trañable- de la vida ordina­
ria. Me refiero al amor hu­
mano. al amor limpio entre 
un hombre y una mujer. al 
noviazgo, al matrimonio. He 
de decir una vez más que ese 
santo amor humano no es al­
go permitido, tolerado. junto 
a las verdaderas actividades 
del espíritu, como podría in­
sinuarse en los falsos espiri­
tualismos a que antes alud!a. 
Llevo predicando de palabra 
y por escrito todo lo contra­
rio desde hace cuarenta años, 
y ya lo van entendiendo los 
que no Jo comprendían. 

El amor, que conduce al 
·matrimonio y a la familia, 
puede ser también un cami· 
no divino, vocacional. mara­
vHioso, cauce para una com­
pleta dedicación a nuestro 
Dios. Realizad las cosas con 
perfección, os he recordado, 
poned amor en las pequeflas 
actividades de la jornada, 
descubrid -insisto- ese al­
go divino que en los detalles 
se encierra: toda esta doctri­
na encuentra especial lugar 
en el espacio vital. en el que 
se encuadra el amor humano. 

Ya lo sabéis, profesores, 
alumnos, y todos los que de­
dicáis vuestro quehacer a la 
Universidad de Navarra: he 
encomendado vuestros amores 
a Santa María, Madre del 
Amor Hermoso. Y ahí tenéis 
}a ermita que hemos cons­
. truido con devoción, en el 
campus universitario, para 
que recoja vuestras oracio­
nes y la oblación de ese es­
tupendo y limpio amor, que 
Ella bendice. 

¿No sabíais que vuestro 
cuerpo es templo del Espíri­
tu Santo, que habéis recibido 
de Dios, y que no os pertene­
céis? (9). ¡Cuántas veces an­
te la imagen de la Virgen 
Santa, de la Madre del Amor 
Hermoso, responderéis con 
una afirmación gozosa a la 
pregunta del Apéstol ! : Sí, lo 
sabemos y queremos vivirlo 
con tu ayuda poderosa, oh 
Virgen Madre de Dios. 

La oración contemplativa 
surgirá en vosotros cada vez 
que meditéis en esta realidad 
impresionante: algo tan ma­
terial como mi cuerpo ha si­
do elegido por el Espíritu 
Santo para establecer su mo­
rada ... , ya no me pertenez­
co .. ., mi cuerpo y mi alma 
-mi ser entero- son de 
Dios ... Y esta oración será ri­
ca en resultados prácticos, 
derivados de la gran conse­
cuencia que el mismo Após­
tol propone: glorificad a Dios 
en vuestro cuerpo (10). 

Por otra parte, no podéis 
desconocer que sólo entre los 
que comprenden y valoran en 
toda su profundidad cuanto 
acabamos de considerar acer­
ca del amor humano, puede 
surgir esa otra comprensión 
inefable de la que hablará 
Jesús (B), que es un puro 
don de Dios y que impulsa a 
entregar el cuerpo y el alma 
al Señor, a ofrecerle el cora­
zón indiviso, sin la rnediación 
del amor terreno. 

Debo terminar ya, hijos 
míos . Os dije al comienzo que 
mi palabra querría anuncia­
ros algo de la grandeza y de 
la misericordfa de Dios. Pien­
so haberlo cumplido, al ha­
'blaros de vivfr santamente 
la vida ordinaria: porque una 
vida santa en medio de la 
realidad secular -sin ruido, 
con sencillez, con veracidad­
¿ no es hoy acaso la manifes­
tación más conmovedora de 
'las magnalia Dei (12), de 

esas portentosas misericor­
dias que Dios ha ejercido 
siempre, y no deja de ejer­
cer, para salvar al mundo? 

VIDA DE FE 

Ahora os pido con el sal­
mista que os unáis a mi ora­
ción y a mi alabanza: magni­
flcate Dominum mecum, et 
extollamus nomen elus simul 
(13); engrandecep al Señor 
conmigo, y ensalcemos su 
nombre todos juntos. Es de­
cir, hijos míos, vivamos de 
fe. 

Tomemos el escudo de la .fe, 
el casco de salvación y la es­
pada del espíritu que es la 
Palabra de Dios. Así nos ani­
ma el Apóstol San Pablo en 
Ia epístola a los de Efeso (14). 
que hace unos momentos se 

. proclamaba litúrgicamente. 
Fe, virtud que tanto necesi­

tamos los cristianos, de mo­
do especial en este año de 
la fe que ha promulgado nues­
tro amadísimo Santo Padre 
el Papa Paulo VI: porque, sin 
la fe, falta el fundamento 
mismo para la santificación 
de la vida ordinaria. 

Fe viva en estos momentos, 
porque nos acercamos al 
mysterlum fidei {1'5), a la Sa­
grada Eucaristía; porque va­
mos a participar en esta Pas­
cua del Señor. que resume y 
tealiza las misericordias de 
Dios con los hombres. 

Fe, hijos míos, para confe­
sar que, dentro de unos ins­
tantes, sobre este ara, va a 
renovarse la obra de nuestra 
Redenci6n (16). Fe, para sa­
borear el Credo y experimen­
tar en torno a este altar y en 
esta Asamblea, la presencia 
de Cristo, que nos hace cor 
unum et anima una (17), un 
solo corazón y una sola alma; 
y nos convierte en familia, 
en Iglesia, una, santa, cató­
lica, apostólica y romana, 
que para nosotros es tanto co­
mo universal. 

Fe, finalmente, hijas e hi­
jos queridísimos, para d~­
mostrar al mundo que todo 
esto no son ceremonias y pa­
iabras, sino una realidad di­
vina, al presentar a los hom­
bres el testimonio de una vi­
da ordinaria, santificada, en 
el Nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo y 
éle Santa María. 

(1) Cfr. Apee. XXI, 4. 
(2) Cfr. Gen 1, 7 y SS. 

(3) Cfr. Gaudium et Spes, 38. 
(4) 1 Cor 111, 22-23 .. 
(5) 1 Cor X, 31. 
(6) A. Machado, Poesías com. 

pletas. CLXI - Proverbios y can­
tares. XXIV. Espasa-Calpe. Madrid, 
1940. 

(7) Luc XXIV, 39. 
(8) Act. XX, 28 . 
(9) 1 Cor VI, 19 
(10) 1 Cor VI, 20. 
(11) tfr. Mt XIX, 11. 
(12) Eccli XVIII, 4. 
(13) Ps XXXIII, 4. 
(14) . Ephes VI, 11 y SS. 

(15) 1 Tim 111, 9. 
( 16) Secreta del domingo IX 

después de Pentecostés. 
( 17) Act IV, 32. 
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11 Asamblea General de la Asociación 
de Amigos de la Universidad 

Lq 11 Asamblea General de la Asociación de Amigos de 
la U:niversidad de Navarra quedó reflejada en una infini· 
dad de artículos, crónicas, entrevistas y en un . largo anee· 
dotarlo recogido no sólo por la prensa local, sino también 
la ,nacional. A continuación recogemos un artículo apare· 
cido en la revista NUESTRO TIEMPO (dicieJD1bre 1967), 
qud refleja de una manera clara y viva las jornadas de 
aquella multitudinaria reunión de amigos: 

Los días siete, ocho y nue­
ve de octubre de 1967, pasa­
.rán a la historia. de la ciu­
dad de Pamplona y ' aún 
más a la crónica académi­
ca de su Universidad de Na­
varra, como tres días ex­
traordinarios y apretados: 
solemnes con la solemnidad 
de los protocolos académi­
cos; multicolores y ruidosos 
como toda celebración mul­
titudinaria · en la que los 
hombres se reúnen desde 
todos los puntos de. la socie­
dad, para tomar el pulso a 
su propia responsabilidad 
de ciudadanos que han 
echado sobre sus espaldas 
una tarea noble, y, entre 
nosotros insólita: una Uni· 
versidad que ha nacido de 
abajo arriba, con los perfi­
les más definitivos de lo hu­
mano: las virtudes y defec­
tos de los propios hombres 
que ilusionadamente la ha­
cen cada: día. 

Pero, lo extraordinario, 
que habrá de ser recogido 

en esta crónica, no tendría 
razón de ser, ni tampoco 
de haber tenido lugar si­
quiera, sin lo ordinario de 
todos los días: lo extraordi­
nario no advertido que po­
sibilita de una, parte empa­
rentar en un solo acto aca­
démico a la Univer.sidad de 
Navarra con seis ilustres 
Universidades del mundo, y 
de otra, al filo de la inva­
sión de sus Amigos, demos­
trar por decenas de miles 
de testimonios, que, en nues­
tra sociedad tópicamente 
masificada, aún es posible 
ser libre y comprometerse, 
dar e intervenir, ser ciuda­
danos en una palabra: por­
que corta puede ser la vi· 
da, pero largas son siempre 
las obras, como una res­
puesta afirmativa a aquella 
terrible duda de Horado: 
«¿Por qué siendo tan breve 
la existencia, maquinamos 
proyectos tan arduos?» 
(Quid brevi fortes iacula· 
mur aevo multa?, Odas 
II, 16). 

La explanada frente al Edificio de Bibliotecas se hiw pequeña para los Amigos 
la Universidad 

COLOQUIOS 
FUNDADOR 

CON 
DEL 

EL 
OPUS DEI 

Empezamos por el -final 
deliberadamente, por los 
coloquios multitudinarios 
que el Fundador del Opus 
Dei sostuvo con los miles 
de personas reunidas en 
Pamplona para asistir a la 
Asamblea General de la 
Asociación de Amigos de la ' 
Universidad de Navarra, de 
la que Mons. Escrivá de Ba­
laguer es Gran Canciller. 
En los temas sometidos a 
su consideración, en las 
respuestas del Gran Canci­
ller, vive un espíritu que ha 
hecho posible la existencia 
de esta. Universidad y qw: 
explica desde dentro lo que 
puede alcanzar el esfuerzo 
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humano cuando se le deja 
disc1urir sin trabas desde la 
rosa de los vientos de su 
propia libertad. 

A centenares, a miles, 
personas de toda España y 
de otros diferentes países 
europeos y americanos, lle­
naron el mayoI' teatro de la 
ciudad y aun el Campus 
Universitario. Cada una de 
estas reuniones fue un ver­
dadero diálogo, un coloquio 
abieno con el Fundador del 
Opus Dei. Preguntas muy 
concretas, preguntas relati­
vas a la vida de la Iglesia, 
preguntas acerca del Opus 
Dei, preguntas sobre virtu-

de.s cristianas de siempre .. ., 
que Mons. Escrivá de Bala­
guer fue contestando al hi­
lo de una estructura doctri­
nal y de una experiencia 
pastoral, que, anticipada­
mente vividas por el Fun­
dador del Opus Dei y mu­
chas de ellas escritas ya de 
su propia pluma, son hoy 
doctrina común y vivencia 
personal de tantos hombres 
y mujeres del mundo ente· 
ro, para los que el Concilio 
Vaticano 11 ha venido a san­
cionar su propio testimonio 
individual de gentes co­
rrientes que ya vivían en el 
mundo, trascendiéndolo y 
sin querer salir de él. 

Porque al cronista no se 
le oculta la dificultad de re­
flejar fielmente, aun que­
riéndolo hacer de modo li­
teral, todo el vigor de las 
frases y el pensamiento en­
tero de Mons. Escrivá de 
Balaguer, sin contar con la 
ayuda del gesto y de la voz 
y aun sin el contexto com­
plementario de todas las 
piéguntas y respuestas, pre­
fiere no decir nada, no re­
coger nada de las cuestio­
nes planteadas ni de las am­
plias conte\staciones, que 
aún deberi de estar- víVas -en 
toqos los que las oyeron. 

En el · Salón de Actos del 
Colegio Mayor Belagua, el 
Gran Canciller de la Univer­
sidad dialogó con las espo­
sas de los profesores: la 
educación de los hijos, la 
autenticidad del trato entre 
padres e hijos, la otra fe­
cundidad de los matrimo· 
nios a los que Dios no ha 
dado hijos, fueron algunos 
de los temas planteados al 
Gran Canciller en la prime· 
ra de las recepciones. 

La vida diaria, en el seno 
de la familia, es una opor­
tunidad magnífica para dar· 
se a los demás, para el 
ejercicio incluso heroico de 
todas las virtudes cristia­
nas. En este sentido insistió 
Mons. Escrivá de Balaguer 
más de \ma vez. 

Y una vez y otra, en im­
provisados lugares de re­
unión que,_ progresivamente, 
fueron aumentando de afo· 
ro y ·de cordialidad, el Fun­
dador del Opus Dei fue 
contestando a todo lo .que 
quiso preguntársele. Así, 
desde el medio millar de 
personas reunidas en el Sa­
lón de Actos de un Colegio 
Mayor, hasta un par de de­
cenas de miles que pudie 
ron congregarse en las úl­
timas reuniones celebradas, 
por necesidad, en el espa-

cid más amplio del Campus 
Universitaria. De todo se 
preguntó y se contestó. 

T<;>da una ancha gama de 
reahdades de esta vida y de 
la otra: del . amor humano 
y . del amor divino; de los 
hijos . de la carne y de aque· 
llos otros del espíritu en los 
que se hace inacabablemen­
te fecundo el empuje apos­
tólico de la Iglesia de todos 
~os tiempos; la santificación 
del · orden en un momen­
to en que parece que ya nó 
es suficiente para nadie una 
sola ocupación; la libei::tad 
personal con aquella con­
trapartida de la responsabi­
lidad correlativa, por la que 
los católicos han de dar la 
cara por sí y no al amparo 
de la Iglesia; del perfil ca­
bal de la vocación al Opus 
Dei, abierta en abanico hoy 
ya en los cinco continentes ... 

Precisamente entre los 
miles de personas congre­
gadas en Pamplona para to­
mar parte en la Asamblea 
de Amigos de Ja Universidad 
de Navarra, había también 
hombres y mujeres del 
Opus Dei; casados y solte­
ros; sacerdotes y laicos; in· 
telectuales y hombres .de la 
mina y el campo; coopera­
dores del Opus Dei, católi­
cos o no. Algunos de ellos 
pidieron al Fundador unas 
palabras destinadas a las la· 
bores apostólicas concretas 
de un lugar u otro de Es­
paña. Las respuestas am­
plias de Mons. Escrivá de 
Balaguer bien valen como 
símbolo y señal de lo que 
el Opus Dei busca en todas 
sus actividades, siempre ex­
clusivamente apostólicas y 
dirigidas a todos los hom­
bres y a todos los ambien­
tes. 

Con los estudiantes de la 
Universidad de Navarra, tu· 
vo el Gran Canciller una 
reunión especial: numerosí· 

sima la asistencia también, 
· a ella se habían sumado va­

rios centenares de otras 
Universidades del país y aun 
de Alemania, Francia, Bél­
gica, Italia y Portugal, lle­
gados a Pamplona para 
acompañar a los profesores 
de sus respectivas Univer­
sidades honrados por la 
Universidad de Navarra con 
el Doctorado « H o n o r i s 
Causa». 

Los deberes del estudian­
te; la autenticidad de una· 
entera vida universitaria 
que capacite para no hurtar 
las responsabilidades públi­
cas cuando lleguen a cada 
uno fuera de la Universidad: 
la gran responsabilidad so­
cial de ros estudiantes que 
habrán de rendir cuenta de 
su trabajo, fueron otras 
tantas preguntas contesta­
das de frente, una por una. 

Al final, cuando el Gran 
Canciller había contestado 
a todas las preguntas, cuan­
do todas las respuestas ha­
bían qi.,iedado anotadas en 
la cabeza y en el corazón, 
Mons. Escrivá de Balaguer, 
sacerdote antes que nada, 
dio su bendición a los estu­
diantes; con p ar e cid a 
fórmula se despidió de los 
Amigos de la Universidad 
enJ las distintas recepciones. 
Dijo así: 

-«El Señor esté en vues­
tros corazones, en vuestra 
boca, en vuestra lengua, en 
vuestras Intenciones, en 
vuestros hogares, en vues· 
tros trabajos, en vuestros 
estudios y qUe tengáis mu­
cha confianza en El y un 
amor m'Uy grande a su Ma­
dre que es Madre nuestra. 
Todo se arregla en el 
niUndo. -

Y os llenen siempre la 
Madre de Dios y su Hijo de 
alegría :y de paz. En el nom· 

· bre del Padre, y del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén•. 

REDAC .CION 
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PROTOCOLO 
ACADEMICO 
E INVASION 
POPULAR 

Como queda dicho y co· 
mo ·se cuenta también en la 
selección- de artículos de 
periódicos recogida al final 
de este número, estos tres 
días de Pamplona y su Uni· 
versidad, vivificados por la 
presencia y la palabra del 
Gran Canciller, Mons. Es· 
crivá de Balaguer, fueron 
enmarcados por la seriedad 
protocolaria de un acto 
académico y la riada de 
Amigos de la Universidad, 
citados en Pamplona para 
su Asamblea General. 

Color en el Acto académi· 
co y color en la calle, don· 
de la palabra solemne del 
Aula Magna se tornó en gri· 
to, canto y toros: gaitas as· 
turianas y chistus vascos, 
sevillanas de castañuelas y 
sardanas, bandas müsicales 
como la de Lodosa (Nava· 
rra) y «Saudades» del fado 
en'algún autobús llegado de 
Portugal. Y toros de gana· 
derías que han hecho y ha· 
cen la historia brava de la 
Fiesta y toreros nuevos o 
arraigados ya en apellidos 
que se han h.echo estirpe. 

Todo esto, la calle_ como 
base de una Universidad 
-que «puede nacer de las 
energías del pueblo, y ser 
sostenida por el pueblo», 
diría el Gran Canciller- fue 
<;QJ!!O la otra cara ·de '"- me· 
dalla, el contrapunto de 
aquel otro color, también 
vario y vivo del interior del 
Aula Magna aonde desde~ 
las blancas ·mucetas de -los 
teólogos (1967) hasta los ro· 
jos de Derecho (1952), es­
taba escrfra eil el e.,uaUO la 
historia apretada de la pri· 
mera Universidad no esta· 
tal española. Tan vario el 
r.olor como las lenguas 
oídas en el acto académico: 
el latín tenniñante del Ce· 
remonial, el castellano de 
los discursos de elogio, el 
portugués {Braga da Cruz), 
el francés (Ondín, Roche), 
el inglés (Hower) y el ale· 
mán (Roegele): seis lenguas, ' 
seis tradiciones culturales, 
unidas en el mismo afán 
común del cultivo de la 
ciencia: como seis fueron 
tambié,n las Universidades 
hermanadas con la de Na· 
varra este siete de octubre. 
de 1967: Coimbra, Lovaina, 
Harvard, Mun1Ch, París y 
Madrid. 

CONTANDO 
EN LA 
PRENSA 

Pero la cromca menuda, 
la información cumplida de 
los actos quedó contada en 
toda la Prensa española por 
el casi centenar de perio· 
distas presentes en Pamplo­
na. Junto a los grandes pe­
riódicos, al lado de la re· 
sonancia de estas jornadas 
de la Universidad de Nava· 
rra en las grandes ciudades, 
es necesario colocar el eco 
provocado en las pequeñas, 
y aun en los pueblos, na· 
varros o no, para los que 
soportar su parte en las 

cargas de una Jlni~crsidad · 'riño Y-la adh{!sión de sus 
no proyectada desde el Bo· · · AmigÓs y .partidpar -para 
letín Oficial, entraña todo muchos fue la primera 
un capítulo nuevo de su his· vez- en unos actos de su 
toria sencilla. Universidad. He dicho par· 

ticipar en los actos de «SU» 

Universidad, porque allí no 

DIARIO' 
L,ERIDA 

DE 

Así, decían los Amigos de 
. la Universidad, de Tárrega: 

«En los primeros días de 
este mes que corremos, ce­
lebróse en P;!m.plona la 
Asamblea de los Amigos de 
la Universidad de Navarra, 
con una afluencia inusitada 
de gentes llegadas de toda 
Ja península e incluso del 
extranjero. De los actos ce· 
lebradas, principalmente de 
la Misa de Campaña, con 
homilía, oficiada por Mons. 
Escrivá de Balaguer, fun· 
dador del Opus Dei, se ocu­
paron extensamente todos 
'los medios informativos na­
cionales, de ahí que no aña­
.diremos nada más, pero sí 
particularmente queremos 
hacer - constar desde estas 
páginas, la presencia en las 
memorables jornadas de un 
numeroso grupo de tarre­
genses que públicamente y 
por todas las tierras que 
recorrieron manifestaban ·SU 
adhesión a la grandiosa 
Asamblea, con el rótulo que 
ostentaba el autocar en que 
hicieron el viaje, y que de· 
cía: «Amics de la Universi­
tat de Navarra - Tárrega». 

(José Castellá, «Diario 
de Lérida» 25-X-67) 

D·IA1R1l·O, 
DE LE,ON 

«Y, efectivaente, Jos por- · 
centajes de alumnos gratui· 
tos de la Universidad de Na­
varra, los dato.s sobre el 
origen social del alumnado, 
la proyección internacional 
y el prestigio científico ob­
tenido en los primeros 
quince años de vida de la 
Universidad, la, sitúan en 
una primera línea de com-

. bate en la lucha de todo 
el país para satisfacer el 
derecho a la enseñanza su· 
perior. 

• La Universidad de Nava· 
rra viene cumpliendo con 
generosidad su función pú· 
blica, de servicio a todos 
los ciudadanos. Los datos y 
las cifras así lo proclaman: 
«Os puedo decir que este 
número aumentará todavía, 
para ,procurar alcanzar . un 
porc:entaje más alto o, . al 

· menos, similar al de la Uni· 
; versida.d no. española qu.e 
más se distinga por su la· 
bor de promoción social». 

(«Diario de León», 17-X-67) 

EL PUEB1LO· 
GA.LLEGO' 

«La presencia de esos 
treinta mil Amigos de la 
Universidad en Pamplona 
dio a esta ciudad ambiente 
festivo. Pamplona engala· 
nada recibió a sus visitan­
tes con el mejor de sus as­
pectos y con un cielo azul 
impropio de los días de .oc­
tubre. Los actos, orgamza­
dos por las diversas juntas 
provinciales de la Asocia­
ción de Amigos, eran mu· 
chos: festival de música mo· 
derna, recital del Orfeón 
Pamplonés, festival taurino 
de carácter benéfico, recep­
ciones del Gran Canciller, 
etc. Pero todos esos actos te· 
nían un denqminador co· 
mún: testimoniar a la Uni· 
versidad de Navarra ·el ca· 

existían visitantes ocasiona· 
les o personas ajenas a la 
institución universitaria, tan 
sólo existían Amigos, trein· 
ta mil personas que se en· 
contraban en su casa, en su 
Universidad, a la que están 
ayudando a proseguir su 
marcha joven pero ya vigo· 
rosa y plena de frutos. Y 
esto era algo que se palpa· 
ba en el ambiente y en las 
conversaciones de Pamp\o· 
na entera». 

(Eugenio Benlloch. 26·X·67) 

EL D·IARIO 
NAVA1RRA 

DE 

Una vieja tradición, po· 
pular y mariana, de Nava· 
rra, los «Auroros» de Tafa· 
lla, también estuvieron pre­
sentes. Ellos mismos conta· 
ron en la prensa, cómo la 
vieja costumbre, más que 
centenaria, de cantar a la 
Virgen al alba en Tafalfa, 
cristalizó en Pamplona, en 
la mañana del 8 de octubre, 
en una letrilla dedicada a 
Nuestra Señora del Amor 
Hermoso, la Virgen de la 
Universidad: 

«Con ilusión, compusimos 
una letra que expresara 
nuestro anhelo de que Na· 
varra, que tanto ha lucha­
do con las armas, por de· 
fender a la Iglesia, pueda 
hacerlo, desde ahora, con la 
ciencia y el saber. He aquí 
la letra: 

«Oye, Madre del Amor 
[Hermoso, 

La voz de Tafalla, haciendo 
[oración. 

Que te pide, para nuestros 
[hijos, 

La Sabiduría, la Fe y el 
[Amor, 

Con vivo fervor. 
Que Navarra, con hombres 

[de Ciencia, 
siembre, por el mundo, 

[el Amor de Dios». 
· Y vinieroh los auroros a 

la gran Asamblea de Ami­
gos de la Universidad de 
Navarra». 

· (Javier Martinena, 
(«Diario de Navarra» 

14-X-67) 

E'.L DIARIO. 
PAJL·E:NTI NO 

«Con · destino a Pamplona, 
.llegó a Palencia en la noche 
· del viernes día 6, -un auto· 
car con cerca de medio cen· 
tenar de sacerdotes, proce­
dentes de Galicia. 

Estos sacerdotes, miem­
bros de la asociación de 
«Amigos de la Universidad 
de Navarra», participarán 
en la asamblea general de 
la ' misma, que se celebrará 
en Pamplona, durante los 
día~ 7 y 8 del actual... 
· Los sacerdotes .. proceden 

tes de Galicia han pernocta 
do en Palencia y después de 
celebrar misa en nuestra 

·ciudad, reemprendieron via· 
je a Pamplona en la maña­
na de hoy, sábado. 

En esta misma fecha s 
han desplazado asimismo la 
casi totalidad de los nume­
rosos miembros palentinos 
de la «Asociación de Ami 
gos de Ja Universidad de 
Navarra», para participa 
en los actos asambleísticos 
del domingo; el lunes, el 
Gran Canciller de la Uni 
versidad de Navarra recibi· 
rá al grupo de palentino 
desplazados a Pamplona»: 

(«El Diario Palentino», 
8·X·67) 
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Para nó perderse, lo mejor era preguntar. La amabilidad 
era la nota general de toda Ta ciudad, con ocasión de la 

Asamblea. 
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Los navaros por su Universidad 
La Asamblea General de Ja 

Asociación de Amigos cie la 
Universidad, de octubre de 
1967, se puede calificar, tal 
vez, con una sola palabra: 
multitudinaria. 

En estas fechas, y con el 
precedente de la / Asamblea, 
Pamplona y Navarra entera 
quiere •echar el resto•. En 
los periódicos locales, en vís­
peras de la llegada de los 
Amigos, se lee, por ejemplo: 
•De toda Navarra, de pueblos 
de Ja Ribera y de Ja Monta­
ña, un gran número de per­
sonas asistirán a la Asamblea 
General de Jos Amigos de la 
Universidad. Y como colofón, 
han organizado en la Agrupa­
ción Deportiva San Juan una 
~comida de hermandad entre 
casi mil de ellos. La comida 
estará compuesta por platos 
típicos de la región y será 

servida por 90 universitarias. 
Desde Lodosa Y· los pueblos 

de a/rede.dores llegan más de 
200 personas acompañadas de 
la banda municipal y de los 
/oteros de Andosil/a. Este/la 
colabora por medio del grupo 
de danzaris del Ayuntamiento, 
que actuarán en el festival del 
Frontón Labrit. Otros 100 es· 
telleses vendrán acompañados 
por Jos gaiteros de su ciudad. 
La banda de música de Tude­
/a y casi un centenar de tude­
lanos también estarán presen­
tes. Y los de Carel/a y Car­
castillo y Fitero. Se unirán al­
gunas representaciones de las 
provincias vecinas. · 

Se debe destacar también 
la asistencia de la ·Sociedad 
de Auroras de Tafalla•, que 
cantarán en la aurora del 
domingo pamplonés. Su reco­
rrido comenzará en la Ermita 
de Ja Virgen del Amor Her· 

maso en el campus universi- drada que decía: •Toda Pam-
tario, continuará por el Cole- piona se ha volcado para a/a-
gio Mayor Ara/ar y seguirá jar a los amigos de la Univer-
por toda la ciudad. De rafalla, sidad. Sin embargo 2.000 per-
por otro lado, vendrá la banda sanas, en su mayoría j6ve-
de mú.sica junto con muchos nes, necesitan alojamiento pa. 
tafal!eses. Los chistularis de ra las noche de hoy sábado 
Alsasü'a y Olazagutía pondrán y del domingo. Hacemos una 
una nora de color en los ac- llamada urgente a la genero-
tos, y además habrá represen- sidad ya demostrada por to-
tantes de E/izando, Peralta, Ar· dos los pamploneses. Las ofer-
guedas, Artajona... tas ser~n atendidas durante to-

la comida estará presidida do el dia de hoy. Muchas gra-
par el ilustre navarro y miem- cias, por anticipado, a todos•. 
bro del Comité, don Jesús La- Este era el espíritu de afe-
rra/de, Vicedecano de Ja Facul- gría, compañerismo y genero-
tad de Farmacia de nuestra sidad entusiasta que marcó 
Universidad. Esta circunstan- aquellas ·jornadas de octubre 
cia responde a Ja imposibili· de 1967. La presencia de Mon-
dad de asistir a Ja reunión señor Escrivá de Ba/aguer pro-
por parte del Presidente y Vi- ducia estos efectos de amor 
cepresidente, señores Gortari y cariño, que sabía unir, casi 
y Ferrer•. en un abrir y cerrar de ojos, 

En los mismos periódicos tanta gente, de tantas proce-
Y ese mismo día, aparecía dencias sociales, en un solo 
también una nota, bien recua- corazón y en una sola sonrisa. 

REDACCION 
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DIALOGO DE MILES 
De las tertulias que se ce­

lebraron en el Te,atro Gaya­
rre, con ocasión de la 11 Asam­
b1ea General de la Asociación 
de Amigos, el •Diario de Na­
varra•, recogía algunas pre­
guntas de Mons. Escrivá de 
'8alaguer, en la última página 
del suplemento especial que 
dedi'caba a la Universidad en 
esta memorable feoha: 

•--<Para todas las lenguas, 
para todas las razas, para to­
dos los pueblos tengo yo un 
remedio: Santidad personal. 
Y fa santidad sólo se logra 
santificando eil trabajo ordina­
rio. Habéis visto la noria que 
da una vuelre y otra, y otra ... 

Haoe una breve pausa. 
-Yo tengo un cariño muy 

grande a los borriquitos. Si 
no se enfadan los profesores 
de la Universidad diré que 
tienen cara de catedráticos. 

E1I público · que abarrotaba 
el Gayarre se ríe prolongada­
mente. La reunión comenzaba 
a las c.inco de la tarde y "1 
las cinco y un minuto se ce­
rraron las puertas porque ya 
no cabía nadie más. 

-Si el borriquillo no da 
vueltas a la noria, la huerta 
se agota y el jardín no tiene 
fil ores. 

Y ahora 'l>evant!a la voz po­
niéndose enérgico. 

-Todos vosotros y yo te­
nemos el oober de trabajar 
porque ell Señor nos impuso 
este deber ... Cada uno en su 
oficio. Hay que Ir en medio 
~ todo a pedir a Dios ener­
gías, ayuda, alegrfa; para ser­
vi-rl-e con alegría. Nosotros 

-Para todas las lenguas, para todas las razas, para todos los pueblos 

tengo yo un remedio: . Santidad personal. 

-Esto es Opus Dei: trabajo de Dios. Trabajo de cada día, vida ordinaria. 

Nada de cosas raras e innecesarias. V os lo dice un sacerdote. Un trabajo 

maravilloso y divino. El encuentro con Jesucristo mediante el trabajo. Tenemos 

que buscar a Dios en el fondo de las cosas y hablar con El. 

-Hemos de amar la libertad de los demás, la legítima libertad de los 

demás. Sólo así tendremos derecho a defender nuestra libertad personal. 

hemos de estar en la calle 
trabajando porque esta es 
nuestra vocación y exprimien­
do como un limón nuestra 
vida. 

Y ahora suelta la gota de 
thumor. 

-Sin d'E!sear la muerte que 
eso es lo cómodo. A través 
del trabajo ordinario tendre­
mos la paz, la alegra ... y nos 
sentiremos hijos de Dios. 

Y después define el Opus 
Dei. 

-<Esto es Opus Dei: traba­
jo de Dios. Trabajo de cada 
día, vida ordinaria. Nada de 
cosas raras e Innecesarias. Y 
os fo dice un sacerdote. Un 
trabajo maravilloso y divino. 
.El ·encuen,tro con Jesucristo 
mediante el! trabajo. Tenemos 
que buscar a Dios en el fon­
do de las cosas y hablar con 
El. 

A continuación saltan tres 
o cuatro voces ool público 
preguntándole algo. Uno qule· 
re saber cómo hay que amar 
a la Virgen. 

-Como t!ú la amas. Como 
quiere un hijo a su madre. 

Otro le ruega que hable de 
. la alegría, de la fortaleza ... , 
de todas fas nuevas virtudes 
del hombre ascético y moder­
no. Sobre ila libertad dice co­
sas senc)'llas y claras: 

-+ternos de amar la liber­
tad de los demás, la legítima 
libertad de los demás. Sólo 
asf tendremos derecho a de-

' 
noviembre de 1976 

tender nuestra libertad perso­
nal. Ubertad personal con res­
ponsabilidad. La persona que 
no quiere ser respons·able de 
lo que hac:e, no merece de 
ninguna manera la libertad. 

Es difícil explicar el imán 
que tiene este hombre, este 
padre para con su hijos. Tal 
vez 1habría que remontarse a 
San Francisco de Asís para 
·comprend·er un lenguaje lleno 
de metáforas unas veces. y 
otras, sallpicado de realidades 
y poesía. 

-Cuando el no - ser mío se 
une a Jesucristo que es, yo 
soy fuerte. 

Un hombre sencillo; trata 
a todos de la misma forma. 
Lo mismo estreciha la mano 
al bedel que la del Rector de 
fa Universidad. Lo mismo ben­
dice a las empleadas de la 
Unmpieza de la Universidad 
que a 'las residentes de Gol­
mendi. SencMlez, humanidad. 
que brotan de todos sus actos. 

iEn la sala de profesores le 
da un gran abrazo al ex - Rec­
tor de la Universidad de Za­
ragoza, Prof. Sanoho Izquier­
do, y dice: 

-Una fotografía con mi pro­
fesor y maestro. 

-Y con su hijo -añade ei1 
Secretario General, Sanoho 
Rebullida-. 

Un hombre que es tan na­
tural como bueno. Con un fo­
tógrafo que se le acercó para 
tomar un primer plano de su 

cara, inicia el diálogo de este 
modo. 
~Ahora que estoy viejo 

me sacas primeros planos ... 
A las empleadas de la lim-

1pieza les da una bendición 
·-muy suya- que 1le brota del 
mismo corazón, porque este 
hombre es todo corazón: 
~Lo mejor que ha salido 

de mi pluma ha sido dedicado 
a vosotras. El tJ1abajo que rea­
'lizáis' es tan importante como 
cualquier otro. 

A los estudiantes les habla 
de un modo directo: 

-Vuestro principal trabajo 
·es estu~Jar. Eso es lo que te­
néis que hacer. Y aprender 
mucho, incluso política. Para 
más tarde, ponerla en prácti­
ca. Pero ahora, estudiar, esru­
diar ... 

Don Josemaría Escrivá -el 
Padre, para sus hijos- ha­
blando es evangélico. Por es· 
to, todos los que lo leen para 
comprenderlo deberían haber­
le oído antes. Muohas cosas 
no se pueden interpretar al 
pie de la letra sin darles ese 
sentido de santidad, de inten­
ción recta que domina su as­
cética moderna . 

La Asamblea dedicada a los 
Amigos navarros de la Uni­
versidad, termlnó con estas 
palabras: 

-Es la única Universidad 
nacida del pUeblo y que la 
sostiene el pueblo. Dios os 
bendiga. 

TAMBIEN CON LOS TOREROS 

También había toros en la Plaza de Pamplona, con la intervención de los 
rejoneadores Alvaro Domecq y Fermín Bohorquez y los diestros Fermín Murl­
llo, Manuel Cano, El Plreo, Paco Ceballos y Angel Teruel. En la fotografía 
aparecen todos alrededor de Monseñor Escrivá de Balaguer, durante una pe­
queña recepción. 
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Consejo de Patronos para los Centros de Estudios Civiles. Junto al Gran ·Canciller, el Rector de la Universidad; D. Félix Huarte, Vicepresidente de la Diputación Foral de 
Navarra y el Sr. Porcioles, Alcalde de Barcelona -

Abril de 1968 

OUEDAN CONSTITUIDOS LOS CONSEJOS 
DE PATRONOS PARA LOS CENTROS . 
DE ESTUDIOS CIVILES Y ECLESIASTICOS 

El 29 de abril de 1968 tenía 
lugar en el Salón de Rectora­
do de la Universidad de Nava-. 

· rra un acto importante: la 
constitución del Consejo de 
Patronos para los Centros de 
E!ltudios fdlesiásticos de la 
Universidad. . 

IJ>residió el Gran Canciller 
de la Universidad que, tras 
declarar abierto et acto, con­
cedió la p$labra al Secretario 
Genera11 de la Universidad, 
1Prof. Sanclio Rebullida, el cual 
dio lectura al artículo de los 
Estatutos de la Universidad 
que regula la composición y 
·c.ompetencia del Consejo de 
P·atronos. 

MIEMBROS DEL CONSEJO 
DE PATRONOS 

Seguidamente tuvo lugar la 
constitución del Consejo, que 
está presidido por Mons. Jo­
semaría Escrlvá de Balaguer 
y Albás, Gran Canciller. Son 
vocales de diciho Consejo, don 
José María Bueno Monrea~. 
Cardenal Arzobispo de Sevi­
lla; don Enrique Delgado Gó­
rnez, Arzobispo de Pamplona, 
y don Marcelino Olaéchea y 
Loizaga, Arzobispo Titular de 
Subbar, como miembros hono­
rarios y vitalicios; don Ca­
simiro MorcHlo González, Ar­
zobispo de Madrid - Alcalá, re­
presentante de la Conferencia 
Episcopal Española; don José 
María García Lahiguera, Obis­
po de Huelva; y don Abltlio 
del Gampo y de la Bárcena, 
Obispó de Calahorra. Es Se­
cretario del Consejo de Patro­
nos, don Francisco Sanc:ho Re­
blJ'llida, Secretario Generail de 
la .Universidad. 

INFORME SOBRE 
LA FACULTAD DE DERECHO 
CANON/CD 

A continuación el Sr. San­
cho Rebullida informó al Con­
sejo de Patronos sobre la Fa­
cultad de Dereoho Canónico 
y el Instituto Teológico. 

Tras fa exposición del Se­
cretarlo de este Consejo de 
Patronos, se estudiaron diver­
sas cuestiones rnl~ilvas a 
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los Centros de Estudios Ecl·e­
siásticos de la Universidad. 
1Entre ilas conc1usiones mere­
ce destacarse el acuerdo de 
creación de uo ln.stituto de • 
Historia Eclesiástica, depen­
_diente de la Facultad de FNo­
sofía y Letras, así como el d& 
promover nuevos estudios su­
periores de tenguas Clásicas. 

los vocales del Consejo de 
Patronos recién constituido. 
agradecieron su nombramien­
to al Gran Canci1ller de la Uni­
versidad y e~presaron su pro­
pósito de col•aborar estreoha­
mente en el Impulso de estos 
Centros, en cumplimiento de · 
la misión ·que ·les asignan los 
Estatutos de la Universidad. 

SE CONSTITUYO 
El CONSEJO DE PATRONOS 
PARA LOS CENTROS 
DE ESTUDIOS CIVILES 

Bajo la presidencia del 
Gran CancMler de la Unlver­
sklad de Navarra, Mons. Jose­
maria Esc.rivá de Balaguer y 
Afüás, quedó constituido en 
!a mañana del die 30 de abril 
el Consejo de Patronos para 
!Jas Facultades, Escuelas e Ins­
titutos de estudios civiles . El 
acto se celebró en el Salón 
del Rectorado de la Universi­
dad. Forman parte de este 
Consejo veinfi.ún ilustres per­
sonalidades, cuyos nombres 
ofrecemos a nuestros lacto.res 
al final de esta crónica. 

El' Secretario del Consejo, 
don Francisco Sanoho Rebulli­
da, procedió a la lectura de 
los artículos correspondientes 
de los Estatutos de 1la Univer­
sidad y a continuación expuso 
un informe del que entresa­
camos algunos datos: 

PROFESORES Y ALUMNOS. 
PUBLICACIONES 

El · número total de allft1lnos 
oficiales de la Universidad 
ascendía a 6.310, de los cua­
les 6.203 corresponden a ailum­
nos matriculados en los die­
ciséis Centros de estudios el-

viles . El Claustro académico. 
está integrado por 623 pr.ofe­
sores. Existen ya seis Cole­
gios Mayores y doce Residen­
cias de estudiantes con una 
capacidad total de 1.463 pla­
zas. 

tos fondos biblliog·ráflc.os se 
distribuyen en varias bibliote­
cas, con un total de volúme­
nes próximo a los 200.000; el 
número de pu'blicaclones pe­
riódicas que se reciben es 
de 2.3'56. 

ta Universidad cuenta con 
ún Servicio de Publicaciones 
que lleva editados 121 títulos 
con un total de 133 volúme­
nes. Además, se editan la "'Re­
vista de -la FacUilmd de Medi­
cina•; •1lus Canonicum•, de la 
Facultad de Dereelho Canóni­
co; el . •Anuario Filosófico•. 
·Por otra parte. hay que men­
cionar el periódico de prácti­
cas de los alumnos del Insti­
tuto de Periodismo -·IRedac­
ción•- y un boletín quince­
nal -•Vida Universitaria•­
dirigido a los profesores y 
alumnos. Una revista de Tec­
nología @arecerá este año. 

Junto a las tareas ordina­
rias correspon'dientes a la do­
cencia de sus distintos Cen­
tros, la Universklad desarrolla 
otras múltiples actividades du­
rante el período ·lectivo y du­
rante los meses de verano. 
entre las que se encuentran 
ciclos de conferencias, Cursos 
·Internacionales, Programas pa­
ra profesionales, reuniones de 
especialistas y asambleas 
científicas. Un dato especial­
mente slgntflcativo: los profe­
sores de la Unlyersldad han 
participado a lo largo de los 
últimos afíos en unas cuatro­
cientas reunion·es cientfflcas 
nacionales o internacionales. 

INVESTIGACION 

Finalizadas las palabras de.! 
Prof. Sanoho Rebullida, el Vi­
cerrector Prof: Sáncthez Bella, 
expuso ante el Consejo de 
Patronos un resumen de las 

De izquierda a derecha: D. Abilio del Campo y de la Bárcena, Obispo de Calahorra; 
D. Enrique Delgado Gómez, Arzobispo de Pamplona; Monseñor Josemaría Escrivá de 
Balaguer; D. Marcelino Olaechea y Loizaga, Arzabispo Titular de Subbar; D. Alvaro 
del Portillo, S ecretario General del Opus Dei; D. Casimiro Morcillo González, Arzo­
bispo de Madrid - Alcalá; D. José María Bueno Monreal, Cardenal Arzobispo de Se­
villa; D. José María Lahiguera, Obispo de Huelva y D. Francisco Sancho Rebudilla, 

Secretario General de la Universidad 

Marzo de 1968. Monseñor Escrivá de Balaguer en la Ermita de Santa María Madre. tkl 

investigaciones realizadas en 
el campo de las Humanidades 
y de las Ciencias Sociales. 
La Universidad de Navarra 
-<lijo- dedica especial aten­
ción a la investigación de los 
problemas de la zona en que 
está asentada. Historiadore131 
filólogos y juristas -<le uná 
parte-. y geógrafos. arqui­
tectos y economistas -<le 
otra-, están dando un impul­
so notable al conocimiento 
científico de la región; si bien, 
como es lógico, la investiga­
ción se proyecta también· so­
bre problemas que desbordan 
el marco r99ional. 

A continuación, el Prof. Aei­
noso, Decano de la Facultad 

Amor Hermoso · 

de Medicina, se refirió a la 
labor realizada por las Facul­
tades de Medicina, Ciencias y 
Farmacia. 1Destacó singular­
mente la fectJnda marcha del 
Centro de Investigación Bioló­
gica ·Félix Huarte•, que aúna 
el ~sifuerzo de seis -Departa­
mentos en el estudio del cán­
cer y es una muestra viva de 
colaborac.ión entre Universi­
dad y Sociedad. Enumeró las 
principales líneas de investi­
gación dentro de fas Ciencias 
básicas, en el campo de la 
anatomía y fisiología cerebral, 
regulación respiratoria, nutri­
ción animal, citología bioquí­
mica, genética humana, iden­
tificación de componentes or-

gánicos de diferentes plan­
tas, feunistlca y fitosociologia 
de Navarra, geología, etc. In­
formó también de diversos 
trabajos de preferente Interés 
clínico. 

Don Antonio Velero, Profe­
sor del Instituto de Estudios 
Superiores de la Empresa, hi­
zo ante el Consejo de Patro­
nos una síntesis de la Inves­
tigación realizada en el cam­
po de las Ciencias Técnicas. 
en especial en el Centro de 
Investigaciones Técnicas de 
Guipúzcoa. Se refirió, asimis­
mo, a la investigación centra­
da en los problemas de la di­
rección de empresas que lle­
va a cabo el IESE. 
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MONS. ESCRIVA DE BALAGUER Y 
LA CLINICA UNIVERSITARIA 

En muchas ocasiones, Mons. Escrivá .de 
Balaguer se ha referido a la Clínica Uni· 
versitaria y a la labor que allí realizan 
los médicos1 las enfermeras y todo el per 
sonal auxilfar que trabaja .en ese centro 
de la Univer;sidad. En la última visita 
que realizó a Pamplona, en 1974, una ~n· 
fe1'01era de la Clínica Universitaria· le pre­
guntó cómo podría, mejorar su trabajo y 
ésta fue su respuesta: 

«Porque vuestra labor es un sacerdocio, 
tanto y más que el de los médicos. Iba 
a decir que más, porque tenéis la delica· 
deza -perdóname la cursilería-, la lome-· 
diatez, porque estáis siempre junto al1 en• 
fermo. El médico va, y luego .se marcha; 
los llevará en la cabeza, pero no los tle· 
ne constantemente ahí, delante de los ojos. 
De manera que ,pienso que ser enfermera 
es una vocación particular de cristiana. 
Pero, para que esa vocación se perfeccio­
ne, es ·preciso que seáis unas enfermeras 
bien pr~paradas, científicamente, y luego 
que tengáis una detlcadeza muy grande: 
la delicadeza de que lleva fama la Facul· 
tad y la Clínica Universitaria de Navarra. 

- ¡Dios te bendiga, hija mía! 

noviembre de 1976 

Estas dos cualidades de catldad clentf· 
fica y detlcadeza, también las refería a los 
médicos: 

«Me conmuevo -decía- cuando me 
cuentan algo que muchos de vosotros' ha· 
bréis experimentado. Los m~dicos no tie· 
nen más remedio que hacer comQI los¡ con· 
fesores, pero en lo material: y los médi· 
cos de aquí no se preocupan sólo de lo 
material, sino también del alma. Tienen la 
misma preocupación que tú, y no le di­
cen a uno: desnúdese, sin más... Todo el 
nmndo me comenta lo mismo: ¡qué deli· 
cadeza!, ¡qué atenciones! Se ve que mane· 
jan su 'ciencia; pero, sobre todo, además 
de ser unos grandes hombres y unos gran· 
des médicos, tienen una delicadeza extra· 
ordinaria. 

Ahora que no se me pongan orgullosos 
los médicos, porque los demás hacen lo 
mismo, cada uno en su terreno. Emula· 
ción, conviene que haya, para que cada día' 
seáis más delicados, más cristianos; no 
sólo más sabios, no sólo más maestros, 
sino más discípulos de Cristo». 

Noviembre de 1969 

UNA VISITA 
BREVE 
• Se da a conocer públicamente el 

Decreto de creación de una Facul­
tad de Teología en la Universidad 
de Navarra. 

• Dela·n1te de la Virgen, en el campus, 
con cie·ntos de estudiantes. 

R •EDACCION recoge 
con economía d e palabras 
-que, ahora, pasado el tiem­
po, nos parece inconcebi­
ble- la visita que efectuó 
el Gran Canciller a Pam­
plona en noviembre de 1969. 

Dice: "A primera hora de 
la tarde del dia 17 de no­
viembre llegó a Pamplona, 
procedente de Roma, Monse­
fior Escrivá de Balasuer, 
Gran Canciller de la Univer-

. sldad de Navarra, a quien 

Mons~ñor Escriva de Balaguer con los directores de los 
periódicos locales. 

acompafiaba e 1 Secretarlo 
General del Opus Dei, doctor 
del Portillo. Al día sl8Uien­
te, el Oran Canciller celebró 
diversas reuniones de trabajo 
con autoridades académicas, 
Junta de Gobierno y Junta 
Directiva de la nueva Facul­
tad de Teología. Ese ml.smo 
dia el Gran Canciller habia 
dado a conocer públicamente 
un Decreto de fecha de 1 del 
mismo mes, por el que, con 
aprobación del Santo Padre, 
se eregfa una Facultad de 
Teología en la Universidad, 
con especialidades de Sagra­
da Escritura, Teolo!Jfa Histó­
rica y Teología Sistemática .. 

Después de las reuniones 
de trabajo, Mons. Escrlvá de 
Ba.laguer departió cordial­
mente con los directores de 
"Diario de Navarra'', "El 
Pensamiento Navar.ro'', "Arri­
ba Espafia" y "La Gaceta del 
Norte", en su edición navarra. 
A mediodía recibió la visita 
del Obispo de Calahorra, 
doctor Abllio del Campo y a 
media tarde la de don ·Félix 
Huarte, Vicepresidente de la 
Excma. Diputación Foral. 

A última hora de la tarde, 
Monsefior Escrivá de Bala­
!JUer se trasladó a la Ermita 
del Campus, donde se con­
gregaron varios centenares 
de estudiantes. Con ellos reZó 
brevemente a la Virgen. A 
continuación procedió a en­
cender dos lámparas votivas, 
en aas que figuraba la sl­
IJUiente inscripción: "Jose­
maria Escrlvá de Balaguer y 
Albás, Gran Canciller de la 
Universidad de Navarra, man­
dó poner estas lámparas en 
honor de Santa Maria Ma;. 
dre del Amor Hermoso, el 
1 de noviembre de 1969, fies­
ta de Todos los Santos". 

A primera hora del miér­
coles dio por terminada su 
estancia en Pamplona". 

Un deseo de Mons. Escrivá de Balag.uer hecho realidad 

UNA BIBLIA POPULAR 
Llevado de su incansable 

amor a las almas y su afán 
apostólico, Mons. Josemaría 
Escrivá de Balaguer trans· 
mitió a la Facultad de Teo· 
logia de la Universidad de 
Navarra su deseo de que se 
preparase la publicación de 
una Biblia popular. Los pro­
fesores de la Facultad en· 
tendieron aquel encargo del 
Gran Canciller como un 
primer fruto -maduro aun· 
que sencillo- de ya bastan· 
tes años de investigación y 
trabajo ordenado; y tam· 
bién, en cierto modo, como 
las primicias de otra edi· 
ción de carácter más erudi· 
to y científico, que natural­
mente había de requerir 
más tiempo. Y con el afán 
de satisfacer aquel deseo de 
Monseñor Escrivá de Bala· 
guer han trabajado varios 
años, para presentar al fin 
el primer volumen de. esta 
Biblia, abrigando la espe· 
ranza de que puede cumplir 
la finalidad que le dio ori· 
gen; con fidelidad al texto 
traducido, respetando su 
propio genio y estilo, y sin 
forzar la lengua a la que se 
ha traducido, sin emplear 
modismos inadecuados al 
género de que se trata en 
cada caso, procediendo 
siempre con sencillez y co· 
rrección. 

La presentación del pri· 
mer tomo -Evangelio se· 
gún San Mateo- termina 
con estas palabras: 

. «Cuando ya estaba com­
puesto en primeras pruebas 
esté volumen, recibimos la 
dolorosa e inesperada noti· 
cia del fallecimiento del 

Fundador y Primer Gran 
Canciller de la Universidad 
de Navarra, Mons. Josema· 

ría Escrivá de Balaguer. No 
ha podido ver .en esta vida 
el primer fruto del traba­
jo que con tanto afán apos· 
tólico nos encargó. Lo verá, 
sin embargo, desde el Cielo. 
Por nuestra parte, los pro­
fesores de la Facultad de 
Teología seguiremos ocu· 
pándonos, en este encargo 
de nuestro querido primer 

Gran Canciller, con el mis­
mo o mayor empeño que 
hemos puesto desde el prin· 
cipio, sintiendo su paternal 
presencia · y estímulo, hasta 
el día en que podamos con· 
cluir la tarea». 

(«Sagrada Biblia: Evange· 
lio según San Mateo». Edi· 
ciones Universidad de Na· 
varra, S. A. Pamplona 1976). 
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. Octubre de 1972 

Investidura de Doctores Honoris Causa, presidida por el Gran Canciller 
DEL DISCURSO DEL GRAN CANCILLER 

• "Soy sacerdote de Jesucristo y contemplo con aleg1ría 
los ava'nces grandiosos de 'la sabiduría h·u'mana". 

• ".u Universidad no vive d·e espald'as a nin91u.na incer­
tid,u·mibre, .a nin191una inquietud, a nin91u1na necesidad 
de los 1homlbres". 

• "Es 'Una ma·ravHla comprobar cómo Dios a:yud1a a la 
inteHgenc.ia h1umana en esas investigaciones q'ue nece· 
sariamente tienen que llevar a Di·os, ·porq1ue c0ntri1buyen 
-si son /Verdadera:menite c,ientí1fica·s- a acercarnos al 
Cf'eador-''. 

CEREMON'IAL 
A las doce de la mañana, 

el claustro universitario se 
!hallaba reunido en la Sala 
de .Profesores. El cortejo se 
dis,puso por orden de anti­
qüedad de los centros. Ce­
rraba la comitiva la Junta de 
Gobierno con el Gran Canci­
.Jler y las autoridades asis­
tentes a!I acto. Al entrar en 
el Au'la Maqna, los profeso­
res permanecieron en pie v 
cubiertos. La presidencia to­
mó asiento. 

Después de que el secre­
tario qeneral procedió a la 
lectura de las actas, el Gran 
CancMler ordenó a los profe­
sores que actuaban de padri­
nos, don Jorqe Carreras Llau­
sana, don Jesús Vázquez 
García y don Frwcisco lñi­
quez Almeoh, que acompa­
ñasen .al Aula Maana a Jos 
doctorandos. Los padrinos sa­
lieron prec1edidos del maes­
tro de ceremonias . 

Al reqreso, los padrinos, 
con los doctorandos. fueron 
recibidos por todos 'los asis­
tentes, puestos en pie. 

Cuando eil Gran Canciller 
tomó asiento, lo hicieron 
iquallmente tcx:los los asis­
tentes. 

tos padrinos de cada uno 
de los doctorandos, puestos 
en pie en medio del estrado. 
frente al Gran Canciller, pro­
nunciaron una alocución en 
eloqio de los doctorandos. 
Concluido el eloqio. cada .pa­
drino solicitó del Gran Can­
ci.Jler la conces ión del Gra­
do. A continuación el Gran 
Canciller entreqó las insiq­
nias a 'los nuevos doctores : 
birrete doctorail, anillo, libro 
v diploma. 

·Al comenzar un nuevo cur­
so en la vida de esta Univer­
sidad , el co!Jorido de las ves­
tiduras académicas ennoble­
ce su marc'O, solemne y en­
qalanado para recibir en e·I 
Claustro de Doctores a tres 
Maestros de las Artes, de 
las Leyes y de la Medicina. 

Como. Gran Canciller de 
la Universi:dad de Navarra. al 
otorqaros este Qalardón, 
Quiero manifestaros, ante to­
do, mi aqradecimiento por 
la cdlaboración que, con 

1 vuestro trabajo, venís pres­
tando a esta Universidad. 

.c;;uando el ánimo fatiqado 
de tantos protaqonistas de 
la tarea universitaria traslu­
ce hoy los desasosieqos de 
una hora de cambios pro­
fundos, es una invitación a 
la esperanza contemp1lar la 
vida de los tres nuevos Doc­
tores: sus años de servicio 
qeneroso a la Universidad: 
su qrandeza de ánimo para 
afrontar ornblemas arduos: 
su trabajo constante, con a!­
tura, sin desmayos ni rutina : 
su solicitud en la formación 
de tantos discípulos , en los 
que han sabido despertar la 
conciencia de la nobleza de 

~ vocación universitaria, co­
mo instrumento de proqreso 
espiritual, científico, cultu­
ral_ y civi'I. 

Soy sacerdote de Jesucris­
to y c.ontempilo con .aleqría 
'los avances qrandiosos de 
la sabiduría humana. El Se­
ñor otorqó al hombre, como 
prueba de su amor de pre-

. dMección, eil privilegio de ese 
chisopazo de la lnteliQencia 
divina Q\le es e1 entendi­
miento. Y es una maravilla 
comprobar cómo Dios ayu­
da a la inteliqencia huma­
na en .esas investiqaciones 
que necesariament·e tienen 
que llevar a Dios, porque 
contribuyen -si son verda­
deramente científicas- á 
acercarnos al Creador. 

la s ciencias humanas. 
desarrolladas con principios 
y métodos proopios, ava'lora­
das con el contraste de la 
1Reve·lación sobrenatural, con­
tribuven a resolver de modo 
adecuado 'los problemas hu­
rnan·o-S. - es1piríluaTes -.:,¡- tem­
porales. de todo tiempo · v 
luqar. 

il'a Universidad no vive de 
espaldas a ninquna incerti­
dumbre, a ninquna inquietud, 

a ninquna necesidad de los 
hombres. No es misión su­
ya ofrecer soluciones inme­
diatas. Pero, al estudiar con 
profundidad científica los 
problemas, remueve también 
los corazones. espolea la pa­
sividad, despierta fuerzas 
que dormitan, y forma ciu­
dadanos dispuestos a cons­
truir una sociedad más justa. 
Contribuye así con su labor 
universal a quitar barreras 
que di.fic.ultan el entendi­
miento mutuo de los hom­
bres, a aliqerar e1I miedo an­
te un futuro incierto. a pro­
mover -<:on el amor a la 
verdad. a la justicia y a la 
libertad- la paz verdadera 
y la concordia de los espíri­
tus y de las naciones. 

tos nuevos Uoctores son 
Maestros en saberes enrai-~ 
zados en e'I venero más pro­
fundo de'I patrimonio cultu­
ral dlásico. en disci·plinas 
cultivadas en las Universida­
des casi desde su mismo 
oriqen, y especialmente ne­
cesarias a 1Jos hombres de 
nuestro tiempo. 

ta Medicina alivia los su­
frimlentos del! cuerpo y el 
dolor del alma, inseparables 
de nuestra condición huma­
n'a, y facilita ese derecho 
del hombre a no estar solo 
en Ja hora difícil de la en­
fe~medad y el desconsuelo . 

1EI DerechÓ ordena seqún 
justicia la convivencia de 
Jos 'hombres y de los pue­
blos. y qarantiza contra los 
abusos y tiranías de quienes 
querrían vivir o qobernar a 
tenor de su propio arbitrio 
o de su fuerza prepotente. 

Las Artes estimulan .la con­
templación de la belleza. y 
aY\.ldan a sobrellevar el pe­
so de un trabajo que, por tan­
tas circunstancias, hov es 
más fácil que aqote v rinda 
los ·espíritus. 

,ef Profesor Erich tetterer 
alcanzó muy joven renombre 
universal por sus investiqa­
ciones médicas, publicadas 
en centenares de trabajos v 
desarrolladas por un extra­
ordinario número de discípu­
los y . ·colaboradores . Frente 
a la fraqmentación de la 
ciencia contemporánea, fl 

Profesor L!etterer ha sabido 
inscribir en una síntesis qlo­
bal los hallazqos pacientes 
de sus. investiqaciones esoe­
ciallizadas y minuciosas. Y, 
en 1964, quiso poner todo su 
saber y orestiqio científico 
al servicio de esta Univer­
sidad. Desde entonces y has­
ta 1971, como Profesor ordi­
nario de Patoloqía General v 
Oirector del Departamento 
de lomunoloqía de nuestra 
Facultad de Medicina, ha 
rea'lizado una Inolvidable la­
bor como científico y como 
maestro. La Universidad de 
Navarra sabe bien cuánto de­
be al Profesor Erich Letterer 
al recibirle hoy en el Claus­
tro de Doctores de su Facul­
tad de Cienci1as. 

En el Profesor Paul Our,liac 
se inteqra el estudio del De­
recho y el de la Historia, en 
sus ya larqos años de de­
dicación a la docencia en 
Montoellier y Toulouse. Mé­
rito suyo es la permanente 
contribución a un meior co­
nocimiento de las institu·cio­
nes históricas de'I Derecho 
francés, y de las vicisitudes 
de la l1ilesia y del Derecho 
canónico en el siglo XV, épo­
ca de contrastes violentos y 
perfiles difíciles. Sus estu­
dios sobre el Dereoho en el 
Medioevo de la Francia me­
.rldlona1I -publicados alqu­
nos en Esoaña- muestran 
hasta Qué punto es solidario 
el patrimonio cultural y ju­
rídico de los países del Oc­
cidente et1r0Peo. Su labor di­
rectiva en el Instituto de Es­
tudios Politicos de Touiouse 
atesti~ua cómo ell conoci­
miento profundo de la His­
tori·a enriquece tcx:lo esbozo 
de solución de los nuevos 
problemas sociales. Al incor­
porarle a nuestro Olaustro de 
Ooctores corresponde rn o s 
también. en justicia, a su co­
laboración esforzada v leal 
con la Universidad de Na-
varra. . 

Y esta Universidad no 
puede dejar de aqradecer la 
aportación de la fecunda 
madurez del Marqués de· Lo­
zoya: después de muchos 
años de docencia, vino a en­
señar a Pamplona con alma 
joven, con la amplitud asoni-

brosa de su ciencia Y. sobre 
tcx:lo, con la inimitable senci­
llez de su temple humano. 
Poeta delicado, escritor bri­
llante, hombre de bien, don 
Juan de Contreras y LÓPez 
de Ayala ocupa un luqar de 
reliev!) entre .Jos . enamora, 
dos y los historiadores de'I 
Arte español. Al cariño au­
téntico de sus innumerables 
discípulos --dentro y tuera 
de las aulas- se une _ hoy 
fa qratitud de la Universidad 
de Navarra. cuya Asociac.ión 
de Amiqos ha acéptado pre­
sidl r desde 1971. 

En los méritos de estos 
ilustres Maestros, reconoce­
mos un capítulo del dilatado 
esfuerzo de la inteliqencia 
,humana por salir de las os­
curidades de la iqn'Orancia 
y del error, y por liberarse 
de la mis·eria y de la anqus­
tia. Su ejemplo es un reno­
vado estímulo que nos im­
pulsa a sequir andando el 1ar­
qo camino del proqreso. 

Los corazones qenerosos, 
mientras jalonan el apasio­
nante y difícil panorama del 
trabajo universitario con su 
abnegación, con su espíritu : 
de servicio y con su ilusión 
humana, repetirán con ale­
qría aquellas palabras de la 
Escritura: 

¡.No está ahí, clamando, /á 
sabidurla y dando aritos la 
inteligencia? Se 11ara en los 
altos cabezos, junto a Jos ca­
minos, en los cruces de las · 
veredas; da voces en las 
puertas, en las entradas de 
la ciudad. en los umbrales 
de las casas (Prov. VIII. 1-3). 

Cuando lo invocamos con 
fortaleza, e1 Señor da clari­
dad a nuestra mente y afian" 
za nuestra te. In auacumaue 
die lnvocavero te. exaudl me 
(Ps. CXXXWI, 3). El Señor 
nos ·escuoha siempre que 
acudimos a su amor y a su 
poder. Hov nos diriQlmos de 
nuevo a El , serenos. con­
fiados, en petición humilde 
de l'a luz de su Sabiduría . 
Que ilumine 'las inte'lfqencias 
Y los corazones en nuestro 
laborar Incierto por el pro­
qreso de la ciencia v de la 
cultura, por la promoción de 
tcx:los Jos hombres. por la 
ped~oqía de la te cristiana•. 

A- continuación, los nue­
vos qraduados pidieron 'la 
venia del Gran Canciller pa­
ra hacer uso de la palabra. 
·Terminadas las disertacio­
nes. el Gran Canciller pro­
nunció el discurso de bien­
venida a los nuevos docto­
res. El Profesor Ourliac es investido Doctor Hono­

ris Causa po1· el Gran Canciller 

El Profesor Letterer recibe ae las manos 
Monseiior Escrivá de Balaguer su título 

Doctor Honoris Causa 
La presidencia del acto de Investidura de 

- Doi:tores Honoris Causa 
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Mayo de 1974 

Mons. Escrivá de Balaauer preside . la investidura . como 
Doctores Honoris causa de Mons. Henasbach, Obispo de 
Essen, Y .del profesor Leieune, de · la Universidad de París 

En un solemno acto académico presidido por el Gran 
Canciller de la Universidad, Monseñor Escrivá de Bala· 
guer, recibieron la investidura como doctores Honoris 
Causa, .en Derecho y Medicina respectivamente, Monseñor 
doctor Franz Hengsba'<h, obispo de Essen y el profesor 
doctor Jeróme Lejeu~e, titular de la Cátedra de Gené· 
tica Fundamental de la Universidad de París. 

El acto se inició con el desfile del cortejo académico, 
desde el Rectorado hasta el Aula Magna de la Universi­
dad. Seguía al maestro de Ceremonias el Claustro aca· 
démico y cerraban la comitiva la Junta de Gobierno de 
la Universidad, las primeras autoridades provinciales y lo­
cales con el Gran Canciller de la Universidad. 

Un coro . de doscientos cuarenta estudiantes, con acom· 
pañamiento de música, interpretó durante el paso del 
cortejo el «Gaudeamus igitur» y otros temas universita­
rios. 

El Aula Magna resultaba insuficiente para todos los 
invitados y asistentes: familiares de los nuevos doctores, 
representaciones diplomáticas, corresponsales informatl· 
vos, profesores, estudiantes y ·empleados, etc. 

El acto académico siguió el solemne ceremonial de 
costumbre y después de la intervención de los padrinos 
y de los nuevos doctores Honoris Causa, pronunció su 
discurso Monseñor Escrivá de Balal{Uer: 

noviembre de 1976 

Ante esa degradación de· lo hu 1mano, fruto de una locura poco me­
nos que 
religi·ón 

colectiva, los hijos de Dios se rebelan, conscientes de que 1.a 
es lo mayor rebeldía del hombre que no quiere 

una bestia, que no· se conforma -que no se aquieta- si 
vivir como 
no trata y 

conoce al Crea·dor. 

DISCURSO DEL GRAN CANCILLER 
Una vez más estamos cum­

pliendo las prescripciones del 
ceremonial académico, para 
recibir a dos nuevos Maes­
tros en nuestro Claustro de 
Doctores. La solemnidad pau­
sada de los actos viene a 
simbolizar el carácter alegre 
y esperanzad'o de la vida or­
dinaria de esta colectividad 
académica: cuantos trabajáis 
en ella sabéis bien del entu­
siasmo en el quehacer coti­
diano, que rehúye los ensue­
íjos forjados por la fantasía, 
adorm¡¡cedores de la volun-
1ad, y afrontáis con ánimo 
grande la realidad d i a r i a, 
dando relieve a las tareas 
aparentemente más peque­
ñas. 

La Universidad de Nava­
rra, al incorporar en su Claus­
tro de Doctores a Monseñor 
Hengsbach y al Profesor Le­
.ieune, se enriquece con la 
fortaleza de su espíritu, con 
su talento creador y con la 
constancia de su esfuerzo, 
tan necesarios para que la 
Universidad sea fiel, en las 
inciertas circunstancias socia­
les del presente. a su misión 
de servicio a todos los hom­
bres, mediante la investiqa­
ción universal de la verdad. 

En su dilatada labor pasto­
ral, Monseñor Henqsbach ha 
mostrado con hechos · cómo 
se conjuqa la predicación 
valiente e incansable de la 

. fe. con la atención sacerdo­
tal a los mineros del Ruhr, 
con la solicitud por la lqlesia 
en América Latina, y con el 
estudio riguroso de la Teo­
logía y el Derecho Canónico. 
Y no es casual que su primer 
escrito, en 1934, versase so­
bre la defensa de la vida, 
frente a criterios aberrantes 
que se abrían paso por enton­
ces en su patria. __ 

La firme defensa de la vida 
humana ha llevado al mundo 
entero el nombre del Profe­
sor Lejeune, de la Universi­
dad efe París, a quien la Cien­
cia universal reconoce . uná­
nimemente como ·uno de sus 
primeros y más altos inves­
tigadores en Genética, esa 
aventura maravillosa del en­
tendimiento humano, que in­
daqa el oriqeh inmediato de 
la vida, y la lleva a su ple­
nitud mediante los recursos 
descubiertos en el oficio In-

ventivo y paciente del labo­
ratorio v d'e la clínica. ~ 

La Universidad -os decía 
en otra ocasión solemne co­
mo la que hoy celebramos­
no vive de espaldas a ninqu­
~a i.ncertidumbre, a ninmina 
inquietud, a ninquna necesi­
dad de los hombres. Y su 
corazón v i b r a. apasionado, 
cuando las investigaciones 
-teológicas, jurídicas, bioló­
gicas o médicas- alcanzan 
la realidad sagrada de la vi­
d'a;· La Universidad sabe que 
la necesaria objetividad cien­
tífica rechaza justamente to­
da neutralidad ideolóqica, to­
da ambigüedad, todo confor­
mismo, to d a cobardía: el 
amor a la verdad comprome­
te la vida y el trabajo ente­
ro ·del · científico, y sostiene 
su temple de honradez ante 
posibles situaciones incómo­
das, porque a esa rectitud 
comprometida no .correspon­
de siempre una imaqen favo­
rable en la opinión pública. 

Este compromiso personal 
con la verdad y con la vida, 
del que han hecho profesión 
Monseñor Henqsbach y el 
Profesor Lejeune, enlaza con 
el de los grandes Maestros 
de todos los tiempos, que no · 
se han dejado arrastrar por 
ambientes superficiales, ni se 
han engañado por el espejis­
mo de la fácil novedad. Su 
ejemplo es un notable y 
alentador estímulo, cuando 
-después de años de apaci­
ble e ingenua fe en el mito 
del progreso perenne e irre­
versible- se debate la hu­
manidad contra una borrasca 
tremenda, cuyo vértiqo irre­
sistible deja al hombre con 
frecuencia aturdido, y le ha­
ce retroceder tantas veces a 
formas salvajes de entender 
la vida, que -como en los 
tristes desvaríos · de una dia­
bólica pesadilla- no recono­
cen otros impulsos que el 
instinto o el capricho, la co­
modidad o el interés. Proce­
den en su conducta -es lí­
cito repetir con San Pablo­
seqún la vanidad de sus pen­
samientos, teniendo obscure­
cido de tinieblas el entendi· 
miento, alienados de la vida 
de Dios por la . ignorancia, que 
está en ellos a causa de la 
ceQuera de sus corazones. 
{Ephes. IV. 17-18) . 

Ante esa degradación de lo 
humano, fruto de una locura 
poco menos que colectiva, 
los hijos de Dios se rebelan, 
donscientes de que la reli­
gión es la mayor rebeldía del 
hombre que no quiere vivir 
como una bestia, que no se 
conforma -que no se aquie­
ta- si no trata y conoce al 
Creador. 

En la vida de Monseñor 
Hengsbach y del Profesor 
Lejeune, comprobamos que 
afrontar esperanzadamente el 
futuro con fe sobrenatural no 
significa en absoluto ignorar 
los problemas. Todo lo con-

•trario: la fe es nuevo acicate 
para la búsqueda cotidiana 
de soluciones, certeza de que 
ni la ciencia ni la conciencia 
de un científico pueden acep­
tar sinrazones de mentirosa 
eficacia, que lleven a neoar 
el amor humano, a ceqar Tas 
fuentes de la vida, al hedo­
nismo sutil o al más burdo 
materialismo, que sofocan la 
dignidad del hombre y lo ha­
cen esclavo de la tristeza. 

Salvarán este mundo nues­
tro -permitid que lo recuer­
de-, no los que pretenden 
narcotizar la vida del espíri­
tu, reduciendo todo a cues­
tiones económicas o de bien­
estar material, sino los que 
tienen fe en Dios y en el 
destino eterno del hombre, y 
saben recibir la verdad de 
Cristo como luz orientadora 
para la acción y la conducta. 
Porque el Dios de nuestra 
fe no es un ser lejano, que 
contempla indiferente la suer­
te de los hombres. Es un Pa­
dre que ema ardientemente 
a sus hijos, un Dios Creador 
que se desborda en cariño 
por sus criaturas. Y concede 
al hombre el qran privilegio 
efe poder amar, trascendien­
do así lo efímero y lo tran­
sitorio. 

Las vidas humanas, que 
son santas, porque vienen de 
Dios, no pueden ser tratadas 
como simples cosas, como 
números de una estadística. 
Al considerar la realidad pro­
funda de !a vida, se escapan 
del corazón humano sus afec­
tos más nobles. ¡Con qué 
amor, con qué ternura, con 
qué paciencia infinita, miran 
los padres a sus hijos antes 
incluso de que nazcan! ¡,Y 
acaso no vive por iqual la 
generosidad incansable, 1 a 
atención a lo concreto, o la 

serenidad de juicio, el teólo­
go que desmenuza el sentido 
de la palabra divina sobre la 
vida humana? ¿O no es tam­
bién espera ilusionada, capa­
cidad de intuición, aqudeza 
de ingenio, la del médico que 
aplica los remedios más mo­
dernos para evitar el riesgo 
de una enfermedad conqéni) 
ta, que pone quizá en peligro 
la vida de la criatura aún ·no 
nacida? 
To~as estas virtudes --más 

convincentes que tantos ra­
zonamientos humanos-. bri­
llan en el trabajo de los nue­
vos Doctores. Afrontar los 
Pr?blemas con valentía sin 
miedo al sacrificio nf á las 
cargas más pesadas asu­
IT!iendo en conciencia la pro 
Pla Y personal responsabili­
dad, exige una renovación de 
la fe, un nuevo empeño de 
amor; Y el apoyo constante 
e!'! la fortaleza de la ley di­
vina v del querer de Dios, 
q!J~ permite a la pobre con­
d1c1ón humana abrirse siem­
pre a la Sadiburía divina, y 
ª· sus luces de esperanza 
cierta. · 

El alma se eleva a Dios 
con !!gradecimiento por la fe­
cundidad patente de \l\Jestra 
1 a b o r cum.plida, haciendo 
-co!l e'I Apóstol Pablo­
contmuamente memoria de 
vosotros en nuestras oracio­
n~s. acordándonos delante de · 
Dios y Padre nuestro de /as 
obras. de vuestra fe, de los 
traba¡os. de vuestra caridad, v 
de la firmeza de vuestra es­
pera'!za en nuestro Señor Je­
sucnsto (1 Thes. /, 1-2). 

Y prosequimos nuestra an­
dadura de servicio a los hom­
bres. en la amable compañía 
de . la. Madre de Dios. que es 
también Madre nuestra. Ella 
agrandará nuestro corazón y 
nos :hará tener entrañas de 
miseri·cordia. Y amoarará la 
invocación Que hacemos al 
Espíritu con e'I Salmista 
-_f!_uíame en ·tu verdad y en­
sename, porque tú eres mi 
Dios y mi Salvador, y en ti es· 
pero ::;,_iempre (Ps. XXIV, 5)-, 
para que ilumine las inteli­
gencias v fortalezca las vo­
luntades, de manera que nos 
acostumbremos siempre a 
buscar, a decir v a oír la wr­
dad, ·Y se establerea así entre 
'los hombres un Cillma de com­
orenslón y de c.oncordia, de 
caridad y de luz, por todos los 
caminos de 1a tierra. 
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La figura universal de Monseñor Escrivá de Balaguer en la prensa 
ALVARO 
D'O.RS 

Cuando consideramos la re_ 
cia personalidad de monseñor 
Escrivá de Balaguer, quizás 
a muchos, incluso admirado­
res sinceros, pueda quedar 
oculta lo que me parece ha­
ber sido el secreto de su mag­
nitud: que no hizo más que 
cumplir la voluntad de Dios. 
sin más miras humanas que 
las sobrenaturales de mover 
al mundo, que él amaba .pro­
fundamente, a hacer también 
lo mismo. Y de ahí el empe­
ño notorio de monseñor Escri­
vá por defender la libertad 
personal: porque Dios tiene 
una voluntad concreta, singu­
lar, para cada alma, y debe­
mos acertar con ella de cara 
a cara con nuestro Padre 
Dios, con radical libertad v 
valiente responsabilidad. Eso 
es todo. 

El Pensamiento Navarro. 
Pamplona 3 de julio de 
1975. 
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MARIA LUISA 
ARM·END1ARIZ 

Quienes hemos oído hablar 
personalmente a monseñor 
Escrivá de Balaguer, sabe­
mos que de la cuestión más 
simple . y humana sacaba 
siempre -con su gracia ara­
gonésa- una consecuencia ri­
ca para la vida interior. Amó 
al mundo -sin ser del mun­
do- y todo le interesaba. Ha­
bló de la manera de acercar 
almas a Cristo, de la fami­
lia, del amor, del matrimonio, 
del trabajo, de todas las vir­
tudes humanas y sobrenatu­
rales; tocó todos los puntos 
de los que se compone la vi­
da ordinaria, sin olvidar po­
ner siempre por delante la fi­
nalidad espiritual de todas 
sus obras y cosas. El Señor 
le dio tiempo suficiente para 
decir y trabajar de tal ma­
nera que nada quedase incom­
pleto. 

El Pensamiento Navarro, 
26 de junio de 1976. 

MARIA JESUS 
FERRER 

Como mujer, quisiera en es­
tas lineas reflejar un poco ese 
sentimiento generalizado. Por. 
que Monseñor Escrivá supo 
calar hondo en la psicología 
y en la personalidad de la 
mujer. Y en este tiempo nues­
tro de intensos cambios y de 
grandes ,desconciertos su pro­
fundo e&píritu cristiano, he­
cho doctrina viva y práctica 
en sus palabras Y. en sus es­
critos, alentó a muchas muje­
res en todas partes del mun­
do a encontrar su verdadera 
identidad y el sentido sobre­
natural y humano de su vida. 

iDe sus enseñanzas se des­
orende una idea central: la 
dignidad de la mu1er ee fun­
damenta en que como ser hu­
mano es precisamente mujer. 
e hija de Dios. 

Diario de Navarra. 12 de 
junio de 1976. 

FRANCISCO J. 
SA1RALEGiU 1 

La larga tradición espiri­
tual del solar patrio se ha en. 
riquecido con la labor de 
grandes fundadores, creado­
res de instituciones católicas 
de inmensa trascendencia es­
piritual -también, por tanto, 
social- en el mundo entero. 
Domingo, Iñigo, Calasanz son 
figuras que pertenecen por 
pr:opio derecho a la Historia 
de la Iglesia. En nuestro tiem­
po, la significación del Padre 
y su ingente tarea universal 
en servicio de la Iglesia, 
abriendo caminos de santidad 
nunca hollados, aparece como 
un hito fundamental de esa 
larga historia, y un enriaue-
cimiento esperanzador de ca­
ra a todo futuro . 

Diario de Navarra, 26 de ju. 
nio de 1976. 

JAVIE'R 
NAGOIRE 

Recuerdo yo ahora sus vi­
sitas a Pamplona, repetidas 
frecuentemente en los años 
últimos, normalmente con mo­
tivo de actos académicos en 
la Universidad de Navarra. 
Sus visitas eran ocasión de 
inolvidables tertulias: en el 
Teatro Gay arre; en el Cole­
gio Mayor Belagua; en el Ins. 
tituto !rabia; al aire libre, en 
el campus universitario. To­
das teman un sabor familiar, 
de intimidad. pese a que en 
ellas estuviéramos, en ocasio­
nes, una multitud de perso: 
nas. ¡Qué catequesis tan es­
tupenda, tan asombrosa! Con. 
te~taba a todas las pregun­
tas, hablaba siempre de Dios 
-«YO soy un sacerdote que 
no habla nada más que de 
Dios»- rl<> viv> _· c.,;_,·~·!: . 
con alegría y buen humor , !a 
V lUd V J- ....... 1 H .. u . ....... 

Diario de Navarrn. 5 de ju­
lio de 1975. 

ISMAE,L 
SANCHEZ BELLA 

Cuando quiso que, junto con 
otros profesores, viniera a 
Pamplona para iniciar la Uni­
versidad, recuerdo que sus 
palabras fueron para mí una 
manifestación más de algo 
que ha sido constante en su 
vida: su fe y la confianza ple­
na que depositaba en aquellas 
personas a las que encomen­
daba una tarea. La despro­
porción entre los medios con 
que se contaba y lo que Mons. 
Escrivá de Balaguer nos ha­
bía confiado, se salvaba con 
su fe propia de un hombre de 
Dios. Trascendiendo la peque­
ñez de los comienzos y nues-
t ras propias limitaciones , el 
Gran Canciller supo ver siem-
pre la Universidad proyecta­
da en los siglos. 

Diario de Navarra. 27 de ju­
nio de 1975. 

REDACCION 
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AM.ADEO 
MAR1CO' 

La impre-si8n obtenida del 
fundador del Opus Dei es que 
se trataba, en el aspecto sa­
cerdota1, de un hombre ínte­
gro en el cumplimiento de 
sus compromisos apostólicos, 
ya que sentía apasionada­
mente todas las vivencias del 
sacerdocio. 

En el orden humano, sti vi­
da estuvo consagrada al ser­
vicio de los demás, a los que 
se daba por entero en los afa­
nes morales y culturales. 

Además de todo ello en Na­
varra quedará siempre vivo 
el recuerdo de haber sido el 
iniciador y el alma de la Uni­
versidad, que ha favorecido 
y favorece a muchos jóvenes 
al cursar estu'dios universita­
rios en su propia tierra. 

Diario de Navarra, 27 de fu­
nio de 1975_ 

noviembre de 1976 

EDUARDO 01RTl!Z 
DE tA:N,DAZURI 

Al intentar transmitir con 
brevedad y senciUez los sen­
timientos de amor filial que 
hacia el Gran Canciller de 
la Universidad de Navarra se 
fue:r;on sedimentando en mi, 
desde hace ya muchos años 
(1952), quisiera hacer paten­
te mi gratitud. Como verda­
dero padre supo inculcarme 
tres virtudes que intento con­
servar: el cariño al prójimo. 
con sus lím1tac10nes y detec­
tas, para así querer a todos; 
el sentído sobrenatural en las 
pequeñas actividades cotidia­
nas, con lo que el camino es_ 
siempre una feliz .aventura Y 
el amor permanente a esta 
Universidad que por ser nava­
rra era para él doblemente 
amada. 

Diario de Navarra, 27 de ju­
nio· de 1975. 

M·ONS. MENDEz· 
ASENSIO 

Era un gran interlocutor. 
Su dimemión humana le daba 
una penetración especial. Su 
palabra era medida, precisa, 
incisiva. Entraba con facili­
dad en el alma de aquel con 
quien hablaba. El diálogo era 
de creciente interés, por el 
temario, por la virtud. Siem­
pre en una línea de sinceri­
dad. 

También advertí su dimen­
sión sacerdotal. El tema del 
sacerdocio afloraba con vivo 
amor. Todo lo relacionado 
con los sacerdotes, le intere­
saba de forma apasionada. 

5u riqueza humana y sacer­
dotal, estaban perfectamente 
encuadradas en una existen­
cia, llena de ilusión y de vi­
da, inspirado todo en la fe. 

Diario de Navarra, 27 de ju­
nio de 1975. 

M01NS. ENRIQUE 
DE.LG1ADO 

El fundador del Opus Dei 
ha sido uno de los hombres 
que surgen en la historia de 
la Iglesia, para hacerla ca­
minar por nuevos c•ampos, 
abriendo nuevos caminos, roe 
turando terrenos nuevos, en 
otro tiempa ;:icaso un tanto 
olvidados y casi baldíos. Con 
la luz Que Dios le dio. se ade­
lantó a los tiempos. anticipó 
muchas enseñanzas del Vati­
cano II, y proclamó a los cua­
tro vientos que todos estamos 
llamados a la santidad den­
tro de los deberes del propio 
estado en la vida. Sólo oor 
esto. merece su memoria el 
lugar importante que .va tie­
n.e en la historia de la Igle­
sia. 

La Gaceta del Norte, 25 de 
iunio de 1976. 

EDITORIAL DEL DI.ARIO 
D·E NAVARRA 

Para los navarros la figura 
de Monseñor no es una figu­
ra lejana ni desconocida. Sus 
primeros contactos con Pam­
plona, una vez tundado el 
Opus Dei, se remontan a las 
navidades de 1937. Pero cuan­
do verdaderamente se injer­
tó en la vida de Navarra, fue 
tras su decisión de abrir el 
Estudio General·, germen de 
la Universidad actual. 

Desde la colocación de la 
primera piedra en el Campus. 
en octubre de 1960, en Que hi­
zo su primera visita oficial a 
nuestra ciudad, perilldicamen­
te se acercaba a ella par mo_ 
tivos relacionados con la vida 
universitaria. Monseñor cono­
ció e intimó con nuestras au­
toridades, recibió numerosas 
visitas, habló públicamente · 
incluso en el teatro, celebró 
Misa ante el edificio de la BL 
blioteca y dejó imborrables 
recuerdos en los que le escu­
charon y le conocieron. 

En reconocimiento público 
de lo que supuso traer la Uni­
versidad a Navarra, el Ayun­
tamiento de Pamplona lo nom_ 
bró hi.io adoptivo de la ciu­
dad. El lo agradecerla, cuatro 
años más tarde, con estas pa­
labras: «Quiero decir sólo. que 
tengo el orgullo de ser pam-

-plonés, de sentirme pamplo­
nés, y que en la Universidad 
de Navarra se hará una labor 
navarra y universal, porque 
Navarra ha sido siempre así. 
de corazñn grande y brazos 
abiertos>. 

Monseñor Escrivá tendrá 
siemore un lugar de honor en­
tre los hombres beneméritos 
de Navarra. Aunque su per­
sona física haya desaparecido 
repentinamente llenando de 
dolor muchos corazones su 
obra y su recuerdo pervivirán 
en Pamplona y en Navarra. 
Diario de Navarra, 27 de ju-

nio de 1975. 
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M~RQUES DE 
L01ZOYA, " 

El ser y sentirse trabaja­
dor, la experiencia del valor 
redentor del trabajo, daba a 
monseñor Escrivá de Bala­
guer aquel señorío propio de 
las alma.s grandes. Trataba 
de igual modo, con el mL<;mo 
corazón, con idéntico cariño 
y delicadeza, a un eminente 
hombre de ciencia que a una 
mujer de la limpieza o a un 
campesino de cortas letra.s. 
Su mire.da amabilísima para 
todas la.s profesiones hones­
tas estuvo siempre unida al 
fuego que ne.cía de su alma 
sacerdotal. Le gustaba repe­
tir que un sacerdote ha de 
tener, como Cristo, los bra­
zos abiertos para que en ellos 
tengan cobijo todos los hom­
bres, sin discriminación algu­
na. Y Monseñor Escrivá de 
Balaguer fue fuego que en­
cendió en la paz, en la ale­
gria interior, a millares de 
personas, con la humildad y 
el trabajo de un borrico de 
noria. · 

Pueblo. 26 de iunio de 1976. 
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FRANZ 
HENiGSBAiCH 

Vivía y pensaba de forma 
totalmente sobrenatural. La 
realidad de Dios, la presen­
cia de Cristo en el Santísi­
mo Sacramento del Altar, Ja 
realidad del Cielo, las figu­
ras de los Santos -ante todo 
de la Madre de Dios y de 
San José, Patrón de la Igle­
sia-, es decir, la.s realida­
des sobrenaturales, eran para 
él las realidades "evidentes". 

Su vida estuvo profunda­
mente empapada de amor ·a 
la Iglesia y al Santo Padre. 
Creía con todo su ser en la 
Iglesia una, santa, católica, 
apostólica y romana. En su 
interior vivia de esta fe: de 
que en el Papa encontramos 
a Pedro y en Pedro, al Se­
fior. Su vida y su Obra, que 
no en vano había denominado 
con conocimiento sobrenatu­
ral Opus Dei, estaban soste­
nidas en la solicitud apostó­
lica por los hombres, en su 
fe, en su vida en la Iglesia, 
en su vida en gracia y en 
oración. 
Ruhwort. 23 de af!,osto de 

1975. 

. ·-· 11•1 

A!LFR,EDO 
LO PEZ 
Pidió a los hombres que pu­
siesen en toda.s sus activida­
des paz y alegria y él las 
comunicó con un ejemplo 
atrayen.te y contagioso. 

Cuantos tuvimos la suerte 
de acercarnos a este sacer­
dote de Dios, nos sentimos 
invadidos por un cariño in­
agotable, pródigo en detalles 
de ternura, delicadezas, com­
prensión, buen humor, que 
dejaba en el alma una sen­
sación de bienestar espiritual 
y un estimulo de vida limpia 
de egoísmo y afanosa de ser­
vir a los demás. Pero la 
siembra de felicidad del Fun­
dador del Opus Dei no alcan­
zó sólo a los que gozamos 
directamente de su trato, si­
no a un número incontable 
de almas a las que hizo lle­
gar - el mensaje que - Dio6 le 
encomendó que transmitiera 

~
r el ancho mundo un die. 
de octubre de 1928, fecha 
ndacional del Opus Dei. 

Ya, 9 de julio de 1975. 

MONS. MA,RC;EL,O 
GO.NZALE·z 

Capacidad para el entusias­
mo por las causas grandes, 
tesón invencible, optimismo 
reflexivo, minuciosidad en Ja 
ejecución, delicadeza suma 
para Jos detalles ... ; he ahi 
algunos rasgos de su condi­
ción humana. Cuando coin­
ciden en una persona, Ja ha­
cen capaz de grandes reso­
luciones y la disponen para 
el triunfo, empleando esta 
palabra en su valor pura­
mente objetivo, como sinóni­
mo de logro de lo que uno 
se propone. El Fundador del 
Opus Dei consiguió muchos 
de sus propósitos; el primero 
de todos, dar vida y sólido 
arraigo a una obra a la que 
se entregó totalmente, la aso­
ciación que predica y pro­
mueve la santificación del 
hombre en medio del trabe.Jo 
ordinario de la vida. Esto, 
que era · tan sencillo y tan 
evangélico, estaba práctica­
mente olvidado. 

Abe. Madrid, 24 de af!,osto 
de 1975. 

-~·· 1• · ·-··· 1•11•1 

M 10NS. W. 
OINCLIN 

Una de las cosas que má8 
me han emocionado al con­
versar con Monsefior Escrivá 
de Balaguer, aparte de su 
valor humano, de su entu­
siasmo y de su sentido sobre­
natural, es su amor por Ja 
libertad, palabra que nunca 
pronunciaba sin afiadir otra: 
responsabilidad. "Sin libertad 
-repetía- no se puede amar 
a Dios". Esta libertad se vive 
en la Obra de 'todos los 
campas -económico, politi­
co, social, cientifico, artís­
tico, etc.- en la medida en 
que Dios las ha dejado a la 
libre discusión de los hom­
bres. "El Opus Dei -decía.­
no está vinculado a ningún 
país, a ningún régunen. a 
ninguna tendencia politice., a 
ninguna ideología". Si esto 
no fuera así, seria muy difi­
cil explicar su .atractivo para 
persona¡¡ de cultura, ra.ia y 
mentalldad tan diferentes. 

La Libre Belf!.iQue. Bruselas, 
3 de iulio de 1975. 

1LUIS C01RONE1L 
DE PA1LMA 

Los padres de familia ca­
tólica tenemos que agradecer 
a Monseñor Escrivá de Ba­
laguer y a sus hijos, en estos 
momentos de revisión siste­
mática -Y no siempre · pru­
dente y fiel- de Ja.s ense­
fianzas de la Revelación y 
del Magisterio de Ja Iglesia 
sobre el matrunomo, la edu­
cación de la ca.stidad, Ja pa­
ternidad responsable, sobre 
la indisolubilidad del vin,culo, 
sobre Ja promoción de la mu­
jer.... la firmeza, la ca.rldad, 

· fa fortaleza y Ja fidelidad cop 
que han sabido exponer y 
difundir las verdades perma­
nentes del Evangelio y la 
Iglesia, sobre la santidad ma­
trimonial y Ja misión de la 
m.JIJ_e~ en el hogar y la so­
ciedad. 

Ya! 27 de julio de 1975. 

AEDACCION 
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G1USTAVE 
THIBONL 

El principio que domina la 
espiritualidad de Monseñor 
Escrivá de Balaguer se re­
sume en ésto: presencia del 
cristiano en el mundo tem­
poral, santificación del traba­
jo y, por encima de todo, el 
trabajo profesional. Lo que 
implica el rechazo de la di­
cotomía tradicional entre la 
acción y la oración, lo profa­
no y lo sagrado. La frontera 
entre estos dos mundos no 
está en el objeto de nuestros 
sentimientos y de nuestros 
actos: pasa por el interior de 
nuestras almas. Se pueden 
santificar las cosas llamadas 
profanas, aplicándose a ellas 
con la luz y con el amor; se 
pueden también ¡desgracia­
damente! profanar las cosas 
sagradas, mezclándolas, como 
hacen tantos "devotos" se­
parados del mundo, pero no 
de ellos mismos, con nuestra 
mediocridad y con nuestra 
bajeza. Todo es puro para 
los puros; todo es impuro 
para los impuros. 
Le Fíf{aro, 25 de junio de 

1976. 

JO'SE MAIRIA 
PEMAN 

"Desde mis ojos de escri­
tor ·puntual, sin vehemencia 
disociadora ni exorno coloris­
ta, he visto crecer este bos­
que frondoso del Opus Dei, 
cuyas ramas parecen reflo­
recer con cada aurora, como 
deseosas de extender más y 
más el amparo refrescante de 
su sombra. Sombra de perí­
metro tan elástico para sus 
llamamientos de amor . que 
logró cobijar a muchos cen­
tenares de no creyentes o no 
católicos en su apostolado 
"ad fidem" 

Monseñor Escrivá fue un 
paladín incansable de la li­
bertad de los demás y de la 
libertad de las conciencias a 
las que queria salvar de los 
secuestros y asaltos del fa­
natismo actual de un mundo 
sin mentalidad filosófica. 

Abe. Madrid, 24 de af{osto 
de 1975. 

AN.G!EL 
G~'LINDEZ 

No h~ conocido a nadie a 
quien haya visto y sentido 
orar tan Intensamente. Y no 
sólo en ocasiones públicas, 
también en privado; por 
ejemplo, cuando le sorpren­
díamos, al llegar a la resi­
dencia, en la cap!lla ante el 
Santísimo. 

Los que le hemos conocido 
y hemos recibido su influjo 
espiritual debemos mirar ha­
cia atrás para reconocer su 
huella en nuestras v id a s. 
Cuando los cristianos co­
rrientes teníamos "techo" yo 
le oí hablar de santidad, de 
vivir plenamente la fe, pues 
todo cristiano era hijo pre­
dilecto de Dios. Le oí, en 
aquellos aflos, hablar del es­
tudio y del trabajo como me­
dios de santificación, de ser 
generosos en la entrega a los 
demás... de tantas y tantas 
cosas: vereades . que tuvieron 
importancia en la formación 
de nuestra personal visión de 
la vida. 
El Correo Esvañol:., Bilbao, 

13 de iulio de 1915. 

-------~-

E.NRIQUE 
GUTl 1E1RR~Z RllOS 

Desde los primeros tiempos, 
siempre que alguien le ha 
preguntado por la doctrina 
del Opus Dei ha respondido 
--{)On la sencillez y la verdad 
de la humildad- Qt.¡e el Opus 
Dei no tiene más doctrina 
que la de la Iglesia; por eso 
"es viejo como el Evangelio 
y como el Evangelio, nuevo" 
También decía que él era so­
lamente instrumento torpe de 
la Obra de Dios. 

En estos últimos años, co­
mo si hubiera querido despe­
dirse de innumerables ·hijos 
suyos de paises alejados, qliEi' 
no le conocían, recibió a mu. 
chos, en distintas parte d' 
Europa y de América. Gen~ 
tes de diferentes profesiones 
y ambientes sociales, razas y 
lenguas, acudían con expec­
tación emocionada, a ver y 
a escuchar al Padre. En esas 
reuniones (con intervenciones 
espontáneas) a. pesar de ser 
numerosas había ambiente 
familiar, casi de confidencia, 
con delicado respeto a la in­
timidad de la persona. 

Aunque hablara a una gran 
concurrencia, siempre la per­
sona. estaba en primer plano 
.-...eada persona concreta, úni­
ca insustituible--. Decía que, 
en lo espiritual, cada criatu­
ra requiere una 8$1stencia 
concreta, personal; ·que ¡no 
pueden tratarse las almas en 
masa! 

·Sus valores humanos han 
ejercido una atracción inde­
cible en mucha gente. Tam­
bien muchos, incluso no cató­
licos, se han sentido unidos: 
por los valores, incluso la 
belleza, en el plano estricta­
mente humano, de la Obra. 

Abe. Madrid, 15 de julio de 
1975. 

CA·RDENAL 
BAGG:10. 

No escapaban a Monseflor 
Escrivá de Balaguer las con­
secuencias prácticas de una 
es¡:fuitualidad verdaderamen­
te laica!. ''Son muchos loo 
aspectos del ambiente secu­
lar, en el que os movéis, que 
se iluminan a partir de estas 
verdades. Pensad, por ejem­
plo, en vuestra actuación- co­
mo ciudadanos en la vida ci­
vil. Un hombre sabedor de 
que el mundo -Y no sólo ·el 
templo-~ es el lugar de su 
encuentro con Cristo, ama 
ese mundo, procura adquirir 
una buena preparación inte­
lectual y profesional, va for­
mando .-...eon plena libertad­
sus propios criterios sobre 
los problemas del medio en 
que se desenvuelven; y toma, 
en consecuencia, sus propias 
decisiones que, .por ser deci­
siones de un cristiano. oro-· 
ceden ·además de una refle­
xión personal, que intenta' 
ñumUdemente captar la vo­
luntad de Dios en esos deta­
lles pequeños y grandes de 
la vida". Y he aquí, en este 
punto, la característica aver­
sión de Monseñor Escrivá de 
Balaguer por todo tipo de 
clericalismo: "Pero a e s e 
cristiano jamás se le ocurre 
creer o decir que él baja del 
templo al mundo para repre­
sentar a la Iglesia, y que sus 
soluciones son las soluciones 
católicas a ;aquellos proble­
mas. Esto no puede ser, hi­
jos mios! Esto seria clerica­
lismo, catolicismo oficial, se­
cretariado o como queráis lla­
marlo. En cualquier caso, es 
hacer violencia a Ja natura­
leza de las cosas" 

Avvenire. Milán, 26 de fulio 
de 1975. 

MANUE'.L 
AZN!A1R 

No recuerdo a nadie que, 
con tanta espontaneidad, con 
naturalidad tan admirable, 
uniera en un solo haz lo na­
tural y Jo sobrenatural; Dios 
y el hombre; el hombre y 
Dios. Esta dificilísima empre­
sa de tener presentes las ins­
piraciones sobrenaturales en 
medio de las más menguadas 
trivialidades de la humana 
existencia, se cumplia en el 
Fundador del Opus Dei sin 
la menor apariencia de es­
fuerzo, sin rechinamientos a 
la-hora -de ·!-J

1
úst&rUis 1fü1u1e.:· 

tudes del más allá con las 
realidades del más acá. Igno­
ro cuáles fueron los caminos 
que le llevaron a una tan 
perfecta unión de los "dos 
mundos'', sino uno sólo. A mi 
me recordaba influencias te­
resianaa en el servicio de 
Dios, con la particularidad 
de que al Padre F.scrivá le 
gustaba llevar su ensueíío re­
ligioso a "la hermosa mitad 
de la calle'', según palabras 
suyas. La empresa estaba y 
está erizada de obstáculos y 
corre los peligros que "la mi­
tad de la calle" supone. 

Unicamente a un hombre 
de excepción se le podría 
ocurrir, como la cosa más 
natural, q~ el fracaso de 
cualquiera de nuestros empe;., 
ños no es sino espuela de la 
voluntad, y que, en resumen, 
hasta puede haber cierto go­
zo en el fracasar, porque así 
aprendemos a reiterar los 
bríos de la obra iniciada, y 
nos aleccionamos con la hu­
mildad necesaria para alzar­
nos hacia lo sobrenatural en 
pos de nuevas fuerzas. 

La V anf{uardia Esvañola . . 
Barcelona, 6 de iulio de 
1975. 

1 JOSEM¡\RÍA 
ESCRIVA.DE BALAGUER 

¡ Fundador dd Opus l)ei 

flC~)A JNFORMATI\~ N2 1. MADRID. MAYO i'P6 

En mayo de 1976 se publicó el primer número de la Hoja Informativa sobre 
Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador del Opus Dei. La Hoja Infor­
mativa quiere ser portavoz periódico de hechos de la vida del Fundador del 
Opus Dei, que son ya historia, y de la fuerza con la que su espíritu sigue 
siendo actualidad fecunda. En ella aparecerán retazos de su vida y de su doc­
trina y se podrán leer testimonios de almas que, en todo el mundo, han sido 
y son transformadas por el celo heroico de su alma sacerdotal. 

la Hoja Informativa se puede solicitar de la Vicepostulación del Opus Dei 
en España. Diego de León , 14. Madrid· 6. 
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PAMPLONA, noviembre de 1976 

UNA ERMITA PARA EL CAMPUS 

MOVIDO POR SU DEVOCION 
A LA SANTISIMA VIRGEN 
Y POR SU CARIÑO A LA UNIVERSIDAD 

«Hace muchos años hice el propósito de enviar aquí 
una imagen de la Virgen, que estará a poca altura, no al 
alcance de la mano, pero sí al de las miradas. La imagen 
será de tamaño natural y el Niño estará apoyado sobre 
libros: al pie pondremos: Sancta Maria Mater Pulchrae Di­
lectionis, y me dará mucha alegría que todos tengan ca­
riño y piedad a esta imagen». 

Mons. Escrivá de Balaguer 
sabía manifestado este deseo 
varios aftos antes de que la 
imagen de Nuestra Seftora 
presidiera las tareas de la 
Universidad de Navarra des­
de su pequeña ermita en el 
campus. La cinceló, en már-

mol, un buen escultor roma­
no, y Pablo VI la bendijo el 
21 de noviembre de 1965, du­
rante su recorrido por el 
Centro Ells. Uni;i. delegación 
de alumnos del Colegio Ma­
yor Belagua asistió a la ce­
remonia, aunque la imagen 

s0lo ocuparía su lugar el día 
8 de diciembre de 1966, una 
vez terminadas las obras de 
la ermita que la cobija . 

En esa ocasión, el Gran 
Canciller envió un telegrama 
en el que decía: "Al rezar 
ante esa· imagen de la Madre 
del Amor Hermoso, pedidle 
que haya siempre -:en nues­
tra Universidad y en el mun­
do-- un ambiente de auténti­
ca convivencia, nacido de la 
cordial comprensión y del 
respeto constante para el de­
recho de los demás. Y con 
este aprecio grande a la li­
bertad cristiana, pedidle tam-

Mons. Bscrivá de Balaguer con el Santo l'ailre a la entrada del Centro lilzs, el 21 de 
noviembre de 1965, ocasión en que j:;11 Santidad bendijo la imagen 

blén que os alcance siempre 
del Señor la vida sobrenatu­
ral, que es la base para te­
ner en la tierra, cara a Dios, 
un amor humano limpio". 

El 24 de abril de 1967, 
Mons. Escrivá de Balaguer 
-que estaba de paso en 
Pamplona- se acercó a re­
zar ante esa imagen, como 
lo haría con ocasión de otros 
viajes. El día anterior volvió 
a decir que habla querido co­
locar "una imagen guapa, la 
Madre de Jesús, con su Hijo, 
con nuestro Dios, para que 
vayáis a contarle las cosas 
con toda naturalidad·: vues-

tras preocupaciones y vues­
tras ocupaciones, porque si 
sois buenos no tendréis más 
que ocupaciones. Y luego, 
para que vayáis a pedirle que 
santifique esos amores que 
comienzan. A mi me da mu­
cha alegría que, de esta Uni­
versidad, salgan muchos ho­
rares santos". 

El actual Gran Canciller 
de la Universidad, en el pa­
sado mes de junio, nos ha­
blaba también de esta ima­
gen de Santa Maria que "el 
Padre, con tanto carifto ha­
cia sus hijos, quiso que nos 
presid~ra desde lo alto del 
Campus, para que a Ella di­
'rigiéramos nuestras miradas 
y nuestros corazones y con 
ella fuéramos a Dios". 

Y en la ermita, grabada en 
la piedra se conserva como 
un recordatQrio permanente 
la siguiente inscripción: 

MONS. JOSEMARIA ESCRI­
VA DE BALAGUER Y AL­
BAS, PRESIDENTE GENE­
RAL DEL OPUS DEI, FUN­
DADOR Y PRIMER GRAN 
CANCILLER DE LA UNI­
VERSIDAD DE NAVARRA, 
MOVIDO POR SU DEVO­
CION A LA SANTISIMA 
VIRGEN Y POR SU CARI­
~O A LA UNIVERSIDAD, 
REGALO LA IMAGEN DE 
NUESTRA SE~ORA DEL 
AMOR HERMOSO, QUE 
DESDE EL DIA 8 DE DI­
CIEMBRE DE 1966 RECIBE 
EN ESTE LUGAR LA VE­
NERACION DE PROFESO­
RES, ALUMNOS Y DE 

CUANTOS EN ELLA TRA­
BAJAN. LA IMAGEN, QUE 
LLEGO A PAMPLONA EL 
22 DE FEBRERO DE 1966, 
FUE SOLEMNEMENTE 
BENDECIDA POR SU SAN­
TIDAD PAULO VI EL DIA 
21 DE NOVIEMBRE DE 1965, 
CON OCASION DE LA VI­
SITA QUE EL SANTO PA­
DRE HIZO AL "CENTRO 
INTERNAZIONALE PER LA 
GIUVENTU. LA VORATRI-

. CE'', QUE EL OPUS DEI 
Dffi!GE EN EL BARRIO 
TIBURTlNO DE ROMA. 

Visitan con devoción la Er­
mita a diario estudiantes, 
profesores y empleados de la 
Universidad, de paso hacia 
su lugar de estudio y traba­
jo, o haciendo una parada 
en el dia para acudir a la 
Madre del Amor Hermoso. 

Acude, también, mu ch a 
sente de Pamplona, con ese 
espiritu de amor con el que 
cantaban los "Auroros" de 
Tafalla en la maí;íana del 8 
de octubre de 1967 ante la 
imagen de la Ermita: 

"Oye, Madre del Amor 
[Hermoso, 

La voz de Tafalla, haciendo 
[oración, 

Que te pide, para nuestros 
[hljOI, 

La Sabiduría, la Fe y el 

Con vivo fervor. 
[Amor, 

Que Navarra, con hombres 
[de Ciencia, 

siembre, por el mundo, el 
[Amor de Dios". 
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